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Martirio

Martirio, es un homenaje del Centro Cultural de España en El Salvador (CCESV) a los mártires de la 
UCA en su 30 aniversario, y también, por extensión, un homenaje a todos los mártires de la Guerra 
Civil de El Salvador. Un homenaje a tantos muertos en una guerra fratricida; más de 75.000 falle-

cidos, la mayoría civiles, y más de 9.000 desaparecidos. Los números importan porque detrás de cada uno de 
ellos, hay personas, hay familias, hay dolor y hay duelo.

La masacre perpetrada en la Universidad Simeón Cañas (UCA) en 1989, que acabó con la vida de seis 
sacerdotes de la Compañía de Jesús y dos empleadas de la universidad, no fue la más importante en número 
de fallecidos dentro de la guerra salvadoreña, pero sí fue, por el momento en que ocurrió y por su repercusión 
internacional, la que supuso un punto de inflexión en el devenir de la guerra. De eso fueron responsables los 
jesuitas asesinados que, hasta el último segundo de su vida, defendieron que la única salida a la guerra de-
vastadora que asolaba el país, era la paz. Esa fue la causa de su muerte. Eso, y una continua labor de la UCA 
en la denuncia de las injusticias, las desigualdades y la pobreza que eran rasgo intrínseco y estructural de la 
organización económica y política del país.

La repercusión de esta masacre supuso un aumento de foco internacional sobre la guerra de El Salvador 
y, sobre todo, en los métodos que las Fuerzas Armadas eran capaces de emplear, con el apoyo de la oligarquía 
local y de Estados Unidos, para mantener sus privilegios los unos y su cruzada «anticomunista» los otros.

Escribo estas líneas cuando en España se acaba de condenar al coronel Inocente Montano por los crí-
menes de la UCA. Y esta noticia ha sido un gran alivio y una gran dosis de esperanza en que es posible hacer 
justicia. Pero al mismo tiempo, no deja de abonar un poso de tristeza cuando vemos lo que ha costado, en vidas 
y en años de lucha ante diferentes tribunales, poder sentar a uno de los responsables intelectuales de los asesi-
natos. Más de 30 años, dos intentos de juicios frustrados en El Salvador, otro intento en Estados Unidos, una 

por Eloisa Vaello Marco

Nosotros perdonamos a los asesinos desde el primer momento, 
pero es indispensable que se conozca la verdad para que no se repita. 

Padre Tojeira
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ley de Amnistía derogada por la Asamblea… Sin embargo, por fin, 30 años después y a miles de kilómetros de 
distancia: llega una primera condena. Tardía, insuficiente y solitaria, pero condena.

Es imposible aislar lo que significa este proyecto y los hechos que narra, con nuestros recuerdos y sen-
timientos personales. Yo era una niña cuando inició la guerra de El Salvador y cuando asesinaron a Monseñor 
Romero. Pero ya era una jovencita de 20 años cuando ocurrió la masacre de los jesuitas y recuerdo como si 
fuera ayer el dolor ante la convulsa situación de Centroamérica, la tensión internacional en el marco de la 
Guerra Fría y, en general, la apisonadora que formaban Estados Unidos y su Escuela de las Américas, con las 
fuerzas políticas y económicas locales, que apoyándose de las Fuerzas Armadas, querían mantener a toda costa 
sus privilegios. Privilegios que se veían amenazados por los movimientos estudiantiles, obreros y campesinos 
y también por cierto sector de la Iglesia, del que la UCA era un claro representante.

El posicionamiento de Ignacio  Ellacuría y de la UCA

El papel de la UCA y del grupo de jesuitas liderado por Ignacio Ellacuría constituye uno de los ejes 
centrales de la narrativa de esta publicación y de la exposición de la que parte. La UCA, como explica con 
mucho detalle el rector Andreu Oliva en su texto introductorio, se había convertido desde los años 70 en un 
bastión por la defensa de los derechos humanos, siempre al lado de los más pobres y desfavorecidos, no desde 
una caridad paternalista, sino desde la denuncia del sistema económico imperante en El Salvador, basado en 
la desigualdad y la explotación. El grupo de jesuitas, liderado por Ignacio Ellacuría, se había caracterizado 
por ser un grupo adscrito a la teología de la liberación, trabajando en defensa de las teorías de asilo y refugio, 
promoviendo la urgencia de la reforma agraria, denunciando el sistema injusto y desigual sobre el que se había 
construido la riqueza de la oligarquía local, investigando y denunciando las violaciones de Derechos Humanos 
cometidas antes y durante la guerra y siempre siendo firmes defensores del pleno respeto a la dignidad huma-
na y de la necesidad de una sociedad más justa e igualitaria. En el contexto de la Guerra Civil, se convierten 
además en el referente más relevante para la consecución de una salida negociada a la guerra. En concreto, 
Ignacio Ellacuría era el principal mediador y referente para la salida de la guerra a través de una negociación 
para la Paz.

Un 16 de noviembre de 1989, la masacre

Las fuerzas políticas y económicas, que contaban con el apoyo de las Fuerzas Armadas, y de un aliado 
internacional clave como era Estados Unidos, no podían permitir un acuerdo negociado que cuestionara sus 
privilegios, que investigara las desapariciones, torturas y masacres y que promoviera una Paz basada en un 
nuevo contrato social. Y tenían claro quién era su enemigo en esa jugada, más allá de la guerrilla y de la gran 
ofensiva sobre la capital que apenas había comenzado en esas fechas.

Un 16 de noviembre de 1989, un pelotón del batallón Atlacatl del ejército salvadoreño entraba en la 
UCA para asesinar a los padres jesuitas que se encontraban allí: Ignacio Ellacuría Beascoechea, Ignacio Martín 
Baró, Amando López Quintana, Segundo Montes Mozo, Joaquín López y López y Juan Ramón Moreno, así 
como a la trabajadora de la UCA Elba Ramos y su hija de apenas 16 años, Celina Ramos. Ocho vidas, ocho 
cuerpos que en una escena dantesca cubrirían las portadas de muchos periódicos internacionales. Una masacre 
que se unía a las muchas que habían jalonado la guerra civil salvadoreña, pero que por su repercusión interna-
cional, por el hecho de que los jesuitas eran reconocidos por su gran labor en el país en favor de los más pobres 
y desfavorecidos, en su lucha por la igualdad y la justicia, y por su labor a favor del fin de la guerra apelando 
a la urgencia de negociar, por todo eso, esta masacre supuso el comienzo del fin de la guerra.
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El 11 de septiembre de 2020, la sentencia

La masacre de la UCA fue un detonante del inicio del fin de la guerra de El Salvador, pero también fue 
el inicio de un largo proceso de búsqueda de justicia. Un largo proceso que apenas hace unos meses ha logrado 
uno de sus mayores logros: la condena del coronel Inocente Montano, uno de los autores intelectuales de la 
masacre, tras un largo juicio realizado en España.

Como consecuencia del fin de la guerra, en 1991 comenzó el proceso penal en El Salvador en el que 
se condenó a dos autores materiales de la masacre: el coronel Guillermo Alfredo Benavides y el teniente 
Yusshy René Mendoza Vallecillos. Sin embargo, hubo una imposibilidad absoluta de involucrar a los mandos 
superiores, autores intelectuales del crimen. Bajo amenazas y presiones, los miembros del Alto Mando, que 
tomaron las decisiones y dieron las órdenes, nunca fueron sentados ante un tribunal. La Comisión de la Verdad 
para El Salvador, en un informe publicado en 1993, recogía entre sus conclusiones la injusticia que suponía 
que los verdaderos autores intelectuales de la masacre seguían libres. Sin embargo, apenas 5 días después de 
la publicación de este informe, se aprobó la ley de Amnistía General, que implicó la amnistía para los únicos 
condenados por la masacre, la imposibilidad de seguir investigando a los otros autores de la misma, así como 
de las otras violaciones de Derechos Humanos cometidas durante la guerra.

Por eso ahora esta sentencia de un tribunal español es tan relevante, porque abre las puertas a recuperar 
la esperanza en la Justicia. Tras un largo proceso de investigación, dirigido por Almudena Bernabeu García, 
abogada y directora del Centro Guernica para la Justicia Internacional, y Benjamín Cuellar, director del Insti-
tuto de Derechos Humanos de la UCA, en el año 2008 la Asociación Pro Derechos Humanos de España y otras 
asociaciones internacionales, con el apoyo de la Fiscalía de la Audiencia Nacional de España, presentan una 
querella en nombre de los familiares de las víctimas. La querella es admitida y se abre un largo proceso en la 
Audiencia Nacional. En enero de 2009 gana el FMLN las elecciones y eso facilita las relaciones entre ambas 
autoridades judiciales. Posteriormente, en 2017, el coronel Inocente Montano es extraditado a España. Y en 
junio de 2020, tras 12 años de gestiones e investigaciones, se da inicio al juicio.

Un juicio que, por la extensa investigación y documentación que recoge, por el hecho de que todas 
las sesiones hayan sido retransmitidas en abierto y en directo, ha sido un proceso necesario de reparación y 
justicia, que llega tarde, probablemente incompleto, pero que ha supuesto un alivio para las familias de los 
asesinados y para todas las familias de las víctimas de la guerra.

El 11 de septiembre de 2020 tuvo lugar la audiencia para la lectura de la sentencia en la que se de-
claró al acusado Inocente Montano culpable de 5 delitos de asesinato de carácter terrorista. A destacar de 
la sentencia: «Según el tribunal, ha quedado acreditado, a través de la prueba practicada, que los miembros 
componentes del Alto Mando de las Fuerzas Armadas salvadoreñas, como núcleo decisor colegiado, entre los 
que se encontraba el viceministro Montano, al ver amenazada su situación de poder y dada la envergadura y 
éxito que estaba encontrando la ofensiva del FMLN en noviembre de 1989, decidieron ejecutar a la persona 
que impulsaba e intentaba llegar a la paz, a través del diálogo y la negociación. Para ello, siguiendo un plan 
preconcebido, dieron la orden directa y ejecutiva al coronel director de la Escuela Militar, de ejecutar a Ignacio 
Ellacuría, sin dejar testigos, y le facilitaron los medios necesarios que asegurasen el éxito de la operación».

Esta sentencia es clave porque devuelve al pueblo salvadoreño algo de justicia. Es clave porque pone 
de manifiesto que la justicia universal no es solo justicia, es solidaridad y esperanza para las víctimas.
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El 14 de noviembre de 2019, la exposición Martirio
Todos estos prolegómenos son importantes para comprender este proyecto. Apenas son pinceladas de 

la historia, retazos de memoria, pero son claves para contextualizar el proyecto Martirio del Centro Cultural. 
Y este proyecto comienza con una exposición. Una exposición que destaca en su narrativa el papel de los 
sacerdotes jesuitas en la defensa de los derechos humanos y de la Justicia, una defensa que en sus últimas 
consecuencias les costó la vida y los convirtió en mártires. Como bien explican los curadores en el texto que 
encontrarán en esta publicación, uno de los ejes de la exposición es mostrar cómo la razón y el pensamiento 
son considerados los enemigos por parte de los poderes fácticos, que ven en ellos un peligro para mantener su 
sistema de poder.

En un primer nivel, humano y sensible, vemos los perfiles de cada una de las 8 personas asesinadas. 
Sus retratos infantiles, sus familias y sus recuerdos. Es importante ir más allá de los números, ver cada persona 
detrás de esos números, con sus sueños y sus luchas, sus problemas y sus ideales.

En un segundo nivel, a través de una selección de artículos y panfletos, se hace un recorrido por la 
campaña cargada de discursos de odio contra los jesuitas a los que se tilda de asesinos, culpabilizándolos de 
la guerra y de adoctrinar a la guerrilla. Campaña orquestada desde los poderes fácticos y ejecutada por los 
grupos paramilitares y de ultraderecha que campaban a sus anchas en la época. Posteriormente, los asesinatos 
y la cobertura mediática de los mismos a cargo de la prensa nacional e internacional.

El momento de la masacre viene simbolizado por la obra de Rafael Ottón Solís, que como un reguero 
de sangre, marca una división en la sala, homenaje de este artista a los jesuitas que marcaron su devenir inte-
lectual y artístico. La obra de Beatriz Cortez, que con su libro quemado casi en fase de descomposición, alude 
a la fragilidad del pensamiento, a la persecución de las ideas pero, al mismo tiempo, a su persistencia a pesar 
de los ataques, también marca un eje de pensamiento vigente a lo largo de todo el recorrido narrativo de la 
exposición y de esta publicación. Las obras artísticas que acompañan la exposición suponen un tercer nivel 
de reflexión en torno a la masacre. En palabras de los curadores: «Las ideas sobreviven a las personas que las 
concibieron y ese es el gran legado de los mártires».

Memoria y martirio

Si un Centro Cultural es eminentemente un espacio de Cultura, debe organizarse y ordenarse en base 
al significado y definición de la palabra Cultura. Y de sus muchas acepciones, nos centramos en la definición 
que daba la Unesco en 1982:

Cultura como «conjunto de rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que 
caracterizan a una sociedad o a un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de 
vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores y las creencias. La cultura da al 
hombre la capacidad de reflexión sobre sí mismo. Es ella la que hace de nosotros seres específicamente huma-
nos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. Por ella es como discernimos los valores y realizamos 
nuestras opciones. Por ella es como el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un 
proyecto inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente nuevos significados y 
crea obras que lo trascienden».

En el sentido de la definición anterior, Cultura implica una mirada del ser humano asociada al ser y/o 
estar en el mundo, pero también implica una mirada mucho más dinámica, que necesariamente proyecta una 
construcción de futuro. Precisamente porque a través de la cultura nos convertimos en seres que toman con-
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ciencia de sí mismos y del mundo que nos rodea, sintiéndose o sintiéndonos como proyectos inacabados, y con 
la necesidad de una construcción utópica de futuro. Cultura por tanto no solo como un ser y estar estáticamente 
en el mundo, sino como un modo de pensar y construir futuro.

Este concepto de Cultura va ligado necesariamente a la Memoria, una memoria que no es tanto o ex-
clusivamente una mirada al pasado, sino una Memoria que nos permita interpretar el presente y proyectar un 
futuro. En ese sentido ambos conceptos: memoria y futuro, van de la mano porque nos dan las herramientas 
necesarias para dar sentido al mundo que vivimos y poder interpretarlo en base a unas claves acotadas. Del 
mismo modo, en base a unas reflexiones éticas y críticas, nos impulsan a imaginar y reflexionar qué futuro 
queremos.

En ese marco teórico trabajamos desde el Centro Cultural de España en El Salvador nuestro programa 
de Memoria, como un ejercicio inabarcable que no se justifica solo en una mirada al pasado, sino que impli-
ca en base al mismo, interpelar al presente y participar en la construcción de futuro. En ese sentido son muy 
importantes las palabras de Chema Tojeira al principio de este texto: tenemos que conocer la verdad, para que 
no se repita.

El año 2019 se cumplían 30 años de la Masacre de los Jesuitas, y consideramos que como Centro Cul-
tural, era importante sumarse a las conmemoraciones de la UCA al respecto de este aniversario. Y cómo no 
hacerlo desde las expresiones y sensibilidades propias del arte y la cultura. En el corazón de esta propuesta está 
la exposición Martirio, inaugurada el 14 de noviembre de 2019, pero el proyecto va más allá.

En torno a la exposición, el Centro Cultural presentó una serie de conversatorios y conferencias, así 
como una programación cultural. Por ello esta publicación no es un catálogo de una exposición, sino que, par-
tiendo de la misma, ofrece documentos y reflexiones sobre el trabajo de los jesuitas en el contexto de los años 
70 y 80, y su legado actual, el pensamiento que defendían Ellacuría y su grupo, su papel como mediadores para 
una salida negociada de la guerra, las amenazas y la campaña de acoso desde los poderes fácticos. Reflexiones 
que llegan desde las obras de arte, los archivos y los textos de artistas e intelectuales que se sumaron al pro-
yecto. No es una publicación académica, es un libro que nace desde el Arte y la Cultura.

No puedo terminar de otro modo, que no sea agradeciendo a tanta gente que ha sido importante para 
que este proyecto llegue a buen puerto.

En primer lugar, a la UCA. Desde el principio, el Centro Cultural era consciente de que este proyecto 
tenía que sumar a las conmemoraciones oficiales de la UCA, no podía ser de otra manera. Y sentimos que así 
ha sido. Todo el proyecto se ha nutrido de sus fuentes y no se hubiera podido materializar sin su apoyo. Desde 
el primer momento en que les hablamos de la intención del Centro Cultural tanto al padre Jose María Tojeira 
como al padre Andreu Oliva, director del IDHUCA y rector de la UCA respectivamente, nos dieron su apoyo 
total. Posteriormente, en cada fase de investigación y trabajo de archivo, cada uno de los diferentes departa-
mentos nos han ofrecido su absoluta colaboración.

También ha sido muy importante el compromiso y dedicación de los curadores Mauricio Esquivel y 
Mauricio Kabistan, quienes asumieron el reto de coordinar la exposición y lo hicieron con dedicada entrega. 
Investigaron archivos durante largas semanas y se coordinaron con artistas que sumaran a la interpretación y ho-
menaje a los mártires. Cada detalle de la exposición está meditado y es un homenaje a las 8 personas asesinadas, 
pero también, como decíamos al principio, es un homenaje a todas las víctimas de la Guerra Civil de El Salvador.
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Por último, un proyecto de esta magnitud también necesita el compromiso de los equipos del Centro 
Cultural y de la embajada. Desde el Centro Cultural, Mónica Mejía ha coordinado cada paso, desde la exposi-
ción, las actividades paralelas: proyecciones, conversatorios y conferencias, hasta esta publicación. También 
las derivas que van surgiendo para llevar la exposición y organizar diferentes actividades a otros lugares del 
país. El proyecto no ha terminado su recorrido y seguirá viajando por el país durante el año 2021, al igual 
que ha tenido acciones diversas durante el 2020. Y desde la embajada, el compromiso de nuestro embajador 
Federico Torres Muro fue clave desde el primer momento, con su presencia en todos y cada uno de los actos, 
con sus sentidas palabras en la inauguración, y con la visita que se realizó con la presencia del Secretario de 
Estado de España, Juan Pablo de Laiglesia.

Espero que puedan disfrutar con la lectura de este libro, disfrutar en el sentido de emocionarse, como 
nosotros nos hemos emocionado con su preparación y publicación. Cuando termino estas líneas, me viene a la 
memoria una de las pequeñas acciones del proyecto: plantar unas rosas provenientes del rosal de la UCA. Ese 
rosal que tiene 8 rosales: uno por cada una de las víctimas de la masacre. Un rosal que plantó Obdulio Ramos 
y que cuidó cada día hasta su muerte en 1993. Obdulio es otra de las víctimas de la masacre. Él fue quien, muy 
temprano, el día 16, encontró los cuerpos sin vida de los sacerdotes, y los de su mujer y su hija abrazadas en la 
muerte. Él murió algunos años después, pero en realidad una parte de él murió también aquel día, como muere 
una parte de cada uno de nosotros al reconocer la crueldad y la maldad de las que son capaces los seres hu-
manos. Pero también hay otra parte de nosotros que se nutre del ejemplo que fueron los Mártires. Ejemplo de 
vida y de lucha que sigue iluminando nuestros caminos, para que la memoria no quede en el olvido, y seamos 
capaces de forjar un futuro más justo, donde el respeto a la dignidad humana y a los derechos humanos sea el 
pilar y sostén de nuestras vidas.

Eloisa Vaello Marco
Directora
Centro Cultural de España en El Salvador 
Ontinyent, Noviembre 2020
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Martirio 

Escribo este texto mientras en Madrid, Espa-
ña, se está realizando el juicio por la masa-
cre cometida en el campus de la Universidad 

Centroamericana «José Simeón Cañas» (UCA) la 
madrugada del 16 de noviembre, la misma masacre 
que dio lugar a la exposición titulada Martirio y pre-
sentada en el Centro Cultural de España en conme-
moración del trigésimo aniversario de la masacre.

El juicio, con los múltiples testimonios, tanto 
de los testigos como del único encausado presente, 
el coronel Montano, y los peritos, me han facilitado 
rememorar, no solo la masacre, sino el contexto en 
que se cometió la misma y su larga preparación.

La UCA, desde inicios de la década de los 
años 70, dedicó gran parte de su actividad investiga-
dora y de proyección social al estudio de la realidad 
salvadoreña y la denuncia de las graves injusticias 
que caracterizaban a la misma, condenando a la po-
breza a la mayoría del pueblo salvadoreño. Con ello 
se ganó la enemistad tanto de la oligarquía, que man-
tenía su poder y su riqueza a costa del sudor y la 
sangre de miles de campesinos, como de las fuerzas 
de seguridad, cuya misión principal era reprimir a 
cualquier persona o grupo que levantara su voz en 
contra de las injusticias y a favor de la libertad y la 
democracia.

La insostenible situación de pobreza y aban-
dono, a la que el poder político y económico con-
denó a la mayoría del pueblo salvadoreño, fue un 
excelente caldo de cultivo para el surgimiento de los 
grupos revolucionarios, que motivados por el triunfo 

de la revolución cubana de 1969 y los vientos liber-
tarios que corrían por todo el continente latinoameri-
cano, encontraron fácil arraigo entre los estudiantes, 
obreros y campesinos salvadoreños. En la década de 
1970, surgieron distintas organizaciones populares 
y movimientos sociales que representaban las de-
mandas más sentidas de la población empobrecida: 
mejores condiciones de vida, salarios más justos, 
elecciones libres, poner fin a los fraudes electorales 
y a la represión de las fuerzas de seguridad pública; 
organizaciones y movimientos que veían en el ideal 
revolucionario socialista la solución de los males de 
El Salvador, especialmente la injusticia social que 
caracterizaba a la sociedad.

El actuar de estos movimientos fue percibido 
como una grave amenaza al statu quo de las élites que 
tenían bajo su control y a su servicio el Estado nacio-
nal. La oligarquía, principalmente terrateniente, que 
amasó durante el siglo XIX y XX fortunas inmensas, 
gracias al modelo agroexportador y a la acumulación 
de capital basada en la explotación de la mano de 
obra en las fincas de algodón, caña y café, se sintió 
profundamente amenazada por lo que, en conjunto 
con las fuerzas armadas, construyeron una estrategia 
para asegurar su continuidad en el poder y que este se 
mantuviera al servicio de sus intereses económicos. 
Parte fundamental en esta estrategia fue el discurso 
que sobre el país se cernía la amenaza comunista, 
vinculando así, el conflicto social salvadoreño con la 
guerra fría entre Estados Unidos y la Unión Soviéti-
ca. Con ello justificaron una atroz represión contra 
las organizaciones estudiantiles, obreras y campesi-
nas, incluso contra la Iglesia, cuando esta se puso al 

por Andreu Oliva, S.J.
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lado de los pobres y también exigió justicia social y 
el respeto a las libertades fundamentales, que contó 
con el aval del Gobierno estadounidense. 

La estrategía se completó con la organización 
de un Estado dictatorial y represor que, en la década 
de los 80, contaba con toda la maquinaria necesaria 
para reprimir a diestra y siniestra, utilizando cuan-
do era necesario el terrorismo de Estado, con tal de 
impedir el desarrollo de los incipientes movimientos 
campesinos y proletarios y cualquier avance de las 
ideas progresistas promotoras de los cambios que 
requería la sociedad salvadoreña para integrase a la 
comunidad de países libres y democráticos.

Redefinición identitaria: una universidad para el 
cambio social

A finales de la década de los 60 e inicios 
de los 70, los conflictos sociales y políticos fueron 
sucediéndose cada vez con mayor frecuencia y la 
UCA no fue ajena a los mismos. Las huelgas de con-
ductores de autobuses, de trabajadores textiles y de 
otros sectores industriales, las huelgas de maestros 
organizados en la Asociación Nacional de Educa-
dores de El Salvador, así como la guerra entre El Sal-
vador y Honduras en 1969, marcaron los primeros 
años de la universidad jesuita, que apenas en 1966 
había iniciado su caminar. La realidad y el estudio de 
la misma permitió que la UCA adquiriera conciencia 
de los problemas nacionales y, luego de intensos de-
bates internos, fue identificándose con los sectores 
de la sociedad que más padecían estas problemáticas. 

En el año de 1970, la universidad inició un 
importante proceso de reflexión interna, sobre cuál 
debía ser su papel ante las profundas desigualdades 
sociales provocadas por las injusticias estructura-
les y la crítica a las mismas que había realizado la 
Iglesia latinoamericana en la Segunda Conferencia 
del Episcopado Latinoamericano, celebrada en Me-
dellín, Colombia, en el año 1968. De este proceso, 
y no sin dificultad, surgió una nueva identidad uni-
versitaria que marcará su quehacer desde entonces 
hasta la fecha. La UCA se vinculaba oficialmente al 
trabajo universitario en pro de la liberación del pueb-
lo salvadoreño, se puso al servicio de las grandes 

mayorías populares, orientó su acción al propósito 
de contribuir, por medios universitarios, al cambio 
de las estructuras que mantenían al pueblo en una re-
alidad de opresión e injusticia, impidiéndole realizar 
su auténtica plenitud humana. Estas opciones fueron 
hechas públicas en Washington, en octubre de 1970, 
en el evento en el que la UCA firmó el primer con-
trato de préstamo con el Banco Interamericano de 
Desarrollo. Sin duda que ello buscaba darle toda la 
fuerza posible a la nueva identidad de la universidad, 
en coherencia con la inspiración cristiana de la mis-
ma, el documento de Medellín y la doctrina social de 
la Iglesia emanada del Concilio Vaticano II. Así, la 
UCA se convertía oficialmente en la conciencia críti-
ca y creadora de la realidad salvadoreña, desde una 
comprometida opción por las mayorías oprimidas de 
los pueblos centroamericanos.

No ha de extrañar que estas opciones tan rad-
icales de la universidad fueran rápidamente cues-
tionadas, que por ello la UCA perdiera el apoyo de 
las clases pudientes de la sociedad salvadoreña, que 
fuera vista como subversiva y tildada de comunista. 
Para esas clases sociales, esta definición identitaria 
de la UCA traicionaba los principios que le habían 
dado origen al constituirse como la segunda univer-
sidad del país y que debía ser una alternativa a la 
Universidad de El Salvador, apartándose de las ideas 
marxistas y revolucionarias que, a juicio de la oli-
garquía, eran las que dominaban en la universidad 
nacional, desde donde se adoctrinaba a la juventud 
universitaria. Victor Valle expresa muy bien lo que 
una parte de la sociedad salvadoreña esperaba de la 
fundación de la Universidad Centroamericana: «la 
universidad católica (así era llamada comúnmente la 
UCA) surge como una antítesis de una universidad 
peligrosa, una universidad subversiva. Surge para 
poder dar una educación cristiana y «ordenada» a 
jóvenes que no tenían que irse a contaminar en la 
Universidad de El Salvador».1

1   Valle, V. (1993). Siembra de vientos. El Salvador 
1960-1969 (p. 137). Centro de Investigación y Acción Social.
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La denuncia de la violencia de un Estado dictato-
rial y represivo 

Las investigaciones de la UCA sobre el frau-
de electoral de 1972, el análisis sobre la tenencia de 
la tierra y de la necesaria reforma agraria, la elabo-
ración de la primera historia económica de El Sal-
vador fueron confirmando con hechos las opciones 
realizadas por la dirección de la UCA. Paralelamente 
a ello, la creciente violencia y represión contra los 
movimientos sociales, incluyendo los movimientos 
estudiantiles de secundaria y universitarios, obliga-
ron a la UCA a pronunciarse, condenando no solo las 
injusticias estructurales, también los hechos violen-
tos que se sucedían en el país, exigiendo conocer la 
verdad sobre los mismos. Con fuerza se opuso a la 
estrategia del anticomunismo, señalando que era in-
tolerable etiquetar de «comunista» cualquier forma 
de protesta contra las injusticias sociales y usar el 
anticomunismo como excusa para reprimir las ma-
nifestaciones, que eran pacíficas y exigían demandas 
que eran justas. A su vez, exigía a las autoridades la 
investigación de todos los actos violentos, averiguar 
sobre la suerte de las personas desaparecidas y las 
responsabilidades personales en esos hechos.

La posición de la UCA contra todo tipo de 
violencia (manifestada en asesinatos, secuestros, 
desapariciones forzadas, agresiones físicas y verba-
les) fue siempre muy clara. Se denunció tanto la vio-
lencia de los cuerpos de seguridad como la que pro-
venía de los grupos de izquierda radical. Ella misma 
sería objeto de la violencia irracional que imperaba 
en el país. Desde el año de 1976 se registraron ata-
ques que pasaron de las acusaciones para llegar has-
ta atentados con bombas (en el campus universitario 
se contaron hasta 25 atentados con explosivos entre 
1976 y 1989), teniendo como objetivos a la comu-
nidad jesuita, a profesores y estudiantes, y también 
contra las instalaciones donde se imprimían las pu-
blicaciones universitarias. Solo en el año 1976, ex-
plotaron 5 bombas en distintos lugares del campus 
universitario, con blancos como la administración de 
la revista ECA (principal medio por el cual la UCA 
presentaba sus análisis y sus posiciones), la impren-
ta, el centro de cómputo y el edificio de Administra-
ción Central. En uno de los comunicados de la orga-

nización paramilitar que se atribuía la autoría de los 
atentados, la Unión Guerrera Blanca justifica el aten-
tado contra el centro de cómputo de la universidad 
por sus vínculos con la guerrilla y porque aquel es 
utilizado por «perros mafiosos del jesuitismo para la 
programación de sus actividades subversivas ligadas 
estrechamente con los asesinos de las autodenomi-
nadas «Fuerzas Populares de Liberación», lo mismo 
que para el control de archivo de las actividades de 
patriotas anticomunistas».2

Plena consciencia del porqué de esos ataques

La universidad y su dirección eran plena-
mente conscientes del porqué de esos ataques. Sus 
opciones públicas en favor de las transformaciones 
sociales, de los pobres, de los derechos humanos y 
de la justicia social molestaron al «capitalismo bur-
gués y a su poder oligárquico». Ello se hizo muy 
evidente cuando, en 1977, la Asamblea Legislativa 
disminuyó en un 60% el subsidio que el Estado daba 
para el funcionamiento de la universidad, que algu-
nos diputados justificaron «como un castigo por su 
actitud política», por la posición de la UCA «a favor 
de la reforma agraria», por sus «ataques virulentos 
contra la prensa, el Gobierno y el capitalismo», por 
«su notorio sello sectarista, cuya prueba evidente es 
el contenido de las periódicas publicaciones de costo 
elevado que hace dicha universidad». Era el precio 
que la universidad estaba pagando por la puesta en 
práctica de su misión universitaria asumida pública-
mente en 1970, lo que le supuso ser acusada de co-
munista, de estar al lado de la subversión, e incluso 
presentándola como organizadora de la misma. 

Crónica de una muerte anunciada

Como muy bien supo mostrar la exposición 
Martirio, el Estado salvadoreño y la ultraderecha 
política fueron tramando, a lo largo de casi dos dé-
cadas, una constante estrategia de difamación y des-

2     Secretaría de Comunicaciones de la UCA. (1976). 
Atentado terrorista fortalece posición de la UCA. Alternativa, 
1(5). http://hdl.handle.net/11674/872
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prestigio de la UCA y de los jesuitas al frente de la 
misma. Los frentes de ataque fueron varios, desde 
organizar la subversión, infiltrar a la Iglesia de mar-
xismo, hasta acusar a la UCA de organizar el golpe 
de Estado de jóvenes militares que tuvo lugar en oc-
tubre de 1979, de ser los cabecillas intelectuales de 
la guerrilla y de reclutar a jóvenes universitarios para 
integrarlos a las filas guerrilleras.

La teología de la liberación, de la cual en la 
universidad se juntaron dos de sus mejores ponentes, 
los doctores en Teología, Ellacuría y Sobrino, ambos 
formados en universidades centroeuropeas, fue tam-
bién motivo de ataque contra la UCA, especialmente 
desde las visiones más conservadoras católicas. La 
persecución de esta teología, y la acusación de ser 
una teología marxista se sumó a la estrategia contra-
insurgente del Estado salvadoreño y le permitió un 
ataque feroz contra muchos de los miembros de la 
Iglesia católica.

Ya en 1977, después del asesinato del jesuita 
salvadoreño Rutilio Grande, párroco en Aguilares, 
la Unión Guerrera Blanca, en un comunicado exigía 
que todos los jesuitas sin excepción debían salir del 
país para siempre, acusándolos de haber fundado las 
Fuerzas Populares de Liberación (FPL), de crear la 
violencia y el crimen en El Salvador.

A inicios de la década de los 80, los ataques 
contra la UCA se recrudecieron. El Consejo Supe-
rior Universitario denunció que, en los primeros seis 
meses de ese año, la universidad había sentido los 
efectos de la represión como nunca antes. A partir de 
1980, la violencia contra la universidad y sus miem-
bros siguió aumentando, llegando hasta poner doce 
bombas en la residencia de los jesuitas que trabaja-
ban en la UCA, y realizar varios registros y cercos 
militares en la universidad. Una filtración reveló que 
en una reunión de comandantes se elaboró una lista 
de personas que serían asesinadas, entre las que se 
encontraba el rector de la UCA, el padre Ellacuría, 
lo que obligó a que este saliera al exilio a finales de 
ese año.

El juicio en la Audiencia Nacional de Espa-
ña nos permitió comprobar esta realidad. El mismo 

coronel Montano afirmó en su primera intervención 
«que en la UCA se organizó el golpe de Estado de 
octubre de 1979, pues Ellacuría aprovechó que mu-
chos jóvenes militares estudiaban en la UCA para 
indoctrinarlos». Igualmente afirmó que el cateo que 
tuvo lugar en el campus de la UCA, la noche del 
13 de noviembre, a cargo del batallón Atlacatl, se 
debió a «que tenían información de inteligencia que 
un grupo guerrillero estaba en la universidad y que 
desde la misma habían atacado la Colonia Arce, don-
de residían varios jefes militares». Y abundó más en 
la estrategia de difamación al acusar al «sacerdote 
jesuita Jon Sobrino3 , de portar un AK-47 y entrenar 
a niños para la guerrilla».

Varios de los testigos durante el juicio seña-
laron que durante los días de la ofensiva previos a la 
masacre de los seis sacerdotes jesuitas, Julia Elba y 
su hija Celina; Radio Cuscatlán, la radio oficial de la 
Fuerza Armada, instigaba a matar a los jesuitas de la 
UCA, especialmente a su rector, Ignacio Ellacuría. 

La decidida opción por el diálogo a favor de la 
paz

Sin embargo, todo ello no fue obstáculo para 
que la UCA siguiera adelante con su misión. Des-
pués del asesinato de Monseñor Romero, la escalada 
de la violencia y el recrudecimiento de la represión, 
el esfuerzo de la UCA se centró en la búsqueda de la 
pacificacion del país. 

La guerra civil oficialmente declarada desde 
la ofensiva general del FMLN de 1981, era conside-
rada una irracionalidad, sin posibilidad de una vic-
toria militar de ninguno de los bandos, lo que a su 
vez solo haría más difícil la situación del país. Lo 
racional era buscar la paz a través del diálogo entre 
el Gobierno y la guerrilla.

3   N. del A.: Parece que el coronel Montano confundió 
al padre Jon Sobrino con el padre Jon Cortina, quien sí fue fo-
tografiado disparando al aire con un AK-47 en presencia de co-
mandantes guerrilleros y de personal de la misión de ONUSAL 
el día que el FMLN entregó su armamento a ONUSAL para ser 
destruido, tal como se pactó en los acuerdos de paz. 



Parte de guerra, número 6 de la Unión Guerrera Blanca (U. G. B.) con fecha del 20 de julio de 1977.
Imagen: Centro de Información, Documentación y Apoyo a la Investigación CIDAI.
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Se hicieron constantes los pronunciamientos 
del Consejo Universitario y los editoriales de ECA a 
favor del diálogo entre las partes en conflicto como 
único camino válido para conseguir la paz. La UCA 
estaba plenamente convencida de que El Salvador 
necesitaba que todas sus fuerzas internas se uniesen 
para dialogar y acabar con la guerra, para centrarse 
en la pacificación, democratización y reconstrucción 
nacional. A tiempo y a destiempo, la UCA insistió en 
que debían encontrarse mecanismos políticos para 
terminar con la guerra. Por ello, se implicó plena-
mente en la iniciativa del arzobispo Arturo Rivera y 
Damas de organizar el Debate Nacional por la Paz. 

Se trataba de alcanzar la paz, pero una paz 
justa y sólida, que implicaba una transformación 
global de la sociedad salvadoreña. Transformación 
que debían iniciar cuanto antes y que no debía subor-
dinarse a la consecución de la paz, sino que «ha de 
ganarse la paz para que termine la guerra».

La UCA no encontró el apoyo a su propues-
ta de la salida a la crisis a través del diálogo, ni en 
el Gobierno, ni en el FMLN, ni mucho menos en 
la Fuerza Armada. Por ello defendió la necesidad 
de una tercera fuerza social que lograra la unidad 
nacional y presionara a las partes en conflicto para 
coadyuvar a la superación de la guerra, obligándolas 
a dialogar para encontrar la paz. Tampoco los inte-
lectuales de la derecha ni sus representantes políticos 
apoyaron esa idea, pues la ultraderecha y la derecha 

seguían confiadas en una victoria militar que aplas-
tara a la guerrilla y no les obligara a ceder ninguno 
de sus privilegios.

Tuvieron que pasar varios años para que se 
lograra la paz por la vía del diálogo. Mientras tanto, 
siguió la destrucción del país, el sufrimiento de mi-
les de familias salvadoreñas y miles de muertes más, 
especialmente durante la Ofensiva Final del FMLN 
en noviembre de 1989. Entre ellas la de los 6 jesuitas 
de la UCA, Julia Elba y su hija Celina. 

Fue la masacre en la UCA, motivo de la ex-
posición Martirio, la que evidenció la irracionalidad 
del conflicto armado salvadoreño, descubriendo ante 
los ojos de todo el mundo hasta dónde era capaz de 
llegar la Fuerza Armada para defender los intereses 
de las élites políticas y económicas, lo que alineó las 
voluntades para conseguir la paz. Esa paz que tanto 
anhelaron Ignacio Ellacuría y sus compañeros már-
tires, la que no pudieron disfrutar, pero de la cual 
fueron sus constructores principales. 

«Bienaventurados los que trabajan por la paz 
porque ellos serán reconocidos como hijos de Dios».

Antiguo Cuscatlán, 
16 de julio de 2020.





28

Exposición Martirio

Al momento de re-escribir este texto para la 
publicación que estamos haciendo sobre la 
exposición «Martirio» en la Audiencia Na-

cional de España es condenado el Coronel Inocente 
Montano por ser unos de los partícipes intelectuales 
de la masacre de los Mártires de la UCA en 1989.

Esta condena genera un viento de esperanza 
de que la justicia es posible en casos tan emblemá-
ticos como este; pero también genera un sentimien-
to contradictorio e indignante sobre el hecho de que 
este tipo de condenas se tienen que generar fuera del 
país para obtener justicia restaurativa en un país; El 
Salvador; que ha negado este derecho a sus víctimas 
desde la firma de los Acuerdos de Paz de 1992.

«Martirio» es una exposición que rinde ho-
menaje a la vida de los Mártires de la UCA a través 
de los archivos de fotos, videos y artículos de perió-
dico que conforman el acervo patrimonial del CIDAI 
(Centro de Información, Documentación y Apoyo a 
la Investigación) y la Universidad Centroamericana 
José Simeón Cañas.

La exposición recopiló todo el material rela-
cionado a los mártires, con el objetivo de dar una 

mirada a la vida de los mismos a través de fotos pú-
blicas y personales que muestran el carácter humano 
de cada uno de ellos. Ver retratados en fotos a los 
jesuitas en su niñez, juventud y madurez genera una 
empatía e identificación con este grupo de jóvenes 
religiosos, llenos de energía y disposición como la 
de cualquier persona de su edad, que descubren un 
país con muchos problemas; un lugar ideal para ejer-
cer su vocación de servicio.

El servicio a la comunidad a través de la in-
telectualidad es el testimonio más elocuente y veraz 
que tienen como legado los jesuitas asesinados; la 
intelectualidad como resistencia y factor humanizan-
te en un país como el nuestro, todavía sigue siendo 
un “factor de peligro” para diversos sectores que no 
pueden asimilar los cambios naturales en una socie-
dad que necesita desesperadamente avanzar hacia 
adelante.

«Martirio» como el mismo nombre lo dice es 
una recopilación de los hechos que sucedieron antes 
y después de la masacre;  gracias al trabajo del  CI-
DAI podemos leer panfletos y recortes de periódicos 
que son testimonio de los hechos que sucedieron en 
esa época. Leer los comunicados de los Escuadro-

por Mauricio Esquivel 
y Mauricio Kabistán
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nes de la Muerte, amenazando reiteradamente a los 
jesuitas genera un sentimiento de que este tipo de 
estrategias extremistas solo han evolucionado de la 
fotocopiadora, a los memes y fake news que tanto 
asolan la esfera digital de nuestros días.

Al visualizar el recuento de hechos a través 
de comunicados y notas de periódicos uno puede ser 
testigo de un primer borrador de la historia que nos 
permite entender a sus protagonistas; entender hasta 
cierto punto el juego desde lo político, comunicacio-
nal e intelectual desde esas esferas de poder las cua-
les no querían que se acabara la guerra; entender la 
posición de los jesuitas, y de Ellacuría en específico 
de que no había salida victoriosa para ninguna de las 
partes en el conflicto; la única salida era negociar la 
paz y reconocer que los hechos políticos mundiales 
que nos influenciaron en ese momento nos iban a re-
basar si no se procedía a una salida dialogada lo más 
pronto posible.

Estos archivos son un testimonio del alcance 
de la labor que Ellacuría y sus allegados tuvieron en 
el país y la región (comunicados y columnas de opi-
nión después de la masacre dan fe de ello), eviden-
cia además cómo la impunidad fue evolucionando a 
medida que el caso judicial en El Salvador iba avan-
zando y como las conveniencias políticas lo fueron 
sepultando poco a poco para que no prosperaran.

«Martirio» también es un ensayo artístico que 
como equipo curatorial decidimos realizar a través 
de las obras artísticas que acompañan la exposición. 
Por ejemplo la obra de Norman Morales «Teoría y 
Práctica» es un libro que sirve como cimiento para 
una columna; nos recuerda la importancia del co-
nocimiento, la investigación y el pensamiento críti-
co como base fundamental al que debemos aspirar 
como sociedad, como parte esencial de una sociedad 
funcional y como recuerdo de la labor de los jesuitas 
en el aspecto intelectual que iba de la mano con el 
carácter religioso que definía su humanidad.  

Por otro lado la obra de Rafael Ottón Solís 
«Seis jesuitas al amanecer» es un sentido homenaje 
del autor a la vida de los mártires, la instalación de 
gran formato con telas, cintas e hilos rojos confor-

man una imagen abstracta que parte la sala de ex-
posiciones en dos, un antes y un después del suceso, 
una imagen que impacta por su color y envergadura, 
un monumento abstracto y frágil así como las vidas 
a las que homenajea.

Respecto a la fragilidad la obra de Vladimir 
Renderos y Beatriz Cortez hablan del mismo tema 
pero desde diferentes perspectivas. En la obra de 
Vladimir Renderos «Disparos en la Memoria» ve-
mos un video en el que reiteradamente son impac-
tadas por balas una placa de arcilla sin quemar. La 
relación que hace el artista con la violencia de los 
impactos de un arma sobre un material usado por los 
campesinos para construir sus casas y loza utilitaria 
nos recuerda que la mayoría de las víctimas de la 
guerra pertenecían a comunidades campesinas po-
bres, cuyo pecado fue disentir de opinión a las fuer-
zas que los oprimían.

Beatriz Cortez por su parte con su obra «Bur-
ned/ Quema» nos interpela la relación entre las ideas 
plasmadas en un objeto y las que perviven en la con-
ciencia colectiva. El libro quemado que presenta en 
esta exposición se resiste a desaparecer, está en un 
estado de constante lucha para no colapsar; una per-
fecta analogía al conocimiento generado por estos 
seis intelectuales, cuya obra no solo vive en sus tex-
tos, si no también en el recuerdo e ideas que influen-
ciaron  a muchas personas y que hasta hoy en día nos 
sirven como guía.

Las ideas sobreviven a las personas que las 
concibieron y ese es el legado de los Mártires de la 
UCA, además del legado material que en el caso de 
la obra de Reynaldo Rodríguez se encargó de retra-
tar. En su ensayo fotográfico «Sin Título» el artista 
recorre los archivos y lugares que cada jesuita dejó 
a posteridad; libros, objetos e instituciones universi-
tarias que fundaron como parte de su labor para ge-
nerar conocimiento están ahí como testimonio mate-
rial de la capacidad de estos individuos que pasaron 
toda su vida estudiando la realidad para discernirla 
y entenderla y ponerla al servicio de la sociedad y 
las comunidades más necesitadas. En cierto senti-
do la exposición es una pequeña ventana de nuestra 
historia que nos hace reflexionar sobre distintos as-
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pectos relacionados a este capítulo de la guerra. Uno 
de estos aspectos es el relacionado a Elba y Celina 
Ramos, madre e hija representan la constante en la 
historia salvadoreña en donde los sectores más des-
favorecidos se convierten en víctimas del juego cru-
zado entre los políticos. Víctimas circunstanciales de 
un evento que ha marcado la historia del conflicto 
armado, Elba y Celina son el salvadoreño de a pie, 
con un núcleo familiar que viene de las zonas rurales 
buscando un mejor futuro en la ciudad o migrando 
hacia Estados Unidos. Desempeñando trabajos de 
baja remuneración en el campo y el servicio domés-
tico Elba Ramos representa esa lucha constante de 
las familias salvadoreñas por labrarse un mejor futu-
ro para su descendencia; pero que siempre es entor-
pecido por la impunidad y la corrupción.    

Es inevitable no sentir impotencia al revisar 
este legado y las razones que llevaron a matar a los 
jesuitas y sus colaboradoras, es inevitable no sen-
tirse indignado ante «el descaro y la impunidad de 
siempre» como dijo Jon Cortina1 que todavía asola 
a este país y que se ensaña con sus ciudadanos más 
vulnerables. 

En estos tiempos de pandemia y post verda-
des que asolan el inicio de la tercera década del siglo 
XXI, somos testigos que en este país todavía impera 
la conveniencia política para asentarse en el poder y 
no soltarlo, y por lo tanto aquellos que se atreven a 
disentir ante estos métodos son vulnerados con las 
nuevas herramientas que se disponen en las redes 
sociales y la televisión tradicional. Una vez más des-
pués de 28 años desde que terminó la Guerra Civil, 
todavía «pensar nos vuelve peligrosos». 

Mauricio Kabistán/ Mauricio Esquivel
The Fire Theory
Santa Tecla/Nueva York 
Septiembre de 2020.
 

 
1  Ascoli, Juan Fernando. Tiempo de Guerra y tiempo de 
paz Organización y lucha de las comunidades del nor-oriente 
del Chalatenango (1974-1994), Jon de Cortina Presentación del 
libro, Página 5.
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OBRAS INCLUÍDAS 
EN LA EXPOSICIÓN
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Teoría y práctica 

Las preguntas fundamentales son eminentemente disfuncionales. El pensamiento filosófico y el arte «no sir-
ven», en tanto interrumpen el sentido del pensamiento dominante y la inercia de la hiperfuncionalidad de los 
objetos. Probablemente, el sentido de lo disfuncional es hoy más importante que nunca, así como el contenido 
ontológico de la materia que componen las piezas, que son una suerte de filosofía lúdica, un juego de compo-
nentes y materiales, una especie de alquimia contemporánea.

Existe una organicidad caótica de los materiales que, de manera paradójica, resulta siendo tan antinatural como 
real. Este transitar entre la función del objeto cotidiano y su contrapuesto, tan artificial como el objeto mismo 
a partir de una representación intencionalmente falsa, recuerda los clásicos debates entre la idea, la forma y la 
representación. Pero, ¿no hay, acaso, al observar estas piezas, cierta dosis de ironía desencantada? Me interesa 
pensar que el mundo de los objetos es tan falso como el mundo de la representación, uno es espejo del otro, 
fantasía del otro.

Trato de construir en el objeto y su materia cierta performatividad contenida. Las obras son invitaciones silen-
ciosas a su «uso» o, en otros casos, la materia misma de la obra es parte fundamental de su discurso estético; 
es decir, más allá del carácter formal de la obra, se intenta ser consecuente con los materiales. La obra es sos-
tenida por la materia; la tierra, el cartón, la madera que habla. Es esta una de sus características fundamentales, 
un trabajo performativo de la materia suspendida en un movimiento imperceptible.

por Norman Morales





34





36

Disparos en la Memoria

Memorias de fuego son placas cerámicas que en su estado de crudeza fueron sometidas a disparos con armas 
de diferentes calibres. El proceso de realización es documentado en videos y fotografías que se muestran en 
instalaciones junto a los objetos resultantes. 

También, es otra manera de dibujar, un monumento a lo trágico. Es un dibujo aplicado al campo expandido 
de las posibilidades materiales y simbólicas. «El lápiz» sería un revólver 38 mm sobre un soporte de barro en 
forma de lascas, que bien nos recuerda al espesor de la piel humana y sus tonos tierra. 

Además, el barro evoca cierto carácter precolombino por la cerámica y, al mismo tiempo, guarda la idea crea-
cionista occidental del hombre realizado por Dios a partir de este material. En el Génesis, la sentencia de polvo 
eres y al polvo te convertirás. Los objetos usados, sus formas, el trauma en su asocio al enfrentamiento físico 
y emocional, sobre los discursos actuales vinculados a lo auto referencial son elementos y conceptos funda-
mentales en el desarrollo de esta propuesta. Disparar desde lo irracional es meterse en el papel de victimario, 
de agresor; es imaginarnos fuera de las valoraciones éticas, morales, judiciales, entre otras.

Uno se va a morir,
mañana,
un año,

un mes sin pétalos dormidos;
disperso va a quedar bajo la tierra

y vendrán nuevos hombres
pidiendo panoramas.

Preguntarán qué fuimos,
quienés con llamas puras les antecedieron,

a quiénes maldecir con el recuerdo.
Bien.

Eso hacemos:
custodiamos para ellos el tiempo que nos toca.

Roque Dalton, Por qué escribimos

por Vladimir Renderos
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Seis jesuitas al amanecer - Paisaje del alma

La obra Seis jesuitas al amanecer se instaló por primera vez en el Museo de Arte y Diseño Contemporáneo 
(MADC) de San José, Costa Rica, en el marco de mi exposición individual Umbral de fuego (2010). Ese mis-
mo año, viajó a la 55ª Esposizione Internazionale d’Arte -la Bienal de Venecia- y se instaló en el Palazzo Ca’ 
Bonvicini, en el pabellón de Costa Rica.

En sí misma es un paisaje, una catarata de la cual se desprenden siete hilos de sangre. Involucra al espectador 
y, a la altura de sus ojos, aparecen siete corazones que se precipitan como vida derramada. Solo un corazón 
permanece latiendo y contempla con horror lo sucedido: el del espectador.

Como eterna resurrección, la vida regresa convertida en rosas.
Sangre, lluvia y vida germinan sobre la tierra.
Amén.

En Moravia, 
28 de abril de 2020.

Ignacio Ellacuría —rector de la UCA— y los otros cinco jesuitas «fueron muertos 
por haber puesto su fe, su inteligencia y su corazón al servicio del pueblo salvadoreño»

Carlos Bonilla Avendaño

por Rafael Ottón Solís
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Sin título

¿Eres feliz? ¿Qué sientes al pensar en la muerte? ¿Cuál es tu aroma favorito? ¿Puedes definir justicia? ¿Cómo 
se consagra la impunidad? ¿Es la guerra inherente al ser humano? Si una nueva guerra estallara, ¿asumirías 
una posición activa o expectante? ¿Es la amnistía un artificio? ¿En virtud de qué se planifica una masacre? Si 
un miembro de tu familia, supongamos un tío, hubiese participado en el asesinato de los jesuitas, ¿le tomarías 
por héroe o cobarde? ¿Puedes asegurar que has amado? ¿Qué palabra se te viene a la mente cuando piensas 
en el concepto de identidad salvadoreña? ¿Te gusta leer? ¿Estás de acuerdo con que la enseñanza filosófica y 
teológica contribuye al desarrollo de una sociedad? ¿De qué te asombras cuando te levantas por las mañanas? 
¿Cómo te imaginas que eran las cátedras de Ellacuría? ¿Quién juzga la mentira institucional? ¿Qué te importa? 
¿Crees que pensar representa un peligro para la clase dominante? ¿Cómo pudimos caer tan bajo? ¿Sabe más el 
diablo por viejo que por diablo? ¿Por qué es necesaria la memoria histórica?

por Reynaldo Rodríguez
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Burned / Quema

Una exploración de la relación entre los libros, la censura, la memoria y la guerra. 

por Beatriz Cortez





48







51

ESQUEMA E INFORME  
OFICIAL DE LOS ACON-
TECIMIENTOS
RELACIÓN DE INDICIOS y PRESUN-
CIÓN DE LA FORMA EN QUE SE EJECU-
TARON LOS HECHOS DE ACUERDO A 
LOS INDICIOS  por Comisión Arquidiocesa-
na de Justicia y Paz, San Salvador, El Salvador, 
C. A. 

CRONOLOGÍA DE ACONTECIMIEN-
TOS RELACIONADOS CON EL ASE-
SINATO DE LOS SEIS JESUITAS Y SUS 
DOS COLABORADORAS por la comuni-
cación oficial de la Provincia Centroamericana 
de la Compañía de Jesús.
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TEXTOS  Y PONENCIAS
COMO PARTE DEL PROYECTO MAR-
TIRIO, ACOMPAÑANDO A LA EXPOSI-
CIÓN SE REALIZARON UNA SERIE DE 
CONVERSATORIOS Y CONFERENCIAS 
PARA PROFUNDIZAR EN EL LEGADO 
DE LOS JESUITAS ASESINADOS Y SUS 
COLABORADORAS. A CONTINUA-
CIÓN SE PRESENTAN LOS TEXTOS DE 
ESTAS JORNADAS, ASÍ COMO ALGU-
NOS TEXTOS ADICIONALES, ESCRI-
TOS EX PROFESO PARA LA PUBLICA-
CIÓN.
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Ayer y mañana comen oscuras flores de duelo1
García Lorca ft. una niña de la generación bisagra2

Este texto está saturado de imágenes como la 
juguetera de una abuela o una tía en una casa 
que no visitamos en mucho tiempo. Esa ju-

guetera se activa, en efecto, como una cápsula de 
tiempo. Y cuando volvemos a ella, siguen ahí, como 
antes, los manteles de croché, los gatos de porcela-
na, los cisnes de recuerdo de fiestas de 15 años y los 
retratos, cada vez más amarillos, de los niños. Los 
niños que ahora somos adultos y a veces, como las 
fotografías, estamos rotos.

Y sobre esa rotura en las imágenes y en la 
biografía va este ensayo.

Imagen 1

Una niña y una mujer frente a un periódico. 
La mujer es mi mamá, tiene 30 años, yo tengo 7. 
Es el 17 de noviembre de 1989 y estamos recluidas 
en nuestra casa en el Reparto Guadalupe, durante la 
Ofensiva «Hasta el Tope» del FMLN de 1989. Yo es-
tudio primaria en un colegio de señoritas españolas 
que emigraron a El Salvador en 1940. La fundado-
ra del colegio, María Teresa Sabater, fue nombrada 
«mujer del año» y mi mamá se arriesgó a salir de 
casa esa mañana para comprar el periódico y leer la 
noticia. Mi mamá regresa pronto, lleva el periódico 
doblado, nos sentamos juntas, lo desdobla y no en-

El tiempo va sobre el sueño
hundido hasta los cabellos.

Ayer y mañana comen
oscuras flores de duelo.

(...)
Sobre la misma columna,

abrazados sueño y tiempo,
cruza el gemido del niño,

la lengua rota del viejo.

Federico García Lorca

1  Tomado de un poema de Federico García Lorca en su 
obra de teatro Así que pasen cinco años (1931), presentada por 
primera vez en 1959.

2  El concepto «generación bisagra» es de Eva Hoff-
man, en su libro After Such Knowledge: Memory, History and 
the Legacy of the Holocaust (2004).

por Elena Salamanca
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cuentra la noticia sobre la señorita Teresita; la porta-
da le dice otra cosa, se lleva las manos a la boca, sus-
pira, yo ya sé leer, leo de reojo: «Gobierno condena 
crimen en 6 jesuitas».3  

Yo no recordaba con exactitud el encabeza-
do, solo recordaba a mi mamá y haber leído la no-
ticia. Para copiar la sentencia exacta, busqué en la 
hemeroteca. Pero entonces, hace 30 años, soy niña 
y leo y no configuro todo lo que leo. Mi mamá está 
consternada, dobla el periódico, no lo leemos más. 
Al día siguiente, creo, desalojamos la casa y salimos, 
en éxodo, como miles de habitantes del municipio 
de Soyapango, hacia San Salvador o hacia donde la 
suerte diga. Ese periódico, después, muchos años 
después, será una fuente para la Historia. Entonces, 
solo es un texto que mi mamá no quiere que yo lea.

Imagen 2

Un hombre en una plaza. Es un hombre ma-
yor, tiene canas, viste una guayabera y está frente a 
un micrófono. No recuerdo cuándo vi por primera 
vez esa imagen, se contrapone sobre mis memorias 
visuales de infancia y juventud. No la olvido, pero 
la busco en internet para tenerla clara. El hombre es 
Ignacio Ellacuría, jesuita de la UCA, está en la Plaza 
Libertad, justo debajo de la alegoría a la República, 
en el Monumento al Primer Grito de Independencia. 
Es el 4 de marzo de 1989 y Ellacuría exclama: 

Nunca hemos estado tan cerca de la paz (...) 
El proceso de paz viene fundamentalmente del pue-
blo salvadoreño, viene de los 60 mil, viene de los 
80 mil mártires del pueblo, viene de los sindicalistas 
y campesinos asesinados, viene de los estudiantes 
y profesionales asesinados, viene de los curas y los 
obispos y las monjas asesinadas, y ese mensaje de 
muerte se está convirtiendo hoy en un mensaje de 
vida, y si todo el pueblo dice paz con justicia social, 
vendrá la paz.4

No sé quién es el autor de la imagen pero lo-
gró retratar a Ellacuría siendo lo que Antonio Gram-
sci llamó «intelectual orgánico», aquel que está con 
el «pueblo nación»: 

No se hace política historia sin esta pasión, o 
sea sin esta conexión sentimental entre intelectuales 
y pueblo-nación. En ausencia de tal nexo las rela-
ciones del intelectual con el pueblo-nación son o se 
reducen a relaciones de orden puramente burocráti-
co, formal (...) Si la relación entre los intelectuales y 
el pueblo-nación, entre dirigentes y dirigidos, entre 
gobernantes y gobernados, es dada por una adhesión 
orgánica en la que el sentimiento-pasión se convierte 
en compresión y por lo tanto en saber (no mecánica-
mente, sino en forma viva), sólo entonces la relación 
es de representación, y se produce un intercambio 
de elementos individuales entre gobernados y gober-
nantes, entre dirigidos y dirigentes, o sea que se rea-
liza la vida conjunto que es la única fuerza social, se 
crea el «bloque histórico».5

 Por la importancia del discurso del 4 de mar-
zo de 1989, la imagen se convirtió en documento. 
Cada vez que la veo, Ellacuría está siendo. Siempre. 
Por eso, Ellacuría en la plaza es una imagen podero-
sa. Como un rayo, parte en dos la Historia. El filóso-
fo, quien también es sacerdote, está junto al pueblo, 
un pueblo que en El Salvador es un pueblo desespe-
rado por la violencia, la opresión y la pobreza.

Imagen 3

La tercera imagen ocurre, como las anterio-
res, pero no se ha convertido aún en documento. Y 
quizá nunca lo sea. Esa tercera imagen soy yo, sola, 
en una casa en México, sentada frente a la niña de 
1989 en su casa de infancia. Soy yo en gerundio: 
pensando cómo colocar mi experiencia frente a la 
Historia, cómo contar lo que me han pedido: un co-

3  La Prensa Gráfica (viernes 17 de noviembre de 1989). 

4  Ellacuría, E. en Teresa Whitfield. Pagando el precio. 
Ignacio Ellacuría y el asesinato de los jesuitas en El Salvador, 
1998, pp. 505-506, UCA Editores.
5  Gramsci, A. Cuadernos de la cárcel, tomo IV, pp. 346-
347.
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Nota por La Prensa Gráfica con fecha del 17 de noviembre de 1989. 
Imagen: CIDAI Centro de Información, Documentación y Apoyo a 
la Investigación.
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mentario sobre la exposición Martirio, curada por 
Mauricio Esquivel y Mauricio Kabistán en el Centro 
Cultural de España de El Salvador en 2019, en el 30 
aniversario del asesinato de los jesuitas de la UCA. 

Lo que parece una comisión sencilla es dema-
siado compleja: me enfrenta a mí misma como víc-
tima y sobreviviente de una guerra y no como «tes-
tigo», como me he considerado siempre. Saber que 
sobreviví y no solo vi me coloca como historiadora 
en un borde, casi en el abismo. Y es aquí cuando me 
pregunto aún, a pesar de los años y de las metodolo-
gías, cómo historizar ese momento en la Historia en 
el que fui y por el que he seguido siendo. Pienso que 
no es una pregunta solo mía, sino también de quienes 
curaron la exposición, de quienes la vieron, de quie-
nes escribirán sobre ella. 

Entonces, recurro a algunas claves para pen-
sar la escritura que viene. La primera clave es de Ig-
nacio Ellacuría (1981): «La realidad histórica como 
objeto de la filosofía».6 La segunda es de Reinhart 
Koselleck (2002): «La imposibilidad de recuperar lo 
experimentado como único funda inmediatamente la 
historiografía».7  La tercera es de Marianne Hirsch 
(2012): «La posmemoria no es una postura de identi-
dad sino una estructura generacional de transmisión 
profundamente insertada en esas formas de media-
ción».8

Quiero caminar con Koselleck y Ellacuría en 
cuanto la Historia como preocupación principal. Ko-
selleck nos habla de la imposibilidad, la de recupe-
rar lo experimentado, la de alcanzar un relato único, 
y quiero ponerlo en diálogo con Ellacuría. Ambos, 
historiador y filósofo, reflexionan sobre la ciencia 
y el método de aproximación. Ambos están funda-
mentados en la Historia y en su aproximación, uno 
lo llama experiencia y el otro realidad histórica, «lo 
cual significa que se toma lo histórico como ámbito 
histórico más que como contenidos históricos y que 
en ese ámbito la pregunta es por su  realidad,

por lo que la realidad da de sí y se muestra en él», 
apuntó Ellacuría.9

En Martirio se juntan dos relatos: el de la im-
posibilidad del relato único y el de los artistas que 
intentan «crear» un relato sobre el asesinato de los 
jesuitas. Precisamente con Koselleck nos aproxima-
mos a la pregunta por una historiografía del caso, 
que ha permanecido en el presente mediante el pro-
ceso judicial.

Para llegar a estos dos relatos debo mostrar 
desde dónde pienso, desde mi lugar en la Historia: 
niña que vio la guerra y nunca sintió que fue protago-
nista, y la asumió como una transmisión, como una 
herencia, tal y como plantea Hirsch. Es la generación 
inmediata, la de los niños, también sobrevivientes, la 
que busca contar la guerra, cuando a los padres y a 
los abuelos la impunidad de la paz les ha cortado la 
posibilidad de enunciación. Esos niños que ahora so-
mos historiadores, documentalistas, investigadores, 
artistas, somos para la historia reciente de El Salva-
dor lo que Eva Hoffman llama «generación bisagra», 
porque está en el medio de los sucesos, en el pasado 
y en el futuro, uniéndolos. Y así como una bisagra 
permite abrir, permite también cerrar. 

Imagen 4

Extraje el título de un poema de García Lorca 
para pensar en cómo la re-construcción de la Histo-
ria puede devenir en la creación de relatos tan alter-
nativos que se constituyen en ficción o la ruptura de 
la conexión histórica. Y cómo, a pesar de los dos re-
latos enunciados arriba, seguimos en el duelo como 
estadio, la fase de un proceso, comiendo oscuras flo-
res de duelo.

6  Ellacuría, I. El objeto de la Filosofía. ECA, 36 (396-
397), 1981, p. 971.

7  Koselleck, R. Estratos del tiempo, p. 58.

8  Hirsch, M. La generación de la posmemoria. En Ex-
tendiendo los límites: Nuevas agendas en historia reciente, p. 
58. El libro de Hirsch, del mismo título, apareció en inglés en 
2012. En este texto se citan, sin embargo, su traducción, como 
capítulo 1 del libro citado. Este capítulo obedece, en realidad, 
a la introducción del libro en inglés. 
9 Ellacuría, I. El objeto de la Filosofía. ECA, 36 (396-
397), 1981, p. 978. 
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P. Ignacio Ellacuría
Fotografía: Comunicaciones UCA.

Los curadores de esta muestra no son histo-
riadores, son artistas, y en su relato intentaron crear 
una figura del martirio alrededor del asesinato de je-
suitas de la UCA;  Ignacio Ellacuría S. J., español, 
rector de la universidad; Ignacio Martín-Baró S. J., 
español, vicerrector académico; Segundo Montes S. 
J., español, director del Instituto de Derechos Huma-
nos de la UCA; Juan Ramón Moreno S. J., español, 
director de la biblioteca de Teología; Amando López 
S. J., español, profesor de Filosofía; Joaquín López y 
López S. J., salvadoreño, fundador de la universidad, 
y de las dos mujeres que esa noche, por el miedo a 
la Ofensiva, se refugiaron con los jesuitas en la casa 
de la compañía de Jesús: Elba Ramos, empleada do-
méstica en la universidad, y su hija adolescente Ce-
lina Ramos.

Aunque sabemos que su asesinato ocurrió 
por odio a la fe, como el de monseñor Óscar Arnulfo 
Romero, ahora santo, lo cual establece el martirio, 
la presentación de la muestra jamás recurre a la ex-
plicación teológica del martirio ni a su importancia 
histórica. El texto introductorio es pobre, porque no 
sabe recurrir bien a los símbolos cristianos y ni si-
quiera menciona los nombres de los jesuitas y las 
dos mujeres. Y esto es importante y hay que decirlo. 
Porque suprime a los protagonistas de la muestra, 
que son los jesuitas, no los artistas.

 
Probablemente el problema, porque lo es, re-

side en la necesidad de los artistas de historizar, sin 
conocimiento y método. Pero la curaduría soluciona 
de cierto modo los caminos de aproximación, al in-
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vitar a Beatriz Cortés, quien durante muchos años, 
como académica y escritora, ha trabajado con la me-
moria y presenta una de sus piezas de Quema, un 
libro quemado que conecta con la pieza original del 
Centro Monseñor Romero, de la Biblia ametrallada 
el 16 de noviembre de 1989. La obra de Cortés abor-
da también la autocensura y la censura y el impera-
tivo de guardar la memoria. Esa memoria que luego 
será fuente, documento para la historia. 

Otros artistas invitados curaron, es decir, se-
leccionaron piezas de prensa de los principales archi-
vos de la UCA. Pienso que la rigurosidad del archivo 
no nos alcanza a todos y veo necesarios los ejercicios 
de recolección de fuentes desde el arte. Sin embargo, 
estos ejercicios curatoriales no son rigurosos ni se 
aproximan a un método de investigación; son, creo, 
caminos para quienes quieren ser espectadores, ya 
no testigos, de la Historia, para quienes buscan sím-
bolos. Al recurrir a documentos del archivo del CI-
DAI, del Centro Monseñor Romero y de Audiovi-
suales de la UCA, y al mover la misma curaduría del 
Centro Monseñor Romero hacia la sala del Centro 
Cultural de España, la exposición pretende hacer una 
curaduría de la Historia. 

Pero no cura, y ahora en cursiva, no en el 
sentido de cuidar una pieza, sino de cuidar y sanar 
una herida, que es «la herida en la Historia» de la 
que he escrito antes, que consiste en «mirar mi do-
lor desde lo histórico», con las herramientas que da 
la investigación de la Historia. Como he sostenido: 
«Esa mirada debe ser una aproximación, desde la ex-
periencia, desde lo subjetivo, a una forma más clara, 
más sistematizada, de abordar la historia del tiempo 
presente, que por cercana nos parece más propia y 
más brutal».10 

Este apunte puede darnos pistas para Marti-
rio y entender la diferencia de un artista y un histo-
riador, por si no estaba clara: «Cuando un historiador 
transforma las experiencias sorprendentes —sean de 
terror o de felicidad— en conocimiento, se ve obli-
gado a proporcionar justificaciones duraderas a me-
dio o largo plazo para la explicación de experiencias 
únicas», señala Koselleck.11

Después de revisar el material de Martirio, 
me pregunto: ¿Dónde nos encontramos, en la efemé-
ride o en los sentimientos, las experiencias?

Lo que nos une, pienso, es el dolor, el duelo, 
la pérdida, el amor, la pérdida del amor. Hacer his-
toria política es también hacer historia sentimental. 

Busco responderlo, pero sin Martirio porque, aun-
que expone el dolor, no me conmueve, no cierra, 
tampoco el duelo. 

Y tiene sentido: No hemos llegado aún a es-
cribir la historiografía de la masacre de los jesuitas 
porque aún no abre el archivo, porque los juicios si-
guen y, también, la impunidad, porque está pendien-
te, suspendida sobre nosotros, en el presente.  Porque 
aún no llega la justicia, ni transicional, ni restaurati-
va. Por tanto, la imposibilidad del relato único funda 
la historiografía como señala Koselleck, pero, fuera 
del campo académico, también funda otros caminos: 
el relato del arte, el de las imágenes, el de la imagi-
nación, siempre y cuando sea ficción. Mientras ter-
minan los juicios y se abren los archivos, la gran pre-
gunta es: ¿qué hacemos con el duelo, qué hacemos 
con los duelos?

Y a lo mejor la respuesta que nos queda es el 
archivo emocional de la imagen. 

Imagen 5

Marianne Hirsch ha trabajado durante mu-
chas décadas en el concepto de posmemoria y habla 
también de «traumas heredados» que pasan a otra 
generación, que la memoria puede ser transferida a 
quienes no vivieron un evento. En la transmisión de 
la memoria, Hirsch sugiere «el quiebre en la transmi-
sión resultante de eventos históricos traumáticos»12, 
«cismas que tuercen el esquema de transmisión»13. 
Yo lo llamaría catástrofe, simplemente. La guerra 

10  Salamanca, E. (22 de septiembre de 2016). La herida 
en la historia: apuntes para historizar el dolor propio. Plaza Pú-
blica. https://www.plazapublica.com.gt/content/la-herida-en-
la-historia-apuntes-para-historizar-el-dolor-propio
11  Koselleck, R. Estratos del tiempo, p. 60-61.
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y la paz como catástrofe. La paz es la catástrofe del 
presente porque borra el pasado, lo inhibe, cierra 
archivos, prohíbe recordar «para no abrir heridas», 
instaura la impunidad. 

Entonces, ante la catástrofe, necesitamos un 
relato que nos una para enfrentar ese fragmento pro-
pio en la historia reciente, ya de por sí fragmentada, 
fragmentaria. Me sorprendo pensando que yo so-
breviví la guerra, como todos los que vieron la ex-
posición. La afirmación me conflictúa. Jamás, hasta 
hoy, me consideré como sobreviviente. Me sentía, 
como dice Edward Said, fuera de lugar. Me daba 
miedo «apropiarme» de la experiencia de los otros, 
de los comandantes, de los firmantes de la paz, de 
mis mismos amiguitos, eso que llamo «tentación de 
ser víctima», en la intención de ser el centro del rela-
to. Pero estar fuera de lugar me colocaba en sí en un 
lugar. Pero ese preámbulo de la conciencia, ser niño 
de la guerra nos implica. Nos hace sobrevivientes, 
aunque no luchamos por nuestras vidas, aunque no 
éramos ciudadanos aún. Por eso pienso que, como 
generación bisagra, debemos decidir si abrimos o 
cerramos la Historia. ¿Hasta cuándo podemos per-
manecer sin entrar en la Historia?

Martirio nos deja en el umbral de la Historia. 
No hemos entrado aún. Pero abre una clave impor-
tante: la memoria política del archivo sobre el relato 
nacional, el oficial. Pero hay que enfatizar que el re-
lato museográfico no carga con todo. La museografía 
no construye Historia.

Algunas imágenes de este ensayo no existen. 
Son imaginarias. Pero al ser imaginación se desplie-
gan en la mente de quien lee porque comparte refe-
rentes visuales e históricos para mirarlas. La jugue-
tera polvosa en la casa de la tía me parece una clave 
para una lectura resumida del duelo y la posguerra, 
la Historia detenida, donde nadie quiere cambiar 
nada de lugar, donde nadie quiere abrir las cajas de 
música. 

García Lorca escribió los versos que titulan 
este texto para su obra de teatro Así que pasen cin-
co años, en 1931. La obra debate sobre el tiempo y 
el duelo. Intervienen 17 personajes, entre ellos, «un 
niño muerto», «un gato muerto». Y vuelvo a la ju-
guetera con el gato de porcelana roto y el niño de 
la fotografía, o la niña, que se despinta del papel, se 
rompe y cuya imagen quedará solo en la memoria. El 
niño, la niña, permanecerán a modo de impresión, de 
huella emotiva en la memoria visual. Pero el gato de 
porcelana está roto y aunque lo peguemos, incluso 
con oro, a modo de kintsugi, no volverá a ser el mis-
mo. Como nosotros después de un duelo.

Elena Salamanca
Candidata al Doctorado en Historia por
El Colegio de Mexico
Ciudad de Mexico 2020

12  Hirsch, M. La generación de la posmemoria. En Ex-
tendiendo los límites: Nuevas agendas en historia reciente, pp. 
53-54.
13  Ibid., p.55.



72

La alegría de la creación intelectual

S alí de El Salvador el 20 de noviembre de 1989, 
hace ya 31 años. Hacía apenas cuatro días que 
el padre Ignacio Ellacuría, otros cinco sacer-

dotes jesuitas, la señora Elba Ramos y su hija Celina 
habían sido asesinados por una unidad del Batallón 
Atlacatl en medio de la noche, en su casa de habita-
ción dentro de la UCA. En ese momento, San Sal-
vador se encontraba bajo toque de queda. Quisiera 
decir que este asesinato fue particularmente dolo-
roso para mí debido a que desde segundo grado yo 
había estudiado en el Colegio Externado San José 
y, por lo tanto, había convivido por años con los pa-
dres jesuitas. Pero haber sido estudiante del Exter-
nado no era la razón de mi pesar. No olvidemos que 
también uno de sus asesinos había sido alumno del 
Externado. Así es nuestra historia, vivíamos en una 

sociedad polarizada por una lógica de la Guerra Fría 
donde buscar dignidad para los pobres o justicia so-
cial era interpretado como comunismo. La primera 
vez que vi a un amigo en el New York Times fue 
en una foto de los padres jesuitas, cargando ataúdes. 
Era el mismo amigo que me llevó por primera vez a 
caminar por los pasillos de una biblioteca. En esos 
días, en El Salvador, uno no podía caminar por los 
pasillos llenos de libros sino que debía limitarse a 
solicitar un libro desde el escritorio de los ficheros. 
Era el mismo amigo que abría la iglesia cuando no 
estaba en uso para que yo pudiera aprender a tocar 
el piano, porque yo no tenía acceso a un piano. Él 
alimentó a la niña intelectual y a la niña artista que 
yo era. Así empezó mi tiempo en la diáspora, con 
una mezcla de confusión y pérdida. Cuando regresé, 

Uno se va a morir,
mañana,
un año,

un mes sin pétalos dormidos;
disperso va a quedar bajo la tierra

y vendrán nuevos hombres
pidiendo panoramas.

Preguntarán qué fuimos,
quienés con llamas puras les antecedieron,

a quiénes maldecir con el recuerdo.
Bien.

Eso hacemos:
custodiamos para ellos el tiempo que nos toca.

Roque Dalton, Por qué escribimos

por Beatriz Cortez
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es decir, cuando pude regresar, ya los sacerdotes je-
suitas que habían sido asesinados en aquella fecha se 
habían convertido en mártires, por la forma en que 
fueron asesinados. 

 
Esta narrativa del martirio que en los años de 

la guerra no solamente circulaba en el ámbito católi-
co, sino también en el ámbito revolucionario, es una 
forma de enfrentar la muerte, una forma de soportar 
y procesar la muerte. El concepto del martirio tiene 
como trasfondo las ideas presentadas en el Evange-
lio de Mateo: «bienaventurados los que padecen per-
secución por causa de la justicia, porque de ellos es 
el reino de los cielos» (5:10). Sin embargo, después 
de vivir los años de la guerra en El Salvador, de pre-
senciar tantos actos de indiferencia ante la violencia 
y la falta de justicia, es difícil pensar en que las per-
sonas que fueron el blanco de la violencia del Estado 
hayan sido bienaventurados. 

Este año, en medio de la pandemia, pasó algo 
importante no solamente para las familias de estos 
sacerdotes o para la congregación jesuita, sino que 
también para los salvadoreños que creen en la justi-
cia: la transmisión en vivo desde Madrid del juicio 
contra el coronel Inocente Montano por el asesinato 
de los cinco jesuitas de nacionalidad española. Fue 
importante pensar en que este otrora líder militar de 
uno de los ejércitos mejor equipados y mejor entre-
nados (con fondos estadounidenses) cometiera los 
errores de estrategia cometidos por Montano. Es di-
fícil entender el error más grande que cometió en su 
vida: hacerse pasar por un inmigrante salvadoreño 
necesitado de refugio, escapando de la violencia, al 
responder en el formulario migratorio que nunca ha-
bía estado involucrado en actos de violaciones a los 
derechos humanos. Fue importante darnos cuenta de 
que a pesar de la fama del Batallón Atlacatl como el 
batallón más violento y más especializado de El Sal-
vador, un batallón entrenado por las ideas disemina-
das desde la Escuela de las Américas, que el Batallón 
Atlacatl también cometió varios errores, afortunada-
mente dejando siempre testigos en su paso de des-
trucción y muerte, dejando viva a la Señora Rufina 
Amaya durante la masacre en El Mozote, dejando 
vivos a la señora Lucía Cerna y a su esposo Jorge 
Cerna, empleados de la UCA y testigos de la llegada 

de los soldados salvadoreños a las instalaciones de la 
universidad para perpetrar la masacre de los padres 
jesuitas. Dejaron numerosos testigos que pudieron 
corroborar que habían asesinado a todos los demás 
testigos, cinco sacerdotes y sus dos colaboradoras, 
a pesar de haber llevado a cabo una inspección an-
tes de la masacre y corroborar no solo cuántas per-
sonas vivían allí, sino cuántos pudieron haber sido 
ciudadanos españoles. Por todo esto fue importante 
escuchar el testimonio del padre Tojeira. Escucharle 
repetir pacientemente su experiencia de encontrar a 
sus compañeros asesinados, una y otra vez debido a 
interrupciones de sonido y a pesar de verse un poco 
cansado:  

 
“A ellos [...] mandaban tirarse al suelo boca 

abajo, pues ellos estaban en esa posición boca abajo 
[...] apoyando la cabeza en el brazo [...] había dispa-
ros en la cabeza y en la espalda, algunos en el brazo 
también. Solamente Martin Baró tenía un disparo en 
la parte posterior [inaudible gesticula en el video que 
en la parte posterior de la cabeza]. [...] Excepto el 
salvadoreño, [...] el padre López y López [...] él se 
escondió en un cuarto, entonces al salir le dispararon 
de frente. [...] Elba estaba de frente, estaba destroza-
da, como que la hubieran querido cerrar, partir a la 
mitad a balazos, porque tenia toda la cara hundida a 
balazos, el pecho, etc. [...] daba la impresión de que 
había intentado cubrir con su cuerpo a su hija, y su 
hija estaba de medio lado [...].”

 
Luego, el Padre Tojeira pasa a narrar en su 

testimonio sobre sus intercambios con el Gobierno 
de entonces y sobre sus esfuerzos durante los últi-
mos 30 años por alcanzar justicia. Estos incluyeron 
denuncias, declaraciones públicas, reuniones con po-
líticos y militares, y también la decisión de perdonar 
a los oficiales de más bajo rango que participaron en 
el asesinato y que sí fueron juzgados en El Salvador, 
en protección de los oficiales de alto rango, autores 
intelectuales de la masacre. Las declaraciones de To-
jeira se enmarcan ya no en un discurso del martirio, 
ni de un culto a la muerte, sino de un esfuerzo por 
construir justicia, un gesto hacia el futuro. 

 
En otros espacios he escrito antes sobre la op-

ción por dar prioridad al sacrificio último y honrar a 
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la muerte por sobre la vida, como una especie de cul-
to a la muerte. En un ensayo anterior yo hablaba del 
poeta Roque Dalton, asesinado por sus compañeros 
revolucionarios en 1975. Dalton expresó en nume-
rosas oportunidades su preocupación por un culto a 
la muerte que ha dado prioridad y valor a los muer-
tos por sobre los vivos en la cultura revolucionaria. 
Derivado de la teología cristiana y aumentado por 
los principios revolucionarios, el culto a la muerte ha 
llevado a promover la cultura del sacrificio. Una de 
las preocupaciones de Dalton era que los vivos, los 
sobrevivientes, estuvieran tan cimentados en el pa-
sado que no pudieran lanzarse a construir el futuro. 

 
En su memora de la revolución sandinista 

Adiós muchachos, el escritor nicaragüense Sergio 
Ramírez también reflexiona sobre los principios re-
volucionarios y su estrecha relación con el cristia-
nismo, y recuerda la declaración del poeta Leonel 
Rugama quien, antes de morir en la guerra, señala 
que la muerte era una presencia constante en la vida 
de los sobrevivientes. Esta presencia de la muerte en 
la vida revolucionaria era una fuerza importante para 
seguir luchando bajo condiciones sumamente difí-
ciles, pero también era una pesada ancla que daba 
prioridad a los muertos sobre los vivos.

 
El día 16 de noviembre de este año, en el ani-

versario 31 de la masacre, el padre Tojeira envió un 
mensaje desde el canal de YouTube de la Oficina de 
Derechos Humanos de la UCA: «Es un momento de 
ánimo, un momento en que recordamos que aque-
llos que quisieron arrancarlos de la historia, siguen 
presentes en la historia de El Salvador. Y siguen pre-
sentes a pesar de que todavía hay gente que siguen 
queriendo arrancarlos de la historia, una manera de 
arrancarlos de la historia es buscando que no haya 
justicia contra la autoría intelectual». Sus palabras 
son importantes porque indican no un culto a la 
muerte, sino una labor cotidiana a lo largo de varias 
décadas por contribuir a construir la vida futura en 
un contexto de justicia. 

 
Ellacuría pensaba también en la vida y escri-

bió sobre el poder liberador de la filosofía, el vita-
lismo y la creación de una sociedad futura que re-
chazaría el capitalismo salvaje y el consumismo, una 

sociedad «al disfrute de la libertad ofrecida por la 
creación artística y, más ampliamente, por la crea-
ción intelectual en todos sus campos y por toda clase 
de sujetos sociales e individuales». Es decir, Ellacu-
ría creía en la inteligencia y en la capacidad de crear 
de los otros, en la capacidad colectiva de «empezar 
de nuevo con la vista puesta en los desheredados de 
la historia, en las víctimas de la civilización de la 
riqueza». Algunos años antes de su muerte, el Padre 
Ellacuría se preguntaba cuál es la labor de una uni-
versidad que se encuentra inmersa en una realidad 
como la de El Salvador en los años de guerra. «¿Qué 
hace una universidad inmersa en esta realidad? 
¿Transformarla? Sí. ¿Hacer todo lo posible para que 
esta libertad sea victoriosa sobre la opresión, la jus-
ticia sobre la injusticia, el amor sobre el odio? Sí», 
dijo entonces (la traducción es mía). 

 
Pensé en ese mensaje cuando el padre Tojeira 

declaraba en el juicio y también cuando escuché al 
fiscal dar su comentario final. Algo roto en nuestra 
historia se empezó a pegar con un poco de una goma 
frágil. Era un juicio imperfecto. No estaban allí todos 
los responsables. No había nadie arrepentido, nadie 
pidió perdón. Sin embargo, las voces valientes de los 
testigos: entre otros el padre Tojeira, Lucía y Jorge 
Cerna, la testigo experto Terry Karl, y algunos ex-
militares dijeron en voz alta y ante el mundo lo que 
ocurrió entre nosotros. El padre Tojeira dijo además: 

 
«Nosotros perdonamos a los asesinos desde 

el primer momento [...]. Queremos justicia porque 
nos parece que es indispensable que se conozca la 
verdad para que no se repita. [...] cuando alguna per-
sona pide perdón le decimos que sí, porque ya lo ha-
bíamos dado antes, y le animamos a decir la verdad y 
a comprometerse con la responsabilidad de cristiano 
y ciudadano de, ante una grave violación a los dere-
chos humanos, convertirse en testigo por la verdad».

 
Fue importante además escuchar a la señora 

Lucía Cerna durante su testimonio contar que, en la 
última noche en casa de los sacerdotes jesuitas, uno 
de ellos tocaba la guitarra, que ella había también 
disfrutado de la música. Incluso la noche antes de 
morir, su casa estaba llena de música. 
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En 1982, el día que el padre Ignacio Ellacu-
ría recibió un doctorado honorífico en la universidad 
de Santa Clara, dijo en su discurso que la labor de 
un intelectual es estar donde se le necesita: «propor-
cionando acceso a la ciencia a los que no la tienen; 
proveyendo nuestras habilidades a los que no las 
tienen; siendo una voz para los que no tienen voz; 
proporcionando apoyo intelectual a aquellos que no 
poseen las calificaciones académicas para legitimar 
sus derechos«» (la traducción es mía). Hemos here-
dado la alegría de la creación intelectual y una labor 
de generosidad hacia el futuro. Para citar un verso de 
Roque Dalton, «los muertos arriaron su bandera / y 
como los hijos pobres del olvido / nos dejaron la vida 
por construir». 
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Ellacuría y el problema de la paz

Este texto es un esfuerzo por exponer las 
principales preocupaciones intelectuales de 
Ignacio Ellacuría en torno al problema de la 

paz. No se pretende absolutizar una dimensión de su 
obra, deformando su legado. Él fue un intelectual, pero 
también un hombre de fe, y no puede comprenderse 
su compromiso con la búsqueda de diálogo y paz 
como alternativas al conflicto armado sin retomar 
ambas dimensiones. Mi propósito es enfocarme 
en los fundamentos intelectuales y morales que lo 
condujeron a preocuparse por el problema de la paz 
y que lo llevaron a plantear la posibilidad de una 
salida negociada al conflicto armado y de pensar en 
un futuro distinto para la humanidad. 

La primacía de la realidad siempre fue 
fundamental para Ellacuría, en su persona y en su 
obra. Ello obedece, primero, a su idea de realidad y 
a la comprensión de las estructuras y procesos de la 
realidad social y total; y segundo, a la radicalidad de 
su fe, que le llevó a pensar en la dimensión utópica 
que supone la posibilidad de alcanzar la paz.

Las condiciones en que Ellacuría reflexionó 
sobre la realidad salvadoreña, en buena medida, se 
mantienen: pobreza, opresión, exclusión, violencia 
e injusticia estructural. Sigue siendo, pues, urgente 
discurrir sobre las causas estructurales que muestren 
cómo transformar la forma de vida actual. 

La pregunta por lo más esencial de la realidad 
y cómo se manifiesta en la vida humana es un eje 
transversal en su vida y obra, por ello, la vía teórica 
para explicar qué es lo fundamental de la realidad es 
un camino efectivo para plantear alternativas frente 

a una realidad pecaminosa y mala para la mayoría 
de la humanidad. Ellacuría manifiesta también 
una fuerte sensibilidad humana, preocupándose 
por los olvidados por el progreso bajo el signo del 
capital. La forma de sentir con la realidad, en sus 
dimensiones personal y comunitaria, constituirá 
la clave hermenéutica para escrutar la realidad y 
mostrar el encubrimiento, la falsificación ideológica 
y la represión que mantienen las estructuras que 
oprimen y reprimen la verdad.

La primariedad de la realidad, pues, marca 
su rumbo intelectual. En Xavier Zubiri, Ellacuría 
encontró el fundamento filosófico para dar cuenta 
de lo esencial y la vía para relanzar la vida hacia 
mayor humanización. En la metafísica zubiriana 
encuentra la superación del reduccionismo idealista 
de la realidad, que implica una logificación de la 
inteligencia y una entificación de la realidad. La 
filosofía, desde Parménides hasta Husserl, se había 
ocupado de un ser que no está radicado en la realidad, 
asignando a la inteligencia humana una función 
meramente predicativa, racional, excluyendo otras 
dimensiones de la vida y del mundo: el sentimiento, 
el cuerpo, la fe, el sufrimiento o el dolor. 

Para Zubiri y Ellacuría, en lo referido a 
la entificación de la realidad, la realidad debe ser 
concebida como estructura material dinámica y 
abierta en sí misma, por lo que la esencia adquiere 
la dimensión concreta y real que le compete a la 
cosa. Si la esencia es lo que la cosa es, quiere decir 
que también puede sufrir alteraciones en sus notas 
esenciales y adventicias y, en consecuencia, toda 
la realidad también tiene de suyo este carácter de 

por Marcela Brito
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posibilidad para ser transformada desde su misma 
condición de apertura. Por ello, todas las formas de 
realidad están vertidas las unas a las otras en razón 
de su dinamismo, haciendo de todo nuestro mundo 
un sistema unitario. La separación artificial entre 
naturaleza e historia, razón y sentimiento, forma y 
materia, etc., pierden su consistencia y muestran su 
verdadero carácter ilusorio y falsificador.1

Así, la configuración de la realidad es la que 
formaliza a la inteligencia, nuestra forma de percibir, 
interpretar y sentir lo que llamamos «hechos». Esto 
implica que la inteligencia no se reduce ni a la 
predicación que enuncia lo que las cosas «son», ni 
a la racionalidad o cálculo, ni a la conciencia, ni a 
cierta entidad inmaterial. Según Ellacuría y Zubiri, 
la inteligencia tiene la función de hacernos presente 
la realidad en toda su actualidad. Las cosas se nos 
hacen presentes como «de suyo», como realidades 
«suyas», independientes de nuestra intelección 
en todo su carácter material y con sus respectivas 
notas, lo que permite posteriormente conceptualizar 
y generar razonamientos. 

Lo primario en nuestro enfrentamiento con la 
realidad debe ser, desde esta perspectiva, la fuerza de 
imposición de la realidad en todo su problematismo. 
No los discursos, porque pueden esconder la realidad 
tras expresiones bonitas, alivio falso para quien no 
busca transformar la realidad. La superación de la 
logificación de la inteligencia es un criterio necesario 
para la dilucidación de cualquier tipo de praxis 
emancipadora. La inteligencia nos hace presente la 
realidad de las cosas porque a través del sentir se nos 
hacen presentes en toda su verdad y materialidad. El 
ser humano está radicalmente «suelto» del medio: las 
cosas no se presentan como estímulo, por lo que no 
hay una respuesta garantizada. La realidad humana 
queda liberada y las cosas reales se ofrecen como 
una opción para hacerse la vida: se presentan como 
posibilidades para

la inteligencia. Y esta se manifiesta en una triple 
dimensión: noética, ética y práxica, es decir, nos 
pone en situación de hacernos cargo, cargar con y 
encargarnos de la realidad. 

En la realidad hay unas estructuras más 
abiertas que otras. Para Ellacuría fue necesario 
considerar cuál forma de realidad podía abarcar mejor 
a todas las otras. Entre 1974 y 1976, establece que la 
categoría de realidad histórica era la que comprendía 
dicha forma de realidad en toda su complejidad y 
dimensiones: material, espacial, temporal, filética, 
social, personal e histórica. Por realidad histórica, 
Ellacuría entendió:

[…] la realidad histórica [...] engloba todo 
otro tipo de realidad: no hay realidad histórica sin 
realidad puramente material, sin realidad biológica, 
sin realidad personal y sin realidad social; en segundo 
lugar, toda forma de realidad donde da más de sí y 
donde recibe su para qué fáctico —no necesariamente 
finalístico— es en la realidad histórica; en tercer 
lugar, esa forma de realidad que es la realidad 
histórica es donde la realidad es «más» y donde es 
«más suya», donde también es «más abierta». […] 
Así, por «realidad histórica» se entiende la totalidad 
de la realidad tal como se da unitariamente en su 
forma cualitativa más alta y esa forma específica de 
realidad es la historia, donde se nos da no sólo la 
forma más alta de realidad, sino el campo abierto de 
las máximas posibilidades de lo real.2

La realidad histórica constituyó el eje 
sistemático que le permitió analizar las relaciones 
entre distintos fenómenos políticos, económicos y 
sociales que vivían El Salvador y otros países. Dentro 
de su consideración de realidad histórica también 
entran consideraciones marxistas y hegelianas 
sobre la sociedad, lo económico, los intereses de 
clase y el dinamismo dialéctico como momentos 
procesuales que constituyen la dimensión social e 
histórica; dando así a la realidad histórica una mayor 
radicalidad como categoría metafísica, sociológi-

1  Cf. Ellacuría, I. Superación del reduccionismo idea-
lista en Zubiri. En Escritos filosóficos III, 2001, p. 426, UCA 
Editores.

2  Ellacuría, I. Filosofía de la realidad histórica, 1990, 
pp. 43-44, UCA Editores, y en El objeto de la Filosofía, ECA, 
36 (396-397), 1981, p. 978.
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ca, política, teológica y universitaria. Lo social, lo 
político y lo cultural también deben ser objetos de 
estudio de una metafísica, por ser parte del dinamismo 
procesual de la realidad histórica. Por esto, para 
Ellacuría, las causas de la violencia estructural y el 
mal son cuestiones de primer orden para la filosofía.

La inteligencia tiene un carácter ético, 
vinculado a la fuerza de imposición de la realidad 
que se ofrece como opción. Al no haber una respuesta 
garantizada, se debe decidir cómo responder para 
resolver la situación y poder hacerse la vida. Esto 
es la libertad. Este carácter ético, al derivar de esta 
libertad, también radica en la estructura histórica y en 
el carácter proyectivo de la especie humana, porque 
en cada momento en que nacen individuos humanos 
nuevos, se les entrega un código genético por el cual 
se hace presente la nota de inteligencia y la apertura 
para ser libre; pero también se entrega un sistema de 
posibilidades que dan al individuo posibilidades que 
ha de apropiarse para hacerse la vida y co-determina 
la forma como se vive material y espiritualmente en 
una sociedad, en una época y bajo qué condiciones. 

La historia se constituye por todos esos 
sistemas de posibilidades y las formas de vida 
que se configuran a partir de la apropiación u 
obturación de estas. El carácter ético radica en que 
unas posibilidades apropiadas por un grupo social 
pueden ser para bien o para mal, pueden humanizar 
o deshumanizar, liberar o reprimir dependiendo de 
los fines. Ellacuría considera que una constante en 
la historia humana es que las posibilidades son cada 
vez menos liberadoras, al privar de las condiciones 
materiales, económicas, culturales, entre otras, 
para poder decidir libremente proyectos de vida. 
En consecuencia, vivimos en una altura histórica 
donde hay menos libertad, menos autonomía y más 
mal para la mayor parte de la humanidad, mientras 
que un porcentaje mínimo tiene mucho más de lo 
que necesita. Queda así configurado el mal común o 
pecado estructural.

El problema del mal no debe reducirse a 
lo meramente moral. Debe considerarse como 
estructural: una realidad referida a la vida humana, 
derivada de la libertad y de los fines perseguidos 

colectiva e individualmente. El mal tiene un 
dinamismo histórico que posee tres características: 
es común, porque afecta a la mayoría de las personas; 
es comunicable, por la capacidad de propagarse; es 
estructural y dinámico, porque afecta al individuo y 
puede hacer malos a la mayor parte de la sociedad.3 
Estas caracterizaciones del mal muestran su 
propagación en la sociedad salvadoreña, evidenciada 
en la violencia delincuencial, armada y guerrerista. 
Ellacuría consideraba que estos tipos de violencia no 
son los únicos ni los más radicales, sino sintomáticos 
de algo más: el mal afincado en las estructuras 
económicas, culturales, políticas y sociales, que 
generan condiciones reales de marginación, pobreza, 
ignorancia, exclusión y muerte para la mayor parte 
de los integrantes de una sociedad. 

Así, este mal estructural no se da por mero 
voluntarismo, sino en las condiciones previas y fuera 
de las voluntades de las personas que determinan 
la situación de perenne desigualdad y contra las 
cuales luchan con migración, delincuencia, trabajo 
infantil, etc. Este mal, que genera condiciones 
de mal concreto para los más débiles, es la forma 
más alta de violencia y tiene un carácter diabólico, 
esto es, carácter racional, sistemático y deliberado 
en la lógica del funcionamiento de una estructura 
de mercado que condiciona las demás estructuras 
históricas, independientemente de las víctimas que 
ha de traer consigo, creando ciclos de difícil escape.

Según Ellacuría, en un El Salvador dominado 
por represión militar, mala repartición de la riqueza, 
falta de verdadera libertad, corrupción, inoperancia 
de la justicia, la violencia es innegable.4 Esta violen-
cia, señalada por las situaciones de injusticia, mues-
tra que el mal es común y también lo común, enquis-
tado en las estructuras objetivas y en la subjetividad 
de los colectivos. Hay elementos que mantienen y 
reproducen la estructura injusta, pero lo preocupante 
y problemático es que el instrumento utilizado para 
dinamizar la injusticia y la violencia es el Estado en 
sus diversas instituciones y fuerzas.5  La despropor-
cionalidad de la violencia desenmascara       

3  Cf. Ellacuría, I. El mal común y los derechos huma-
nos. En Escritos filosóficos III. Op. cit., p. 448.



79

la realidad que se pretende ocultar bajo una másca-
ra de democracia y legalidad, porque las fuerzas del 
Estado y las que condicionan la vida en una socie-
dad operan en función de intereses económicos que 
buscan justificarse y perpetuarse. Estos intereses, 
siguiendo a Ellacuría, son malos en términos mo-
rales y son pecaminosos, teológicamente hablando, 
porque adoran a un falso dios: el dinero. Teológica-
mente, la riqueza constituye un falso dios porque no 
puede dar vida, y por ello exige que los humanos 
sacrifiquen sus vidas en un trabajo deshumanizante 
y en patrones de consumo que despojan de sentido, 
vocación, energías y vida.6

La paz no es mera ausencia de guerra: implica 
erradicar las condiciones que generan la violencia 
estatal, las estructuras injustas y toda forma de vida 
que subsista sobre la miseria de muchos. Ellacuría 
pensó que la paz solo podía alcanzarse concediendo 
primacía a la realidad, que en el caso salvadoreño 
es la realidad de los pobres y de las víctimas del 
poder. Para él, la superación de la guerra pasaba 
por una tercera fuerza superadora de las partes en 
conflicto: las mayorías populares como lugar de 
mayor revelación de la verdad, de revelación del 
carácter absurdo de la violencia y del mal; lugar de 
mediación, solución y transformación radical de las 
raíces de la conflictividad salvadoreña.7

La insistencia en una salida negociada estaba 
apoyada en una idea de realidad y de verdad, de in-
teligencia y de ética que persiguen dilucidar cuál es 
esa situación histórica en la que la civilización del 
capital ha colocado a la mayor parte de la humani-
dad. La primacía de la realidad puso a Ellacuría ante 
el dolor de las víctimas de la violencia estructural, 
por lo que su reflexión fue fruto de esa interpelación 
ética a su inteligencia y sensibilidad hacia la reali-
dad. Ellacuría tenía claridad de que la universidad, 
los intelectuales y los movimientos sociales ti la res-
ponsabilidad moral de ponerse al servicio de los más 
débiles, comprender las raíces estructurales de su 
opresión y buscar vías efectivas para su liberación. 

La radicalidad de la liberación, no obstante, 
nunca estuvo divorciada de su fe y compasión.

Liberar de la opresión tiene un componen-
te económico y político, pero es integral y radical 
si ataca las raíces de esa esclavitud esclavizante: la 
idolatría a la riqueza, al egoísmo, el culto a la per-
sonalidad, la superficialidad, valorar más las cosas 
materiales y el estatus antes que la vida, etc. Para 
Ellacuría, era una urgencia encontrar una salida pa-
cífica a la guerra, pero también el cambio de formas 
de vida, valores y relaciones de todo tipo. Debemos 
cambiar las posibilidades que oprimen y apropiarnos 
por otras que sean más liberadoras. La propuesta de 
Ellacuría es utópica porque no hay fórmulas, sino 
solo el criterio que nos da la primacía de la realidad 
humana, especialmente la de quien sufre, los pre-
feridos de Dios y lugar de revelación de la verdad 
(Rom. 1, 18). Es también radical porque persigue la 
transformación de nuestro ser personal, comunitario, 
estructural e histórico. Es realista porque no hay ga-
rantías de que cualquier opción será la más liberado-
ra; pero es esperanzadora porque no debemos, por 
lo anterior, renunciar a la lucha por pensar y realizar 
otros mundos posibles.

Pensar esperanzadamente es realista si nos 
atenemos al criterio del pueblo crucificado: si nos 
abrimos al grito del prójimo. Pensar un mundo más 
humano, más cercano a la civilización del trabajo y 
de la dignidad de la vida realista. Vivir modestamen-
te y con equidad, garantizar los derechos para todos 
no debería tener nada de extravagante o extraño. En 
definitiva, el fundamento de la búsqueda de la paz 
podemos enunciarlo en tres elementos que permean 
todos los escritos de Ellacuría: voluntad de verdad, 
justicia y vida. 

4 Cf. Ellacuría, I. Violencia y cruz. En Escritos teológi-
cos III, 2002, p. 429, UCA Editores.
5 Cf. Ibid., p. 454.

6 Cf. Marx, K. Alienación. La disolución de todos los 
productos y actividades en valor de cambio. En Textos selectos, 
pp. 67-68, Gredos. También Cf. Sobrino, J. Ignacio Ellacuría, 
el hombre y el cristiano: «Bajar de la cruz al pueblo crucifica-
do» (II). En RLT 33, 1994, pp. 237-238.
7 Cf. Ellacuría, I. Replanteamiento de soluciones para 
el problema de El Salvador. En Veinte años de historia en El 
Salvador (1969-1989). Escritos políticos. Tomo II, 1991, pp. 
1127-1138, UCA Editores.
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En recuerdo de Ellacuría y los mártires de 
la UCA

De Ignacio Ellacuría tengo dos momentos 
que me quedaron grabados y que explican 
una buena parte de su estrategia en el 

impulso hacia una solución dialogada del conflicto 
salvadoreño. El primero fue en una charla que él dio 
a un grupo reducido de jesuitas y en la que nos dijo 
lo siguiente sobre el diálogo (lo pongo entre comillas 
porque creo que responde a lo que él dijo entonces): 
«El diálogo entre las partes en conflicto y llegar a 
una solución de consenso para el fin de la guerra es 
indispensable en El Salvador. El ejército no debe 
ganar la guerra porque ello significará un triunfo de 
la ultraderecha, una continuación de la represión y un 
estancamiento brutal en los dinamismos económicos, 
sociales y democráticos. El FMLN tampoco debe 
ganar la guerra, pues la derecha de este país puede 
movilizar gente y a Estados Unidos, que ya tiene al 
grupo nicaragüense de la “contra” establecido en 
Honduras, le costaría muy poco apoyar a un segundo 
grupo salvadoreño. Además, el FMLN no tiene gente 
con capacidad de gobernar». Fueron más o menos 
sus palabras a principios de 1983.

El segundo momento fue una reunión en 
1985 en la que ante un grupo de jesuitas explicó 
cuál era el papel de la universidad ante el conflicto 
salvadoreño. De nuevo, cito aproximadamente: «El 
papel fundamental de la UCA en El Salvador es salvar 
vidas. Salvamos vidas impulsando un diálogo que 
ponga fin a la guerra. Y, mientras ese fin no llegue, 
salvamos vidas defendiendo los Derechos Humanos 
y denunciando sus violaciones». Se hacía esto —
decía— desde el estilo y el ámbito universitario, 

añadiendo además que en el diálogo debían estar 
presentes, una vez establecida la necesidad de la 
paz, los derechos económicos y sociales de las 
mayorías populares del país. Su liderazgo entre los 
jesuitas y entre los laicos se basaba precisamente 
en esa dimensión ética, enraizada en su propio 
carisma religioso, que le llevaba siempre a poner 
la verdad, el pensamiento racional y el valor de la 
persona humana por encima de todas las cosas. Si 
en algunos momentos podía parecer excesivamente 
frío y racional, el que lo conocía y trataba superaba 
muy pronto la lejanía que puede crear el exceso de 
racionalidad al contemplar la entrega de su vida a un 
objetivo solidario que necesariamente se construía 
sobre algo más que la pura razón. El profundo cariño 
y veneración a monseñor Romero reflejaba una 
interioridad y unos sentimientos profundos que iban 
mucho más allá de su enorme capacidad intelectual. 
Algo que todos advertíamos, incluso los que no 
éramos especialmente amigos de él.

Lo caracterizaban su aguda inteligencia, su 
dedicación a investigar y reflexionar sobre la realidad, 
su solidaridad profunda con la causa de los pobres y 
su flexibilidad y capacidad de conversar con todos. 
Se puede decir que Ellacuría vivía para construir 
la paz con justicia en El Salvador. Cuando dos o 
tres años antes de su muerte, un canal de televisión 
salvadoreño lo invitó a un programa de debate junto 
con el Mayor D’Aubuisson para dialogar sobre la 
realidad y el futuro de El Salvador, Ellacuría aceptó, 
incluso ante la oposición de varios jesuitas, algunos 
de ellos de la UCA. Al final todos reconocieron que 

por José María Tojeira
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el programa mereció la pena, pues Ellacuría forzó a 
D’Aubuisson a reconocer la necesidad del diálogo y 
la búsqueda de la paz. Aunque se cuidaba, no tenía 
miedo a la muerte. Cuando en plena ofensiva le hablé 
el lunes 13 de noviembre en la mañana para decirle 
que se quedara unos días en Guatemala mientras 
veíamos hacia dónde se decantaba la realidad, 
contestó que precisamente por ser una realidad 
confusa debía estar en el país. Y, por supuesto, se 
vino ese mismo día. El miércoles, menos de 12 horas 
antes de que lo mataran, me comentaba a media tarde 
que ya estaba estableciendo contactos con algunos 
militares, incluido alguno de La Tandona, para ver 
cómo se podía continuar con el diálogo y avanzar 
con mayor precisión y urgencia hacia la paz.

Su trabajo e incidencia no fue eliminado con 
su muerte. Quienes vivimos aquellos momentos 
trágicos percibimos inmediatamente que la 
solidaridad que despertaba su muerte y la de sus 
compañeros cambiaría definitivamente el panorama 
de los diálogos de paz. Es cierto que la ofensiva 
del FMLN marcó una situación de empate militar. 
Después de 8 años de guerra, ni el ejército podía 
ser derrotado, ni la guerrilla podía ser eliminada o 
reducida en su poder de movilización y combate. 
La caída del muro de Berlín, iniciada unos días 
antes del asesinato, marcaba también una coyuntura 
internacional diferente. Pero el asesinato de Ellacuría 
y sus siete compañeros y compañeras creó un clima 
internacional en el que tanto quienes apoyaban 
a la Fuerza Armada salvadoreña como quienes 
esperaban el triunfo revolucionario se convencieron 
de la necesidad de poner un alto a la brutalidad 
de la guerra. Los mensajes de solidaridad de todo 
nivel y tendencia fueron impresionantes tanto por la 
cantidad como por el compromiso con la paz de El 
Salvador.

Me gusta recordar que al atardecer de ese 
día 16 de noviembre celebramos una eucaristía en 
nuestra residencia de Santa Tecla, donde casi todos 
los jesuitas nos habíamos concentrado. En el salmo 
que leíamos entre las dos lecturas de la misa, se 
repetía el siguiente estribillo: «Los confines de la 
tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios». 
Quienes habíamos leído la infinidad de mensajes de 

solidaridad recibidos estábamos convencidos que «la 
victoria de nuestro Dios» se realizaba en el martirio 
y desde ahí llegaría pronto la victoria política de 
la paz. Los tiempos, efectivamente, se apresuraron 
hacia la paz. El 4 de abril de 1990, el Gobierno y el 
FMLN firman en Ginebra que aceptan la mediación 
de la ONU para proseguir con las conversaciones de 
paz. El 26 de julio de 1990, se firma en San José 
de Costa Rica el Acuerdo sobre Derechos Humanos. 
El informe Moakley, denunciando en 1991 a la 
cúpula militar, con nombre y apellido, como autores 
intelectuales de la masacre de la UCA, rebajaba la 
ayuda militar norteamericana y hacía inevitable 
el camino hacia la paz. Recordar hoy a Ignacio 
Ellacuría y a sus compañeros, cuando uno de los 
acusados de la masacre se está juzgando en España, 
es hacer presente en nuestra historia un proceso de 
paz que tiene que seguir creciendo hacia la justicia, 
el desarrollo, la eliminación de la pobreza y la 
reducción drástica de la fuerte desigualdad social y 
económica que existe en El Salvador.

Fotografía del P. Ignacio Ellacuría parte de la colección 
del P. Rodolfo Cardenal. Fotografía: Reynaldo Rodriguez
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El legado de los mártires de la UCA a 
la vida intelectual de El Salvador

No me corresponde hablar de la obra de los 
mártires de la UCA: del aporte filosófico y 
teológico de Ignacio Ellacuría, de las con-

tribuciones inestimables de Ignacio Martín-Baró y 
Segundo Montes a las ciencias sociales de El Salva-
dor. Otros colegas lo han expuesto en otras sesiones 
con mayor conocimiento y profundidad del que yo 
sería capaz. Quiero más bien referirme a la huella 
que ellos y su trabajo dejaron en la vida intelectual 
y académica del país, en tanto actores protagónicos 
que fueron.

Tuve el privilegio de conocerlos a los seis 
sacerdotes jesuitas, en distintos momentos y en dis-
tintas intensidades. Intentaré, entonces, demostrar 
cómo mi vida se cruzó con ellos y su labor, en mi 
calidad de escolar en el Externado San José, y de 
estudiante y joven profesor de la Universidad Cen-
troamericana José Simeón Cañas (UCA).

Al padre Montes lo conocí en mis días del 
Externado. Fue allí prefecto de secundaria y también 
rector. Impartía clases, pero no fue mi profesor. Se 
trasladó a la UCA cuando yo recién hacía los prime-
ros años de la secundaria.

Desde su fundación, el Externado se había 
propuesto educar a los hijos de la élite y de las emer-
gentes clases medias para ser líderes del país. Esta 
tarea le había asegurado a la Compañía de Jesús un 
nivel importante de influencia en la vida nacional. 

Entiendo que esta había sido históricamente la voca-
ción educativa de la orden religiosa.

Sin embargo, hacia finales de la década de 
1960, algunos de los sacerdotes fueron cayendo en 
la cuenta de que esta trayectoria histórica era insu-
ficiente para alcanzar los propósitos que se esbozan 
en documentos como los del Vaticano Segundo o 
Medellín. El Externado no solo comenzó a sensibi-
lizar socialmente a los estudiantes, con la oposición 
férrea de algunos padres de familia. El momento de 
máxima tensión se dio cuando se introdujo la asig-
natura de Sociología en el currículum de secundaria. 
«Sociología es socialismo», dijeron los más exalta-
dos y se dio un retiro significativo de los hijos de las 
familias más pudientes. Pero también la intención de 
abrir las puertas del colegio a un estudiantado más 
heterogéneo, socialmente hablando, trajo tensiones. 
Se había creado el «turno vespertino» en que estu-
diantes de familias menos aventajadas cursaban los 
tres primeros años de la secundaria, en una especie 
de período de adaptación a un entorno escolar de 
gran exigencia académica, pero luego se integraban 
con los estudiantes del matutino para cursar los tres 
últimos años, los del Bachillerato. Esto último pro-
vocó otra reacción airada de otros padres de familias, 
que consideraban que ese roce social no sería con-
veniente, máxime si se tenía en cuenta que el cole-
gio en esos años se había propuesto de ser exclusivo 
de varones y comenzaba a integrar a estudiantes del 
sexo femenino en las mismas aulas.

 por Ricardo Roque Baldovinos
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El padre Montes estuvo en el centro de esta 
tormenta, consciente de que la misión educativa se 
planteaba nuevos retos. Al final, la apuesta fue exi-
tosa: el Externado dejó de ser un colegio de «niños 
bien», y no por ello perdió su calidad académica, 
sino que la enriqueció la experiencia formativa con 
una población estudiantil más diversa y alerta de los 
enormes retos que enfrentaba el país.

En ese espíritu se formó la UCA. Como sa-
bemos, es paradójico que una universidad surgida 
de la reacción de padres de familia de clase media 
preocupados por la «inconveniente politización» de 
la Universidad de El Salvador haya definido su mi-
sión como «el cambio social». En ello jugó un papel 
central Ignacio Ellacuría junto a sus colaboradores 
religiosos, como el padre Montes y el padre Mar-
tín Baró, y un grupo de laicos comprometidos con la 
transformación democrática del país, como Román 
Mayorga Quirós e Ítalo López Vallecillos.

La propuesta, como sabemos, era audaz y no-
vedosa. La definía como una institución cuyo cen-
tro dejaba de ser ella misma; es decir, rompía con 
la tradición medieval gremialista de formación de 
cuadros profesionales y ponía su centro en la socie-
dad, en la transformación de la sociedad salvadoreña 
con justicia social y democracia. Ahora bien, es im-
portante que, al definir la actividad propia de inci-
dencia social de la universidad, se la definía como 
una contribución «universitaria», desde el quehacer 
intelectual y académico. Pero este quehacer ya no 
se planteaba de forma autorreferencial, sino avoca-
da a la comprensión de los grandes problemas del 
país y la contribución a su solución desde su talante 
propio. En este planteamiento, se puede leer también 
una toma de distancia de la intensa politización que 
sufría la Universidad de El Salvador, que ponía en 
peligro la independencia intelectual frente a objeti-
vos más inmediatos de las organizaciones políticas 
de la izquierda revolucionaria.

Ellacuría y sus colaboradores sabían que te-
nían que moverse en una fina línea entre la necesidad 
de defender la legitimidad del trabajo académico y 
de asegurarse que este aportara al cambio social. Es 
de allí que surge la idea de «Proyección Social», que 

recoge la íntima conexión que debe haber entre labor 
académica e impacto en la vida colectiva. Ellacuría, 
es importante señalarlo, se resistía ante cualquier 
forma de anti-intelectualismo. No solo realizaba, en 
esos agitados años escribía una obra de gran ambi-
ción filosófica, su Filosofía de la realidad histórica; 
sino que se preocupaba por que la UCA fuera el lugar 
donde se supiera más sobre El Salvador, en las dis-
tintas dimensiones de su realidad. De allí, su decidi-
do apoyo a diversas iniciativas intelectuales no solo 
de ciencias sociales, sino de las ingenierías y de las 
humanidades. Ellacuría tenía un especial aprecio por 
la literatura. Sostenía que, si Latinoamérica no había 
logrado todavía un pensamiento filosófico propio de 
gran calado, sí tenía, en cambio, una gran literatura 
que se hacía cargo de su realidad y que debía ser 
estudiada con seriedad. Sus trabajos sobre la poesía 
de Ángel Martínez o la introducción que hizo al poe-
mario Oráculos para mi raza de Rafael Rodríguez 
Díaz, mi maestro en el programa de Licenciatura en 
Letras. Ellacuría también apoya decididamente la 
publicación Taller de letras que por más de diez años 
salió con puntualidad bajo la dirección de Rafael.

Durante los difíciles años del conflicto mili-
tar, Ellacuría supo ver la importancia estratégica de 
la UCA como único espacio de reflexión crítica in-
dependiente, luego del cierre y asedio de la Univer-
sidad de El Salvador. Ser conciencia crítica era tam-
bién saber proyectarse al futuro. Ya a mediados de la 
década de 1980 planteó que la opción revolucionaria 
estaba agotada y que era necesario trabajar en bús-
queda de un acuerdo político negociado que asegu-
rase que las demandas de justicia social y apertura 
política no se perdieran. Eso no solo fue visto con 
hostilidad por parte de los sectores más conservado-
res, sino también por algunos sectores de extrema 
izquierda. Espero que la memoria no me traicione, 
pero fue en una cátedra de Realidad Nacional, allá 
por 1986, en la que expuso el análisis que le llevaba 
a tal conclusión. Más de alguno de mis compañeros 
se indignó y lo acusó de traición.

No hay que olvidar en estos años la impor-
tante labor académica de Segundo Montes, pionero 
en señalar la importancia de la migración como fe-
nómeno de gran alcance para el futuro de la sociedad 
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salvadoreña, o de Ignacio Martín-Baró, quien por su 
parte también supo anticipar el peso de la expansión 
de las iglesias protestantes. Bajo el liderazgo de este 
equipo académico, la UCA habilitó espacios de in-
vestigación y de proyección social como el CIDAI 
(Centro de Información, Documentación y apoyo a 
la Investigación), IUDOP (Instituto de Opinión Pú-
blica) e IDHUCA (Instituto de Derechos Humanos 
de la UCA). Dos de estos espacios siguen activos 
hasta la fecha y los archivos de todos constituyen es-
pacios privilegiados para la investigación de ese pe-
ríodo. Este equipo también le dio una reorientación a 
la revista de la Compañía de Jesús de la provincia de 
Centroamérica, Estudios Centroamericanos (ECA), 
una reorientación para el análisis de la realidad na-
cional. Muchos de sus números monográficos, como 
el dedicado a la Reforma Agraria, fueron hitos aca-
démicos y políticos. Por otra parte, la editorial uni-
versitaria, UCA Editores, enriquecía con su variado 
catálogo el mundo de los libros en el país. Este ca-
tálogo incluía, por supuesto, obras académicas re-
sultado de la labor científica de la universidad, pero 
también con una iniciativa de divulgación crítica de 
literatura clásica y contemporánea formada por Ítalo 
López Vallecillos, poeta e impulsor de las más im-
portantes iniciativas editoriales de Centroamérica de 
la segunda mitad del siglo veinte: Editorial Univer-
sitaria (de la Universidad de El Salvador), EDUCA 
(del consejo de universidades públicas centroameri-
canas, en Costa Rica) y UCA Editores.

No quisiera pasar por alto la contribución de 
los otros mártires a ese momento de la vida de la 
UCA y del país. El padre Amando López fue coor-
dinador de la Licenciatura en Filosofía y del Filo-
sofado del seminario de la Compañía de Jesús en la 
provincia de Centroamérica. El padre Moreno fue 
uno de los encargados de poner en marcha el Centro 
de Reflexión Teológica, mientras que el padre López 
y López dedicó muchos años de su vida a impulsar 
educación de calidad en los sectores populares a tra-
vés de la obra de Fe y Alegría.

Uno de los momentos más decisivos en mi 
vida fue la experiencia que tuve con el padre Martín-
Baró, cuando me llamó para comunicarme que me 
había sido concedida la beca Fulbright-LASPAU 

para realizar estudios de posgrado en los Estados 
Unidos, a la que me había postulado la Universidad. 
Yo había escogido la arriesgada opción de estudiar 
una maestría en Literatura Comparada. Lejos de re-
cibir reprensiones o sarcasmos, el padre Martín-Baró 
me recibió con mucha amabilidad y me felicitó por 
haber obtenido la beca y, con ello, «haber puesto en 
el alto el nombre de la universidad». Esas fueron, 
más o menos, sus palabras. Luego la conversación si-
guió y en algún momento me planteó la importancia 
de seguir investigando la literatura en El Salvador, 
me habló de Panorama de la literatura salvadoreña, 
libro escrito en la década de 1950 por Luis Galle-
gos Valdés y que UCA Editores había reeditado unos 
años atrás. Me dijo que era un libro importante por 
la información que contenía, pero que era necesario 
buscar otros enfoques más críticos y que permitie-
ran que la literatura diera más de ser para dar cuenta 
de la realidad del país. Añadió: «yo sé que estás por 
comenzar, y que tu interés andará por otras cosas, 
pero que se quede esta inquietud contigo, porque allí 
podrías aportar». Esa conversación tuvo lugar a co-
mienzos de 1988, poco más de un año antes de su 
desaparición. Desde entonces, sigue siendo la prin-
cipal iluminación que orienta mi trabajo.
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P. Ignacio Ellacuría en la Catedra Universitaria de Realidad Nacional
Fotografía: Comunicaciones UCA 
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IN MEMORIAM
ESBOZO BIOGRÁFICO DE LOS OCHO 

MARTIRES DE LA UCA .



Elba Ramos (1947-1989)*
Celina Ramos (1973-1989)* 

Elba nació en el cantón Las Flores (Santiago de María), el 5 de 
marzo de 1947. Su madre, Santos Ramos, era de Usulután y se dedicaba 
al negocio de frutas. Su padre, cuyo nombre no aparece en el acta de 
nacimiento, era administrador de la finca Los Horcones, en Usulután.

A finales de la década de 1960, Elba conoció a su esposo Ob-
dulio, con quien vivió hasta el 16 de noviembre de 1989. El era ca-
poral de la hacienda El Paraíso, en Santa Tecla, y ella trabajaba como 
doméstica en San Salvador. Durante la cosecha de café, Elba pedía 
permiso en la casa donde trabajaba para ir a cortar café en El Paraí-
so. Su cuadrilla era la que Obdulio dirigía. Cuando decidieron vivir 
juntos, Elba dejó de trabajar fuera de su hogar. Vivieron en una ha-
cienda, en los alrededores de Santa Tecla, cuyo propietario los ayu-
daba económicamente. En 1970, al morir éste, víctima de uno de 
los primeros secuestros, Elba y Obdulio abandonaron la propiedad.

Obdulio encontró trabajo como vigilante en la hacienda Las Mi-
nas, en Jayaque. Como parte del arreglo, le permitieron sembrar maíz 
y frijol. Elba lo ayudaba en la milpa, pero ya no iba a la recolección 
del café. Estando en Las Minas nació Celina Mariset, el 27 de febrero 
de 1973. Era la tercera hija. La habían precedido dos varones, pero el 
primero nació muerto y el segundo murió poco después de haber naci-
do. A Celina la siguió otro varón, quien nació en Acajutla, en 1976, a 
donde la familia se había trasladado, a comienzos de este año, en busca 
de una vida mejor. En realidad, se trasladaron porque en Acajutla vivían 
la madre y la hermana de Elba. Encontraron techo en el hogar de su 
cuñado. Obdulio consiguió trabajo en los muelles del puerto, mientras 
ella se dedicaba a vender fruta, en una tienda, en el barrio Los Coquitos. 

La violencia los expulsó de Acajutla tres años después, en 
1979. La actividad del puerto había disminuido de manera conside-
rable y Obdulio se quedó sin trabajo. Alquilaron un pequeño cuarto 
con piso de tierra, dividido en la mitad por una cortina, en la colo-
nia Las Delicias, en Santa Tecla. Obdulio, aprovechando sus relacio-
nes con varios administradores de las fincas de los alrededores, en-
contró trabajo como jardinero, en una residencia de la colonia San 
Francisco, en San Salvador. Pero en 1985, Obdulio se encontró de 
nuevo sin trabajo. La familia para la que trabajaba como jardine-
ro abandonó el país por causa de la violencia. Poco después, encon-
tró otro trabajo. Esta vez como vigilante nocturno, en la colonia Aco-
vit, vecina a la colonia Quezaltepec, en los suburbios de Santa Tecla. 
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En ese mismo año, Elba consiguió empleo como cocinera en el teologado de los jesuitas, en Antiguo 
Cuscatlán. La señora que cuidaba la casa cural de Las Delicias le avisó de esta oportunidad, que no dejó pasar. 
Cuatro años más tarde, en 1989, Obdulio consiguió un nuevo trabajo. La comunidad universitaria necesitaba 
un jardinero que se hiciera cargo del inmenso terreno, donde Segundo Montes planificaba sembrar una hor-
taliza y árboles frutales. Montes le ofreció el trabajo y una casa recién hecha, junto al portón de entrada, en 
la avenida Einstein. Obdulio aceptó y desde entonces hasta su muerte, cuidó del jardín con gran cariño. Elba 
era una persona excepcional. Fiel, discreta, intuitiva y alegre. Sabía reconocer en las caras de los teólogos sus 
estados de ánimo. A los desanimados les hablaba con palabra sensata y sabia. Era muy sensible a las nece-
sidades de los demás. Siempre estaba pendiente de los detalles. Era especialmente atenta con los familiares 
de los teólogos, a quienes hacía sentirse cómodos y en confianza. Su risa alegraba la cocina del teologado. 

Celina nació el 27 de febrero de 1973. Estudió seis años de primaria en la Escuela Luisa de Ma-
rillac, en Santa Tecla. El tercer ciclo lo hizo en el Instituto José Damián Villacorta, también en Santa Te-
cla. En 1989 terminó el primer año de bachillerato comercial, en dicho instituto. Había obtenido una beca 
de mil colones junto con otras dos compañeras, pero debía obtener buenas calificaciones para poder seguir 
gozando de ella. Entonces dejó el equipo de baloncesto y no formó parte de la banda de guerra del insti-
tuto, dos actividades que la atraían especialmente, porque era muy activa. También dejó la catequesis. De 
hecho, estaba bastante preocupada, porque tenía dos materias pendientes. A los catorce años, Celina cono-
ció a su novio, quien jugaba en el equipo de baloncesto del instituto. Habían pensado casarse pronto, pero 
“dependiendo” de lo que dijera “la niña Elba”. Habían pensado comprometerse en diciembre de 1989.



Amando López (1936-1989)* 

Amando López nació en Cubo de Bureba (Burgos, España), el 
6 de febrero de 1936. Sus primeros estudios los hizo ahí mismo, pero 
la secundaria la hizo en Javier. El 7 de septiembre de 1952, entró en el 
noviciado de la Compañía de Jesús de Orduña, donde estuvo un año. 
Después, a él también lo enviaron a hacer el segundo año al noviciado 
de Santa Tecla. En 1954, siguiendo el plan de formación establecido 
para los jesuitas de Centroamérica, sus superiores lo enviaron a Quito, 
donde estudió humanidades clásicas y filosofía, en la Universidad Cató-
lica. Obtuvo la licencia en filosofía en 1956, la de humanidades en 1957 
y la de filosofía en 1959.

Interrumpió sus estudios para volver a Centroamérica. Sus supe-
riores lo enviaron al Colegio Centro América de Granada (Nicaragua), 
donde fue profesor de matemática e inspector de los internos durante 
tres años, entre 1959 y 1962. Entonces, volvió a los estudios. Esta vez 
lo enviaron a la facultad de teología de Miltown, en Dublín, donde sacó 
la licencia en teología cuatro años más tarde. Ahí mismo fue ordenado 
sacerdote, el 29 de julio de 1965. A continuación concluyó su formación 
jesuítica. Hizo estudios de doctorado en la Universidad Gregoriana, en 
Roma, entre 1967 y 1968. Sin embargo, el doctorado lo sacó en la Uni-
versidad de Estrasburgo (Francia), en 1970.

Volvió a Centroamérica, esta vez, destinado al Seminario San 
José de la Montaña, en San Salvador. Sería profesor de teología. En sus 
clases de teología fundamental y dogma introdujo las nuevas ideas teo-
lógicas del Vaticano II. Su trato fácil, su sonrisa pronta y su gran huma-
nismo le ganaron la aceptación rápida de los seminaristas. Jugaba fútbol 
con ellos después del almuerzo. A finales de 1970, cuando los obispos 
no aceptaron a los dos candidatos para Rector del seminario, propues-
tos por los superiores de la Compañía de Jesús, éstos sugirieron, como 
última posibilidad, a Amando López, un doctor en teología recién llega-
do y sin antecedentes. Impresionados por sus credenciales académicas, 
los obispos lo aceptaron de inmediato. Su sorpresa fue grande cuando 
se vio Rector del seminario con tan sólo unos meses en San Salvador. 
Dirigió el seminario en los años más turbulentos de su historia, que 
culminaron con la salida de la Compañía de Jesús, en 1972. Muy poco 
después de haber sido nombrado Rector, los obispos se sorprendieron 
por las novedades que éste introdujo en el seminario. Amando López se 
preocupó por elevar el nivel académico de los estudios, por el bienestar 
material de los seminaristas y por tratarlos como personas adultas, no 
como niños o menores de edad. Se rodeó de un equipo joven, bien pre-
parado y abierto a las necesidades humanas, religiosas y pastorales de 
los seminaristas. Sin embargo, debió ddiscutir con la conferencia epis-
copal acerca de la teología que debía enseñarse y sobre los profesores 
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más idóneos para hacerlo. Despuésde largas y amargas discusiones, consiguió que los obispos aumentaran el 
presupuesto para la alimentación de los seminaristas y, por lo tanto, pudo introducir algunas mejoras. Además, 
defendió a los seminaristas de algunas decisiones arbitrarias e injustas de sus respectivos obispos. Estos que-
rían que los seminaristas fueran formados de la misma manera que ellos, sin caer en la cuenta de la diferencia 
en años y mentalidad.  Amando López, además, abrió las puertas del seminario a todos los sacerdotes. Fue 
consejero y amigo de muchos de ellos. Los visitaba en sus parroquias con frecuencia y les ayudaba a resolver 
sus problemas, como cuando arriesgó su vida para sacar de la parroquia de Suchitoto a Ignacio Alas, cuya casa 
cural había sido ametrallada por el ejército. Sacerdotes y políticos perseguidos por las fuerzas de seguridad 
encontraron refugio temporal en el seminario. Aquellos fueron dos años muy intensos para el Rector. Los 
sobrellevó con tino y buen humor, apoyado siempre por la amistad y la confianza del obispo auxiliar de la 
arquidiócesis de San Salvador, Mons. Arturo Rivera Damas. 

Los seminaristas eran conscientes de las estructuras injustas de la sociedad salvadoreña así como de 
la connivencia de algunos miembros de la jerarquía. Sus protestas no tardaron en aflorar y en llegar a oídos 
de los obispos. Estos, por supuesto, reprobaron la toma de conciencia de los seminaristas y se aprestaron a 
tomar represalias, pero el Rector salió en su defensa. Entonces, la conferencia episcopal comenzó a buscar la 
manera para sacar a los jesuitas del seminario. La forma como se llevó a cabo la entrega de la institución y su 
cierre temporal en 1972 minaron la salud de Amando López. Pasó unos meses bastante difíciles, en una de las 
residencias universitarias de San Salvador. Pese a ello, fue profesor de filosofía en la UCA durante dos años 
(1973-1974) y superior de la comunidad donde residía.

Tal vez porque no se encontraba muy a gusto en San Salvador después de lo que había tenido que pasar 
y también porque se necesitaba un Rector, los superiores lo destinaron a dirigir el Colegio Centro América 
-trasladado a Managua desde hacía varios años-, en 1975. A  Amando López el destino debió hacerle ilusión, 
porque había dejado muchas amistades en Nicaragua y porque el país y su gente le atraían sobremanera. Aun-
que Nicaragua había cambiado mucho desde la última vez que estuvo en ella, reencontró a algunas buenas 
amistades y aglutinó a los profesores y a los padres del familia del colegio. Su trato suave y amable y su sonrisa 
permanente le ayudaron mucho en esta labor. Entre broma y broma, consolaba y animaba. Quienes lo trataron 
encontraron en él a un amigo libre en sus opiniones y al mismo tiempo discreto. En los momentos más duros 
de la represión de la dictadura somocista, Amando López abrió las puertas del colegio para acoger a las fami-
lias necesitadas; en la residencia de la comunidad escondió a familiares de los profesores del colegio y de los 
jesuitas. Asimismo, protegió y ayudó a varios sandinistas conocidos suyos o amigos de éstos. Después de la 
caída de la dictadura, hizo otro tanto con los perseguidos por el nuevo régimen revolucionario. Volvió a arries-
gar su vida para sacar a un jesuita aislado en Estelí, a quien rescató prácticamente bajo las balas. Colaboró con 
la Cruz Roja sacando heridos de las zonas conflictivas. En los primeros días de la ofensiva de noviembre de 
1989, recordó estas aventuras con una gran sonrisa, mientras fumaba un enorme puro.

En 1979, después del triunfo de la revolución sandinista, fue nombrado Rector de la UCA de Mana-
gua, a cuya Junta de Directores pertenecía desde hacia varios años. Intentó echar a andar la universidad y de 
adaptarla a la nueva situación política. En varias ocasiones, intervino públicamente para explicar la misión 
universitaria, en una situación de cambio revolucionario. Sin ser parte del nuevo gobierno, fue el jesuita que 
mejores relaciones tuvo con el Frente Sandinista de Liberación Nacional. El gobierno lo nombró miembro de 
la Comisión de Derechos Humanos y como tal investigó varias de las denuncias presentadas, lo cual le obligó 
a recorrer el país. Aquellas que pudo comprobar, las denunció de forma firme y clara. Cuando constató que sus 
denuncias y sobre todo sus recomendaciones no eran escuchadas por el gobierno, renunció a la comisión. En 
estos años, asesoró a un grupo de dirigentes políticos y funcionarios gubernamentales, conocido como “Cris-
tianos en la revolución”. En su mayoría eran cristianos de clase media alta, que querían vivir su compromiso
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de fe trabajando dentro del proceso revolucionario. Cuando predominaba el desánimo, Amando les recordaba 
sonriente que la revolución era para los pobres y no para ellos. En consecuencia, el avance y los logros revo-
lucionarios había que considerarlos desde la perspectiva de sus destinatarios principales. El mismo fue una de 
las víctimas del conflicto entre la Iglesia nicaragüense y el gobierno sandinista. Sin avisar, el Vaticano envió 
un visitador a la UCA. No obstante que la universidad no estaba, en sentido estricto, bajo la jurisdicción vati-
cana, recibió al visitador con serenidad y buen humor. El informe de éste no le fue favorable y se vio obligado 
a dejar la dirección de la UCA, en 1983. Asimismo, el Padre General pidió que también dejara la dirección de 
la formación de los jóvenes jesuitas. Apenas duró dos años en este cargo, pues había sido nombrado en 1982. 
Amando López enfrentó estas adversidades con humor y calma característicos, sabía que éstas obedecían a 
dinámicas que estaban fuera de su control.

Entonces, se tomó un año sabático, en la Facultad de Teología San Francisco de Borja, en Sant Cugat 
(Barcelona). Volvió a San Salvador ya para siempre a finales de 1984. Fue profesor de filosofía y teología y 
coordinador de la licenciatura en filosofía. Primero vivió en una de las comunidades de estudiantes jesuitas; 
pero, a finales de 1988, se trasladó a la residencia universitaria, donde lo encontraron sus asesinos. Repartía su 
tiempo entre la docencia, la lectura, la consejería y la pastoral directa, en la comunidad marginada de Tierra 
Virgen, un suburbio de San Salvador. Ávido lector, siempre estaba a la caza de nuevos libros. Se mantenía al 
día en teología moral fundamental, en ética y en teología sistemática. En su predicación dominical desarrolló 
un plan sistemático, ejecutado con gran fidelidad. Sus amigos nicaragüenses se quejaron porque, según ellos, 
Amando no estaba haciendo nada útil en San Salvador. El, por su lado, echaba en falta sus amistades nicara-
güenses, pero no estaba molesto.

Desde finales de 1988, los fines de semana, Amando López atendió sacerdotalmente a la comunidad 
de Tierra Virgen, ubicada en las afueras de Soyapango. En la eucaristía daba mucha participación a la gente, 
permitiéndole que se expresara con libertad. Como buen conversador que era, disfrutaba dialogando con la 
comunidad. En muy poco tiempo se la con su alegría y su cariño.

Amando López no tenía el carisma académico, ni el de la docencia, ni tampoco el de la escritura. No 
obstante que sabía mucho, su hablar era lento en el aula; sus clases se volvían pesadas y aburridas. En cambio, 
cuando predicaba era otra cosa, tal vez porque se sentía más seguro. En el púlpito era ágil, entretenido e inte-
resante. El lo sabía, pero no le preocupaba demasiado. Le costaba muchísimo escribir; sin embargo, colaboró 
con algunas recensiones para ECA y la Revista Latinoamericana de Teología, era una manera de estar al tanto 
de las novedades para mantenerse al día. Los dos comentarios suyos a varios documentos pontificios, publica-
dos en ECA, uno de ellos póstumamente, son una excepción.

El carisma de Amando era el don del consejo. Poseía una capacidad natural para escuchar, un corazón 
grande para acoger y una risa contagiosa para animar. Su misma figura era bonachona, con la pipa o el puro, 
colgados de una sonrisa amplia y acogedora. Fue buen amigo y un gran compañero. Le gustaba gastar bromas 
a sus compañeros y colegas, se metía con todos, en particular con los más serios y graves. Su presencia hacía 
olvidar tensiones y disgustos con facilidad. Le gustaba que los demás se metieran con él y le hicieran bromas. 
Las dificultades y las adversidades con dificultad lo despojaban de su buen humor. En las primeras noches de 
la ofensiva de noviembre de 1989, durmió profundamente, sin que el ruido de la guerra que se desarrollaba en 
los alrededores perturbara su sueño. Tampoco perdió el apetito. De esta manera, pudo mantener su dieta hasta 
el final, la cual consistía en comer de todo un poco, pero sin exagerar en nada, lo que significaba licencia para 
comer sólo aquello que le gustaba, exasperando a los miembros más graves de la comunidad.
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Ignacio Ellacuría (1930-1989)* 

Nació en Portugalete (Vizcaya, España), el 9 de noviembre de 
1930. Fue el cuarto de cinco hijos varones del oculista de la ciudad. 
También fue el cuarto en optar por el sacerdocio. Sus primeros estu-
dios los hizo en Portugalete, pero después su padre lo envió al colegio 
de los jesuitas de Tudela. Ellacuría era reservado y algo intenso. Los 
jesuitas de Tudela no pensaron en él cuando consideraron quiénes po-
drían tener vocación para entrar en el noviciado de la Compañía de 
Jesús. Al finalizar el séptimo año, el padre espiritual de los estudian-
tes de último año reunió a un pequeño grupo de posibles candidatos, 
en el cual no estaba Ellacuría. Sin embargo, entró en el noviciado al 
año siguiente, por voluntad propia, el 14 de septiembre de 1947, en 
Loyola, el hogar de san Ignacio, el fundador de la Compañía de Jesús.

Un año después fue enviado, junto con otros cinco novicios, a 
fundar el noviciado de la Compañía de Jesús en Santa Tecla (El Sal-
vador). Seguramente, para los seis novicios fue difícil determinar si 
eran voluntarios o cumplían una orden. Meses antes, el maestro de 
novicios solicitó voluntarios para ir a Centroamérica. Les pidió que 
lo pensaran unos días y si sentían que esta misión estaba de acuerdo 
con su vocación, que escribieran su nombre en un pedazo de papel. El 
viaje fue largo. Salieron de Bilbao el 26 de febrero de 1949 y llega-
ron un mes más tarde a Santa Tecla. Sus familias acudieron a la esta-
ción a despedirlos. Sin duda, la separación fue muy difícil para todos.

Al frente de la expedición venía el maestro de novicios, Miguel 
Elizondo. En él, los novicios encontraron un maestro de gran sentido 
común y espiritualidad profunda. Estas dos características marcaron 
para siempre a estos y a los siguientes novicios de Elizondo. Elizon-
do trajo consigo la libertad de espíritu, el componente esencial de la 
disponibilidad del jesuita para cumplir con la misión que le es enco-
mendada “para la mayor gloria de Dios” -el lema de la Compañía de 
Jesús. Elizondo se esforzó por formar a sus novicios en esa libertad de 
espíritu, sobre todo cuando éstos hacían referencias a la experiencia 
inmediata. En España, la vida de los novicios era regida por una com-
plicada serie de normas y reglas. Vivían en un mundo separado, ajenos 
a lo que sucedía fuera de los muros del noviciado. Elizondo cambió 
el plan de vida, distribuyó el tiempo de manera fluida, concentró la 
atención de los novicios en el desarrollo interior más que en las for-
mas tradicionales exteriores, de las cuales la mortificación física era 
considerada muy importante, se mostró disponible para dialogar con 
los novicios e incluso permitió el juego del frontón y del fútbol sin 
sotana. Elizondo quería cultivar la disponibilidad, es decir, la apertura 
“que sea necesaria para lo que va a venir, sin saber lo que va a venir”. 
Ellacuría y siempre reconoció que los fundamentos de su espiritualidad
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habían sido puestos por Elizondo, a quien siempre admiró con cariño especial. El fue el primero de los cinco 
maestros que jalonaron su vida.  En septiembre de 1949, los seis novicios pronunciaron sus votos de pobreza, 
obediencia y castidad. En la década de 1950, los jesuitas de Centroamérica no contaban con un centro de estu-
dio para formar a sus estudiantes, sino qie éstos eran enviados a Quito, donde estudiaban humanidades clásicas 
(dos años) y filosofía (tres años), en la Universidad Católica. Estos cinco años fueron muy importantes para el 
desarrollo intelectual de Ellacuría y sus compañeros, así como para todos los otros que tuvieron la oportunidad 
de estudiar en esta institución. La inteligencia de Ellacuría se hizo evidente en el noviciado, pero fue en Quito 
y en particular bajo la tutela de su profesor de humanidades clásicas, Aurelio Espinoza, donde sus cualidades 
excepcionales como pensador crítico y creativo empezaron a emerger. Pronto surgió una amistad entre ambos 
que duró hasta la muerte del maestro. Ellacuría animaba a los jesuitas centroamericanos recién llegados a 
Quito a que sacaran provecho a Aurelio Espinoza, entregándose a él con confianza, puesto que serían forma-
dos “por ósmosis”. Después de las humanidades clásicas, Ellacuría estudió filosofía en la misma Universidad 
Católica de Quito, obteniendo su licencia, civil y eclesiástica, en 1955. Al despedirse, Aurelio Espinoza le dijo 
que fundara una gran biblioteca en San Salvador, donde pudiera encontrarse todo lo relacionado con el país, tal 
como él había hecho con la Biblioteca Ecuatoriana. Por eso, en la Biblioteca “P. Florentino Idoate, S.J.” de la 
UCA quería que estuviera todo lo publicado sobre El Salvador. Asimismo, en el Centro Universitario de Do-
cumentación y Apoyo a la Investigación debían estar todos los documentos producidos en el país o referidos a 
él. Hubiera querido completar ambos centros con una pinacoteca salvadoreña.

Ellacuría regresó a San Salvador, donde pasó tres años en el Seminario San José de la Montaña. Ense-
ñó filosofía escolástica en latín, pero también comenzó a hablar de las corrientes existencialistas. Además de 
dar clases, debía cuidar a los seminaristas, quienes permanecían en el seminario durante todo el año, excepto 
por unas breves vacaciones, que pasaban entre sus familiares. Para Ellacuría, el problema mayor era entre-
tenerlos durante los fines de semana. Él y los demás inspectores (maestrillos) organizaban excursiones a pie 
al volcán de San Salvador, al lago de Ilopango o a la piscina del Colegio Externado. Con orgullo recordaba 
cómo había logrado establecer una pequeña biblioteca de clásicos para que no leyeran sólo literatura bara-
ta. Dado que no había dinero para comprar libros, convenció a los seminaristas para que ahorrasen algunos 
centavos del dinero que les daban para comer los días de excursión. Su presencia era firme y exigente. Era 
consciente de su capacidad intelectual. En ese entonces, escribió sus primeros artículos en la revista Estudios 
Centroamericanos (ECA) sobre Ortega y Gasset, los valores y el derecho. Impartió conferencias para todo 
público. Los jesuitas de mayor edad y experiencia, lo escuchaban y no dejaban de verlo con cierto recelo. 

En 1958 volvió a ser estudiante, esta vez, en Innsbruck (Austria), donde estudió teología hasta 1962. 
No recordaba estos años con entusiasmo. Austria le pareció fría y oscura. Echó de menos el espíritu de la 
colonia centroamericana de Ecuador, pues sus compañeros estaban dispersos por Europa. Los estudiantes de 
habla hispana integraron un grupo bastante unido alrededor de Ellacuría para expresar su descontento por lo 
que consideraban restricciones anticuadas en la vida diaria del teologado y por el nivel sorprendentemente 
bajo de la enseñanza. Sin embargo, algunos encontraron la inteligencia controlada e irónica de Ellacuría arro-
gante y excluyente. Hubo algo de desdén hacia su persona -por su brillantez e inaccesibilidad-, que hizo que 
algunos le llamaran “el rey sol”. Aunque su inconformidad era racional y moderada, también era puntilloso e 
inexorablemente crítico. Ellacuría no pasó sin ser notado por sus profesores. En el informe de sus cuatro años 
en Innsbruck se lee que poseía una inteligencia excelente, pero su comportamiento era mediocre. En suma, 
“al lado de ser altamente talentoso, su carácter es potencialmente difícil, su espíritu propio de juicio crítico 
es persistente y no está abierto a los otros; se separa de la comunidad con un grupo pequeño en el cual ejerce 
una fuerte influencia”. El fútbol proporcionó un escape único a las tensiones de la teología. Junto a algunos 
austriacos y un alemán, los jesuitas de habla hispana integraron un equipo que resultó ser, para los alarmados 
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profesores, demasiado bueno. Con Ellacuría en el centro, el equipo ganó con facilidad el campeonato de 
la Universidad de Innsbruck. La cosa no paró aquí. También ganaron el campeonato nacional universitario 
en Viena. Dos jugadores fueron seleccionados parra formar parte del equipo de la Universidad Nacional de 
Austria, pero el éxito deportivo no fue bien visto por los superiores de Innsbruck y Roma, quienes corta-
ron por lo sano, alegando que jugar al fútbol en público no era algo propio de la vida religiosa.Una sola 
cosa buena tuvo Innsbruck para Ellacuría, la cátedra de Karl Rahner, uno de los teólogos más influyentes 
en el concilio Vaticano II -aunque también le impresionaron de manera positiva su hermano Hugo y An-
dres Jürgmann. Finalmente, Ellacuría fue ordenado sacerdote en Innsbruck, el 26 de julio de 1961. Pocos 
meses más tarde, mientras visitaba a su familia en Bilbao, decidió buscar al filósofo Xavier Zubiri. Admi-
rador suyo a distancia, quería preguntarle si podía escribir su tesis doctoral sobre él y si él estaría dispuesto 
a dirigírsela. Le había escrito varias cartas, a las cuales Zubiri no respondió. Un poco ansioso, Ellacuría 
fue a buscarlo a su casa. Zubiri lo recibió, porque se trataba de un sacerdote. La entrevista fue un éxito.

Así, Ellacuría comenzó a trabajar en su tesis, en 1962, pero tuvo problemas con las autoridades aca-
démicas de la Universidad Complutense (Madrid), quienes rechazaron la idea de escribir una tesis sobre un 
filósofo vivo. Sin embargo, Ellacuría consiguió que le permitieran seguir adelante; pero el tribunal sólo le 
otorgó un sobresaliente, en lugar del superlativo cum laude. En este periodo, Ellacuría concluyó su forma-
ción jesuítica e hizo la tercera probación en Irlanda. Un poco más tarde profesó en la Compañía de Jesús, en 
Portugalete, el 2 de febrero de 1965. Ellacuría fue un gran filósofo, pero quizás fue más teólogo que filóso-
fo. De hecho, hizo los cursos de doctorado en teología, en la Universidad de Comillas, en 1965; pero nunca 
escribió la tesis. A veces decía que le gustaría escribirla sobre Dios. El primer escrito suyo que impactó en 
la conciencia nacional no fue uno de filosofía, sino de teología. El texto, Teología política, publicado por el 
Secretariado Social del Arzobispado de San Salvador en 1973, pronto fue traducido al inglés (1976) y al chino 
(por su otro hermano jesuita, quien vivía en Taiwán). Su último gran escrito fue también un artículo teológico, 
“Utopía y profetismo en América Latina”. Probablemente este es uno de sus textos teológicos más profundos. 
Ellacuría decía que en América Latina, era más urgente la teología que la filosofía, porque era más eficaz.

También fue profesor de teología. Enseñó teología en cursos nocturnos y en los fines de semana, 
en los llamados cursos de teología para seglares, que organizo cada año, desde 1970. A estos cursos asis-
tían centenares de miembros de las comunidades de base, profesionales y estudiantes universitarios. Des-
pués fundó el Centro de Reflexión Teológica y fue su primer director, y organizó la maestría en teología 
(1974), en cuyo programa siempre se reservó uno de los cursos más importantes. Luego vino otra etapa, 
el profesorado en ciencias religiosas y morales, destinado a preparar profesores de religión y a elevar el 
nivel de los creyentes más comprometidos. En 1984, junto con Jon Sobrino, lanzó la Revista Latinoame-
ricana de Teología. En la UCA comenzó dando clases de filosofía, en 1967. Pronto lo nombraron miembro 
de la Junta de Directores. Desde 1972 fue Jefe del Departamento de Filosofía. Desde 1976 dirigió la revis-
ta Estudios Centroamericanos (ECA) y desde 1979 fue Rector de la UCA y Vicerrector de Proyección So-
cial. Impartió cursos, dirigió seminarios y dictó conferencias en América Latina, Europa y Estados Unidos.

En 1970, después de una revisión profunda de la misión de la Compañía de Jesús en Centroamérica, 
en la cual Ellacuría tuvo mucho que ver, sus superiores le encargaron la dirección de la formación de los 
jóvenes jesuitas, a quienes intentó transmitirles su pasión intelectual, su celo apostólico y sus inclinaciones 
deportivas -el frontón. Retomando una de las intuiciones básicas de san Ignacio de Loyola, Ellacuría insis-
tió en que el jesuita debía estar bien formado para poder responder eficazmente a los retos de la sociedad y 
la historia. Fue muy exigente en la calidad y la seriedad de los estudios, pero al mismo tiempo se preocupó 
porque cada estudiante encontrara la vocación a la cual había sido llamado. Promovió y apoyó nuevas ex-
periencias comunitarias y apostólicas entre los estudiantes, entre ellas la de Aguilares, una parroquia rural
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llevada por Rutilio Grande y un equipo de jesuitas. Al lado de la comunidad parroquial, favoreció la apertu-
ra de una comunidad de estudiantes jesuitas, primero de filósofos y luego de teólogos. Experiencias nuevas 
no significaba irresponsabilidad; debían estar bien preparadas y llevarse bien, con seriedad y profundidad.

Otra de las tareas que se impuso fue traer todas las etapas de la formación de los jesuitas a Centroamérica. 
Hasta hacía pocos años, sólo había noviciado. Cuando asumió el cargo de Delegado de Formación, al concluir 
el noviciado, los estudiantes ya no iban a Quito, sino que habían comenzado a estudiar filosofía en la UCA. 
Después abrió posibilidades para estudiar teología y, finalmente, la última etapa, la tercera probación. Para él, 
la presencia de los jóvenes en Centroamérica era crucial para no desligarlos de la realidad en la que tendrían 
que desarrollar su vocación años después, para mantenerlos en contacto directo con los jesuitas formados y sus 
obras, y para que con sus inquietudes y creatividad aportaran a la renovación y al compromiso apostólico de la 
Compañía de Jesús. Tres años duró en el cargo. Los cambios fueron demasiado drásticos, demasiado intensos y 
demasiado rápidos. Los jesuitas centroamericanos se dividieron y, en 1974, horrorizada, Roma intervino, pro-
hibiendo de forma expresa que Ellacuría ocupase cargos de responsabilidad en el gobierno de la Compañía de 
Jesús, exceptuando la dirección del recién fundado Centro de Reflexión Teológica. La razón de fondo fue la in-
fluencia demasiado fuerte de Ellacuría, tanto que su sola presencia producía polarización. Su salida del gobierno 
jesuítico fue, sin duda, un golpe muy duro. A partir de entonces, concentró sus energías en la dirección de la UCA.

En los asuntos de la Compañía de Jesús y de la universidad así como también en sus análisis, Ellacu-
ría siempre fue muy independiente, agudo y profundo. Su dialéctica impecable, pero a veces incómoda, le 
granjeó la enemistad de bastantes jesuitas, de algunos superiores, de la oligarquía, del ejército, de los políti-
cos de la derecha, de la embajada de Estados Unidos e incluso de la oposición política y militar. Ellacuría no 
seguía línea de nadie y por eso fue vio con claridad, antes que cualquier otro, que la guerra y la violencia no 
eran salida alguna para los problemas sociales de El Salvador. Y con la misma libertad propuso primero el 
diálogo y después la negociación. Sólo se plegaba ante los datos de la realidad y sólo abandonaba su posición 
cuando los argumentos contrarios eran evidentes. Y aun entonces adoptaba una postura nueva, abordando el 
asunto desde otro ángulo. En sus planteamientos nunca faltaba el dato de la realidad. Estaba al tanto de los 
avances de la ciencia, de las estadísticas salvadoreñas y centroamericanas y del proceso político nacional e 
internacional. Cuando discutía o se encontraba molesto, los ángulos de su cara se afilaban, en especial la nariz. 

En sus juicios era cauteloso, siempre daba un compás de espera al desarrollo de los acontecimientos antes 
de adoptar postura. Así, por ejemplo, se opuso a atacar de inmediato a los gobiernos de Duarte y Cristiani. Opinó 
que era necesario esperar y darles una oportunidad para constatar si cumplían con lo prometido en la campaña 
electoral. Cuando Duarte no cumplió, lo atacó fuertemente, desenmascarando su fachada democrática. Con el 
gobierno de Cristiani, le faltó tiempo. En lo personal era austero. De pocas cosas. Bastante escrupuloso con el 
dinero. En vísperas de su asesinato, al trasladar sus cosas a la nueva residencia, en el recinto de la UCA, se des-
prendió de casi todos sus libros. Los regaló a las dos bibliotecas de la UCA. En sus viajes, que eran frecuentes, 
no se distraía en asuntos ajenos al propósito principal del viaje. Desde su juventud fue un gran deportista. Esca-
ló los Andes, jugó fútbol y frontón. Seguía muy de cerca la liga española y su equipo de juventud (el Atletic de 
Bilbao). Oía con religiosidad el programa diario de deportes de Radio Exterior de España. Mientras duraba la 
emisión, no se le podía molestar. Durante los mundiales de fútbol, se escapaba de la oficina para ver los juegos 
en la televisión. El frontón de los miércoles y sábados era punto obligado de la agenda semanal para él, Montes, 
Martín-Baró y Amando López. Al igual que en las otras cosas que le interesaban, estaba al tanto del acontecer 
deportivo europeo, centroamericano y estadounidense. En Ellacuría, la compasión y el servicio fueron cosas 
últimas. El encuentro con monseñor Romero le proporcionó una ultimidad nueva, la cual se expresó más en 
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su vida que en sus escritos: la gratuidad. Se dejó llevar por la fe de Mons. Romero y por la fe la del pueblo 
crucificado. Esto es importante, porque el Ellacuría a quien en casi todas las otras cosas le tocaba ir por 
delante y llevar a otros, en la fe se sentía llevado por otros. En el saberse llevado por la fe de otros, Ella-
curía experimentó la gratuidad de la fe en Dios. En definitiva, la fe lo llevó al martirio, y mientras tanto, 
lo llevó a caminar en la historia. En ese caminar siempre se esforzó por “actuar con justicia”, como dice 
el profeta Miqueas, pero también experimentó la humildad de quienes tienen que habérselas con Dios.

La presencia de Ellacuría en la UCA como directivo y profesor se hizo sentir. Muy pronto conci-
bió que la misión más importante de la universidad no era formar profesionales. Su centro no se encon-
traba en el recinto universitario, sino en la sociedad en la cual estaba inserta. El gran problema de la 
universidad eran las mayorías populares. De ahí surge la cuestión fundamental para la universidad: 
¿en qué consiste servir universitariamente transformando e iluminando la realidad social y del pue-
blo en la cual se encuentra inserta?En los últimos años de la década de los sesenta, luchó para abando-
nar los esquemas desarrollistas y optar por la liberación. Quería poner la estructura universitaria al ser-
vicio de la liberación del pueblo salvadoreño, pero siempre desde el modo propio de la universidad.

La necesidad de proyectar el saber de la UCA sobre la realidad nacional y regional, lo llevó a buscar un 
órgano de difusión. Es así como la UCA se hizo cargo de la revista Estudios Centroamericanos (ECA), fundada 
en 1936 por los jesuitas del Colegio Externado. La primera edición de esta nueva época de ECA fue la última 
de 1969, dedicada a analizar las causas y consecuencias de la guerra con Honduras. Desde la revista ha sido 
el órgano de difusión del pensamiento crítico de la UCA y la cátedra más importante de Ellacuría. La publi-
cación de una producción intelectual cada vez más amplia y el temor de las imprentas nacionales a publicar 
los textos cada más críticos de la universidad, llevaron a la creación de los Talleres Gráficos de la UCA.Con 
todo, Ellacuría no estaba satisfecho. Uno de sus últimos proyectos fue la apertura de una radio universitaria 
que complementara la amplia proyección impresa de la producción de la UCA. Durante el arzobispado de 
Romero, Ellacuría pudo experimentar el poder de la radio. Entre 1978 y 1979, por la emisora del arzobispado 
(YSAX) salieron al aire comentarios elaborados por Ellacuría y otros miembros de la UCA. Estos comenta-
rios formaban parte de los noticieros de la emisora, los cuales alcanzaron una audiencia nacional importante. 

La UCA fue su vida y su pasión. Pero no porque hiciera de ella un absoluto, sino porque la concibió 
como un instrumento para servir a la liberación del pueblo salvadoreño. Bajo su dirección e inspiración, 
la UCA se convirtió en una universidad con un sólido prestigio académico y con una proyección hacia la 
sociedad eficaz. En el campo académico, estaba convencido de la necesidad de elevar el nivel de la edu-
cación superior y para eso impulsó la elaboración de una nueva ley. Creía que la UCA ya había dado de 
sí a nivel de licencias y, en consecuencia, debía dar el paso a los postgrados. Desde la rectoría, había co-
menzado a impulsar los programas de maestría. A las de administración de empresa y teología quería agre-
gar las de ingeniería, ciencias políticas y sociología, y un doctorado en filosofía. En esto estaba trabajando, 
cuando lo asesinaron. El propósito de sus últimos viajes fue buscar respaldo institucional y recursos para 
estos programas. Ellacuría no se estancaba en los logros, siempre buscaba un más que lo llevara a supe-
rar lo conseguido. Las unidades de proyección social fueron idea suya, en lo fundamental. En sus inicios, 
las seguía de cerca, pero una vez encontrado el camino, las dejaba para que se desarrollaran, y así, él po-
día concentrarse en otro proyecto. En este contexto estaba pensando en la celebración de los 25 años de la 
UCA. Quería hacer del aniversario una ocasión para relanzar la actividad académica y la proyección social 
de la universidad. La transformación agraria de 1976, impulsada por el régimen militar, lanzó la figura de 
Ellacuría al ámbito público. Desde entonces, siempre estuvo presente en las grandes crisis del país, a tra-
vés de sus análisis críticos y sus propuestas creativas. La UCA, aun en contra del parecer de algunos de sus 
miembros, apoyó el plan de transformación agraria del presidente Molina, porque Ellacuría consideróque, 
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pese a todas sus limitaciones, beneficiaría a las mayorías populares y porque al mismo tiempo era un ata-
que contra la oligarquía terrateniente. Molina pidió el apoyo de la UCA, pero en el momento decisivo, re-
trocedió ante la presión de la oligarquía. Entonces, Ellacuría escribió un famoso editorial en ECA, titulado 
“A sus órdenes mi capital”, en el cual denunció que “el gobierno ha cedido, el gobierno se ha sometido, 
el gobierno ha obedecido. Después de tantos aspavientos de previsión, de fuerza de decisión, ha acaba-
do diciendo, ‘a sus órdenes mi capital’”. El editorial le costo a la UCA el subsidio gubernamental y cin-
co bombas, colocadas por una organización paramilitar de derecha, conocida como Unión Guerrera Blanca.

En el contexto de la crisis de la transformación agraria, Rutilio Grande fue asesinado, el 12 de marzo 
de 1977, iniciando así la larga lista de sacerdotes y religiosas asesinados por las fuerzas de seguridad. Pocas 
semanas más tarde, la Unión Guerrera Blanca ordenó a todos los jesuitas abandonar El Salvador so pena de 
ser asesinados. Ninguno salió, pero Ellacuría, quien se encontraba en Madrid trabajando con Zubiri, tal como 
lo hacía todos los años, no pudo regresar hasta agosto de 1978.  El gobierno salvadoreño, por presión de Es-
tados Unidos, tuvo que brindar protección policial a las residencias y obras de los jesuitas. La crisis nacional 
se agravó hasta desembocar en el golpe de Estado del 15 de octubre de 1979, dirigido por los oficiales jóvenes 
de la Fuerza Armada. La UCA y el mismo Ellacuría apoyaron el movimiento de los militares. El primer go-
bierno estuvo integrado por destacados académicos de la UCA, entre ellos, su Rector, Román Mayorga, y su 
Director de Investigaciones, Guillermo Ungo. El gobierno fracasó y la violencia se desató. En marzo de 1980, 
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Mons. Romero cayó víctima del odio. En una de las dos residencias universitarias y en la UCA misma 
estallaron varias bombas. En la residencia de los jesuitas estallaron dos bombas en menos de 48 horas. La si-
tuación se deterioró tanto que, a finales de 1980, poco después del asesinato de los dirigentes de la oposición 
política de la izquierda, Ellacuría salió del país, bajo la protección de la embajada española. Sus amigos le avi-
saron que en una reunión de comandantes se había discutido una lista de personalidades que serían asesinadas, 
entre las cuales se encontraba él. Sin dejar de ser Rector, permaneció fuera de El Salvador hasta abril de 1982.

A raíz del fracaso de la ofensiva del FMLN de enero de 1981, Ellacuría comenzó a madurar dos 
ideas importantes y estrechamente relacionadas, ninguna de las cuales fue bien comprendida. La primera 
fue la inviabilidad de la violencia armada como solución de la crisis nacional. La única salida posible era 
el diálogo de las partes enfrentadas. La segunda fue lo que dio en llamar la tercera fuerza. Su tesis era que 
ni el gobierno, ni los partidos políticos, ni el ejército, ni la guerrilla podían garantizar los intereses de las 
mayorías populares, porque todos ellos tenían como prioridad la toma del poder y la defensa de unos inte-
reses muy particulares. Por consiguiente, las mayorías tenían que manifestarse por sí mismas y velar por su 
propio bienestar. El bien del país radicaba en el bienestar de esas mayorías y, por consiguiente, el conflicto 
armado debía resolverse teniendo delante este bienestar. Ni la derecha ni la izquierda aceptaron su postura, 
aunque por razones distintas. No obstante, Ellacuría mantuvo hasta el final de sus días que la única salida 
al conflicto armado era la negociación política. De ahí que la ofensiva militar del FMLN de noviembre de 
1989 le molestara muchísimo. En realidad estaba muy enojado, porque, en su opinión, esa ofensiva traería 
más males que bienes. Le pareció que el FMLN se había precipitado y derrochaba las fuerzas que con tanto 
trabajo había acumulado en los últimos años. Tampoco estaba muy satisfecho con la postura del FMLN en la 
mesa de negociación tenida en San José (Costa Rica). En su enojo, dijo que exigiría a ambas partes respetar 
la UCA como terreno neutral. Según él, la neutralidad de la UCA, reconocida por ambas partes, podía con-
vertirse en un precedente importante para el país, puesto que se podría hacer lo mismo con los templos, los 
hospitales, las escuelas, etc. En octubre de 1985, la presencia pública de Ellacuría dio un salto hacia adelante. 
En septiembre de ese año, pese a la mutua antipatía que existía entre él y el presidente Duarte -porque, entre 
otras cosas, el presidente Duarte no quiso reconocer de forma pública que la Policía Nacional había asesinado 
sin causa alguna a un estudiantes de la UCA en el mismo recinto universitario, alegando razón de Estado-, 
junto con Mons. Rivera, hizo de mediador con el FMLN para conseguir la liberación de la hija de aquél. 

Después de largas horas de negociación con la guerrilla, para lo cual ambos tuvieron que desplazarse 
por la zona de guerra e incluso a Panamá, consiguieron la libertad de la hija de Duarte a cambio de la libera-
ción de 22 presos políticos y la salida del país de 101 lisiados de guerra. En ese mismo año de 1985, Ellacuría 
fundó la Cátedra de Universitaria de Realidad Nacional en la UCA. La cátedra se convirtió en un foro abierto, 
donde se discutieron los problemas nacionales y regionales. En ella hablaron políticos, sindicalistas, diri-
gentes populares y eclesiásticos. Sin embargo, cuando hablaba Ellacuría, el auditorio universitario resultaba 
pequeño. En varias ocasiones, desde esta cátedra, pidió a sus adversarios que combatieran sus ideas con otras 
ideas y no con bombas ni con balas. La radio y la televisión multiplicaron su voz y su imagen fuera del ámbito 
universitario.  La cátedra llegó a ser un acontecimiento cubierto por periodistas, fotógrafos y embajadores. 
Cuando la televisión abrió espacio para los noticieros, la cátedra perdió originalidad; pero ya había cumplido 
su función al romper el cerco impuesto para discutir la realidad nacional de manera libre. Su conocimiento de 
las interioridades y complejidades del proceso salvadoreño y su visión de sus dificultades y sus posibles solu-
ciones lo convirtieron en una de las referencias obligadas de periodistas extranjeros, diplomáticos y políticos 
nacionales.A medida que la década avanzó, las entrevistas para la prensa, la radio y la televisión se multipli-
caron. Esta larga y variopinta serie de visitantes no le disgus-taba, porque decía aprender mucho de ellos. Era 
más lo que ellos le contaban que lo que él les podía decir. De manera simultánea aumentaron las invitaciones 
a congresos y conferencias en el exterior. Ellacuría mantuvo que la causa fundamental del conflicto armado no 
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era la agresión del comunismo internacional, tal como lo sostenía el discurso oficial, sino la injusticia estructu-
ral. Por consiguiente, sólo superándola podría erradicarse la lucha violenta de clases. Cuando Cristiani llegó al 
poder en 1989, tomó en serio su propuesta de reanudar el diálogo sin condiciones. Saludó al primer gobierno 
de la derecha radical en un editorial de ECA como la consolidación de “la línea civilista de Cristiani, frente a 
la línea militarista de D’Aubuisson y a la línea escuadronera de cabeza clandestina”. En privado habló de estas 
tres tendencias de ARENA, pero agregando, por primera vez desde que había regresado a El Salvador en 1982, 
que “ahora sí puede pasar...”, es decir, que esta vez sí podrían asesinarlo. De hecho, a mediados de 1989, un 
rumor aseguraba que lo habían matado. Durante el régimen de Duarte, a quienes le advertían que se cuidara, 
les respondía que la política estadounidense no permitiría que atentaran contra su vida. Al llegar ARENA al 
poder, el freno era más débil. Cuando le preguntaban si tenía miedo, respondía que no; pero de inmediato 
añadía que eso no era ningún mérito, porque era parte de naturaleza, de la misma manera que tampoco tenía 
olfato. El registro de la residencia hecho por el batallón Atlacatl la noche del 13 de noviembre no lo interpretó 
como una amenaza grave, sino como una señal de seguridad. Cuando alguien le insistió, le respondió que no 
había que ser paranoico. Ya habían visto que no había nada y, por lo tanto, no los molestarían más. Más aún, 
al oficial que dirigió el registro le advirtió, bastante molesto, que el hecho costaría muy caro al gobierno. Pidió 
hablar con el Ministro de Defensa o con el superior del oficial al mando de la operación, pero éste se lo negó 
de manera tajante, argumentando que cumplía órdenes superiores. Pareciera que Ellacuría quiso demostrar que 
no debía nada. Esconderse podría haber sido interpretado como si hubiera hecho algo malo. Por eso no le gustó 
que los dirigentes de la oposición política hubieran buscado refugio en las embajadas. 

Ellacuría valoró sobremanera el pensamiento como orientador de la sociedad y era un convencido de 
su eficacia transformadora. A quienes lo cuestionaban acerca de la eficacia del quehacer universitario con su 
pesada carga institucional y administrativa, respondía que lo que contaba era el largo plazo. La UCA construía 
para el largo plazo y no había otra forma de hacerlo que dedicarse de lleno, asumiendo el tedio y la rutina. 
Creía, además, que el quehacer intelectual, cuando cultiva la realidad, conlleva tantos riesgos como cualquier 
otro. La opción universitaria a favor de la liberación de las mayorías empobrecidas estaba haciendo estragos en 
su salud y su ánimo, así como también en el de los demás. En particular, Ellacuría llevaba tres años muy can-
sado y padeciendo quebrantos de salud. Se había encerrado en sí mismo, volviéndose callado, serio e incluso 
hosco. Cumplía con sus responsabilidades administrativas, daba su clase, atendía a visitantes e invitaciones 
en el exterior, y, además, encontraba tiempo para escribir. En estos últimos años, casi no revisaba lo que es-
cribía, lo entregaba al editor tal como le salía. En esta época última, a su rendimiento como escritor le daba 
un siete o un ocho. A quien le recomendaba descanso, le respondía que el pueblo no descansaba de la guerra 
ni de la pobreza. Lo menos que podía hacer era seguir trabajando por su liberación y su paz, sin importarle el 
mal carácter, la enfermedad o no llegar al final, pues, en este caso, también habría cumplido con su misión.

En los últimos meses de 1989, Ellacuría repitió que aunque hubiesen algunas turbulencias en 
la superficie del proceso, en la profundidad de su curso, éste seguía avanzando incontenible hacia una 
paz justa. Su muerte pasó a formar parte de esas turbulencias superficiales. Su vida y la de sus compa-
ñeros, entregada libre y generosamente, ya forma parte del curso profundo del proceso salvadoreño.





Ignacio Martín-Baró (1942-1989)* 

Nació el 7 de noviembre de 1942, en Valladolid (España). Entró 
en el noviciado de la Compañía de Jesús de Orduña, el 28 de septiembre 
de 1959. Después, sus superiores lo trasladaron al noviciado de Villa-
garcía y de ahí lo enviaron al de Santa Tecla, en El Salvador, donde hizo 
su segundo año de noviciado. Concluido éste a finales de septiembre 
de 1961, salió para Quito, donde estudió humanidades clásicas, en la 
Universidad Católica; pero en 1962, lo encontramos en la Universidad 
Javeriana, en Santafé de Bogotá, donde estudió filosofía. Dos años des-
pués obtuvo el bachillerato en filosofía y al año siguiente, en 1965, la 
licenciatura en filosofía y letras.

En 1966, Martín-Baró interrumpió sus estudios, tal como es 
usual en la formación de los jesuitas, y fue destinado al Colegio Exter-
nado, en el cual fue profesor e inspector durante dos años; sin embargo, 
en 1967, dio algunas clases en la UCA. Ese mismo año fue enviado a 
estudiar teología en Frankfurt, pero poco después se trasladó a Lovaina. 
Obtuvo el bachillerato en teología en Eegenhoven, en 1970. El último 
de los cuatro años de teología lo hizo en San Salvador. El regreso de 
Martín-Baró fue parte del esfuerzo de Ellacuría por traer a Centroamé-
rica la formación de los estudiantes jesuitas.

Ya durante su estancia en Santafé de Bogotá se sintió atraído 
por la psicología y se dedicó a leer todo lo que encontró sobre el tema. 
Al concluir su cuarto año de teología en San Salvador, Martín-Baró 
continuó sus estudios de psicología, esta vez de forma sistemática, en la 
UCA. En 1975 obtuvo la licenciatura. Entre 1972 y 1976 fue profesor 
de psicología, un decano de estudiantes muy popular y miembro del 
Consejo Superior Universitario. Entre 1971 y 1974 fue jefe del Conse-
jo de Redacción de ECA y entre 1975 y 1976 fue su director. En esta 
época, Martín-Baró escribió sobre un abanico amplio y ecléctico de 
materias, desde el último Premio Nóbel de literatura hasta James Bond, 
desde el machismo hasta la marihuana. En 1971 y 1972 fue profesor de 
psicología de la Escuela Nacional de Enfermería, en Santa Ana. Insatis-
fecho con la licenciatura en psicología, Martín-Baró optó por la espe-
cialización en Estados Unidos. En 1977 obtuvo la Maestría en Ciencias 
Sociales en Chicago University. Dos años más tarde, en 1979, recibió 
el título de doctor en psicología social y organizativa en la misma uni-
versidad. En la tesis de maestría trató de las actitudes sociales y los 
conflictos grupales en El Salvador y en la de doctorado, sobre la densi-
dad demográfica de las clases populares salvadoreñas. Sus compañeros 
de universidad lo recuerdan como alguien dedicado completamente a 
sus estudios y ansioso por recibir noticias frescas de El Salvador. Ter-
minados los estudios de postgrado, regresó a San Salvador y a la UCA, 
donde reanudó su actividad docente. 
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Desde 1981 fue Vicerrector Académico y miembro de la Junta de Directores. En 1989, al dividirse la 
Vicerrectoría Académica, pasó a ser Vicerrector de Postgrados y en Director de Investigaciones. En 1982, la 
Junta de Directores lo designó jefe del Departamento de Psicología. En 1986, fundó y dirigió el Instituto Uni-
versitario de Opinión Pública. Además, fue miembro del Consejo Editorial de UCA Editores y de los consejos 
de redacción de las revistas ECA, Revista de Psicología de El Salvador y Polémica (Costa Rica). Fue profesor 
invitado de la Universidad Central de Venezuela, de la Universidad de Zulia (Maracaibo), de la Universidad 
de Puerto Rico (Río Piedras), de la Universidad Javeriana de Santafé de Bogotá, de la Universidad Com-
plutense y de la Universidad de Costa Rica. Era miembro de la American Psychological Association y de la 
Sociedad de Psicología de El Salvador; asimismo, era vicepresidente para México, Centroamérica y el Caribe 
de la Sociedad Interamericana de Psicología. Todo esto significa que Martín-Baró mantuvo una comunicación 
intensa y variada con sus colegas y varias prestigiosas instituciones de educación superior. Siempre les hacía 
sugerencias útiles, les enviaba material, les ofrecía ayuda y los animaba a publicar sus trabajos importantes. 
Creía que las asociaciones de psicólogos debían promover redes de comunicación y cooperación docente, de 
investigación y práctica profesional alrededor del mundo.

La vida de Ignacio Martín-Baró –o “Nacho” como era conocido comúnmente por sus amigos más cer-
canos- puede sintetizarse diciendo que fue escritor, maestro, universitario y pastor. Tenía una pluma fácil y un 
lenguaje exquisito. Cultivó mucho la lengua castellana. Sus escritos eran agudos e inteligentes. Publicó once 
libros y una larga lista de artículos y comentarios de carácter científico y cultural, en diversas revistas latinoa-
mericanas y estadounidenses. Por lo general, tenía varios artículos pendientes. En la década de los ochenta, 
sin embargo, en su bibliografía predomina ya la psicología social. A quienes le solicitaban contribuciones, les 
pedía que lo esperaran, pues le costaba negarse. Era feliz escribiendo en la computadora y sobre todo elabo-
rando gráficas. Gozaba mucho cuando descubría una opción nueva en la máquina o cuando instalaba un nuevo 
programa en ella. Cuidó mucho sus propias publicaciones y también las de otros, cuando éstas estuvieron bajo 
su responsabilidad de editor o jefe de redacción. Corregía las pruebas personalmente y era muy raro que se le 
escapara una errata; de la misma manera, cuidaba mucho las referencias bibliográficas de sus escritos. Regre-
sando a las raíces históricas de la psicología, Martín-Baró argumentaba que “la conciencia no es simplemente 
el ámbito privado del saber y sentir subjetivo de los individuos sino, sobre todo, aquel ámbito donde cada per-
sona encuentra el impacto reflejo de su ser y de su hacer en la sociedad, donde asume y elabora un saber sobre 
sí mismo y sobre la realidad que le permite ser alguien, tener una identidad personal y social”. 

Comprendida de esta manera, la conciencia humana es, en lo esencial, psicosocial e ininteligible sin 
referencia a la realidad que la circunda y la define –al menos de manera parcial. Según Martín-Baró, en el 
psicólogo recae la tarea de ayudar a esta conciencia humana a tener una comprensión mayor de su identidad 
personal y social. Martín-Baró retomó el concepto “concientización”, acuñado por Paulo Freire, para carac-
terizar esta tarea fundamental de la psicología social. Freire llamó concientización al proceso por el cual los 
oprimidos latinoamericanos se alfabetizaron, a través de una relación dialéctica con el mundo circundante. 
“Alfabetizarse es sobre todo aprender a leer la realidad circundante y a escribir la propia historia”, explicaba 
Martín-Baró. Pero para los oprimidos latinoamericanos es un proceso que implica una transformación perso-
nal y social, comprendida en el concepto “liberación”. El servicio a las mayorías populares debía comenzar 
con un diagnóstico psicológico de la guerra, sufrida de manera directa por los pobres, independientemente del 
ejército en el cual se encontrasen. Las víctimas eran bajas o a veces comunidades enteras forzadas a abandonar 
sus hogares para huir al exilio o buscar refugio en territorio salvadoreño. Martín-Baró encontró que la guerra 
se caracterizaba por la violencia, la polarización y la mentira institucionalizada. Lo mejor que cada lado tenía 
que ofrecer había sido destruido por el enemigo respectivo, “la razón es desplazada por la agresión, y el aná-
lisis ponderado de los problemas es sustituido por los operativos militares”.



108

Martín-Baró advirtió sobre la división de la sociedad por una especie de “espejo ético”, que hizo que 
ambos lados se contemplasen como “ellos” y “nosotros”, “los buenos” y “los malos”. Cada grupo estaba se-
parado por un abismo insalvable, en el cual no cabía el sentido común. La mentira ocultaba estas realidades 
y al mismo tiempo reforzaba la idea que la única solución a la violencia era más violencia: “casi sin darnos 
cuenta nos hemos acostumbrado a que los organismos institucionales sean precisamente lo contrario de lo 
que les da la razón de ser: quienes deben velar por la seguridad se han convertido en la fuente principal de la 
inseguridad, los encargados de la justicia amparan el abuso y la injusticia, los llamados a orientar y dirigir son 
los primeros en engañar y manipular”. A Martín-Baró no le pasó desapercibido el cambio de la naturaleza de 
la guerra sucia a la psicológica, ocurrido a mediados de la década de los ochenta; sin embargo, encontró que 
no había mayor diferencia entre una y otra. Aun cuando durante el gobierno de Duarte el perfil de la violencia 
cambió, el nivel de la polarización disminuyó –en su mayor parte por cansancio y desilusión ante las posturas 
extremas- y el ocultamiento sistemático de la realidad experimentó una transformación obvia, la guerra seguía 
siendo tan destructiva como antes.

En el prólogo de Acción e ideología (1983), Martín-Baró describió con bastante exactitud las dificul-
tades y el privilegio del quehacer académico, en un país en guerra como El Salvador. Ahí explicó que esas 
páginas habían sido “escritas en el calor de los acontecimientos, en medio de un cateo policial al propio hogar, 
tras el asesinado de algún colega o bajo el impacto físico y moral de la bomba que ha destruido la oficina don-
de se trabaja. Estas vivencias [...] permiten adentrarse en el mundo de los oprimidos, sentir un poco más de 
cerca la experiencia de quienes cargan sobre sus espaldas de clase siglos de opresión y hoy intentan emerger 
a una historia nueva. Hay verdades que sólo desde el sufrimiento o desde la atalaya crítica de las situaciones 
es posible descubrir”.

Martín-Baró fue un maestro de varias generaciones de psicólogos salvadoreños. Sus primeras clases 
en la UCA, a comienzos de los setenta, las convirtió en lo que fue su primer libro, Psicodiagnóstico de Amé-
rica Latina (1972). Siguieron otros textos destinados a las aulas universitarias, también escritos al calor de 
la docencia. En ellos integró la psicología social tradicional en el contexto de la guerra civil salvadoreña. En 
ellos sostenía que la psicología debía enfrentar los problemas nacionales y, por lo tanto, debía ser desarrollada 
desde las condiciones sociales existentes y las aspiraciones históricas de las mayorías populares. Invitaba a sus 
estudiantes a analizar el comportamiento humano en su contexto. En sus clases y escritos rechazó la postura 
cómoda, pero falsa, de una psicología imparcial. En su lugar, enseñó una psicología comprometida crítica-
mente con los diferentes proyectos alternativos de sociedad que en ese entonces había en América Latina. 
Demostró poseer una habilidad especial para integrar teorías diversas y cuestionar creencias establecidas. Su 
agudeza le facilitaba relacionar conceptos aparentemente contradictorios. Desde el potencial desideologizador 
de la psicología social cuestionó los modelos teóricos principales de la psicología, a los cuales consideró in-
adecuados para enfrentar situaciones de violencia colectiva como las que se vivía en El Salvador. Una de sus 
preocupaciones principales era proporcionar a sus estudiantes una visión objetiva y amplia del mundo. De ahí 
que insistiera en la necesidad de universalizar la psicología e informar a los psicólogos de realidades diferentes 
a las suyas. Consecuente con este planteamiento, al regresar de sus viajes compartía con sus estudiantes lo que 
había observado, hablado y aprendido, relacionando lo observado fuera con la realidad salvadoreña.

Sus estudiantes lo recuerdan con cariño, pero también como un profesor exigente, en particular en los 
exámenes. Los obligaba a leer distintos autores, a investigar y a participar en clase. Las primeras generaciones 
de psicólogos lo recuerdan como amigo de bromas y amplia camaradería; las últimas generaciones ya no cono-
cieron esta faceta, sino que se encontraron con un Martín-Baró serio y grave, agobiado por la situación del país 
y las responsabilidades que llevaba sobre sus hombros. Las primeras generaciones recuerdan cómo durante la 
clase iba tomando los lápices y bolígrafos de los estudiantes y los iba repartiendo de manera desordenada; al 
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salir del aula, éstos debían identificar el paradero de sus lápices y bolígrafos con los demás compañeros. Una de 
sus preocupaciones principales era proporcionar a sus estudiantes una visión objetiva y amplia del mundo. De 
ahí que insistiera en la necesidad de universalizar la psicología e informar a los psicólogos de realidades dife-
rentes a las suyas. Consecuente con este planteamiento, al regresar de sus viajes compartía con sus estudiantes 
lo que había observado, hablado y aprendido, relacionando lo observado fuera con la realidad salvadoreña. Sus 
estudiantes lo recuerdan con cariño, pero también como un profesor exigente, en particular en los exámenes. 
Los obligaba a leer distintos autores, a investigar y a participar en clase. Las primeras generaciones de psicó-
logos lo recuerdan como amigo de bromas y amplia camaradería; las últimas generaciones ya no conocieron 
esta faceta, sino que se encontraron con un Martín-Baró serio y grave, agobiado por la situación del país y las 
responsabilidades que llevaba sobre sus hombros. Las primeras generaciones recuerdan cómo durante la clase 
iba tomando los lápices y bolígrafos de los estudiantes y los iba repartiendo de manera desordenada; al salir del 
aula, éstos debían identificar el paradero de sus lápices y bolígrafos con los demás compañeros. Martín-Baró 
fue profesor de rituales muy acentuados. Se presentaba en el aula con un paraguas tipo inglés y con un elegante 
maletín, del cual sólo extraía el libro de texto. Los viernes se despedía con un invariable “mis estimados estu-
diantes tengan todos ustedes un feliz fin de semana”. En los festivales organizados por los estudiantes de psico-
logía era el primero en soltar sonoras carcajadas y en sonrojarse hasta las orejas cuando llegaba el momento de 
imitar a los profesores. En dos de esos festivales cantó la misma canción. Pero en privado, sobre todo antes de 
la guerra, tocaba la guitarra en las reuniones de colegas y amigos de la UCA. En estas veladas no podían faltar 
ni su música, ni su voz. Después, sólo lo hacía entre sus feligreses de la parroquia rural de Jayaque, en los fines 
de semana. Padrino de muchas promociones de psicólogos, los recuerdos fotográficos, enmarcados de manera 
meticulosa, colgaban en orden riguroso, de las paredes de su oficina. El Instituto Universitario de Opinión 
Pública de la UCA está estrechamente vinculado a Ignacio Martín-Baró. A Ellacuría le gustaba bromear con él 
sobre sus orígenes. Decía que la idea había sido suya. Solía contar que estando sentado en un avión, se puso 
a pensar qué faltaba en el arsenal de la UCA. Entonces cayó en la cuenta que todos hablaban del pueblo –los 
partidos políticos, el ejército, la izquierda y la UCA misma-, pero nadie le preguntaba qué pensaba en realidad. 
En consecuencia, la UCA debía utilizar sus recursos para preguntar al pueblo salvadoreño cuestas no debiera 
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hablar. Pero si la idea original fue suya o de Martín-Baró –tal como este insistía,por otro lado-, no cabe duda 
alguna a quién se debe el desarrollo y el perfil del Instituto. Para Martín-Baró, las encuestas de opinión pública 
eran un contrapeso eficaz para la exagerada ideologización de la vida nacional, tanto por la información que 
proporcionaban a la sociedad como por la facilidad con la cual ésta podía comprenderse. Bajo la dirección de 
Martín-Baró, desde julio de 1986 hasta su muerte, el Instituto Universitario de Opinión Pública hizo veintitrés 
encuestas entre la población metropolitana, urbana y rural, sobre temas que comprendieron desde el diálogo y 
la negociación hasta la salud, la religión y las elecciones próximas. 

A los encuestadores, según explicó Martín-Baró, “les tocó enfrentar grandes soles y grandes aguaceros, sopor-
tar con una sonrisa los rechazos destemplados y hasta los insultos personales; han atravesado puentes militari-
zados y cruzado zonas minadas; han aguantado largos interrogatorios de retenes militares y hasta amenazas a 
su vida por miembros de las defensas civiles de algunos cantones”. En corto tiempo, el Instituto Universitario 
de Opinión Pública se convirtió en uno de los medios de mayor impacto de la proyección social. Su objetivi-
dad quedó demostrada cuando fue acusado tanto de pertenecer al FMLN como a ARENA. En el momento de 
su muerte, Martín-Baró preparaba un programa de cinco minutos diarios en una estación de televisión. Las 
encuestas del Instituto Universitario de Opinión Pública, conducidas con gran rigor por Martín-Baró, propor-
cionaron a la sociedad salvadoreña lo que su director llamó el “espejo social”, en el cual la población podía 
ver reflejada su propia imagen, mientras avanzaba en la construcción de su mundo. Así, quien en mayo de 
1988 dudaba, por miedo comprensible, de si estaba o no de acuerdo con la solución negociada del conflicto 
armado, pudo darse cuenta de que más del 40 por ciento también lo estaba. Martín-Baró comparaba el impacto 
de las encuestas de opinión con el de las homilías de Mons. Romero. Las dos se caracterizaban por su pureza 
y autoridad. Al igual que las homilías de Mons. Romero, “las encuestas de opinión pública pueden ser una 
manera de devolver la voz a los pueblos oprimidos”. Es un instrumento que “al reflejar con verdad y sentido la 
experiencia popular, abre la conciencia al sentido de una nueva verdad histórica por construir”.

Con todo, El Salvador no estaba acostumbrado a la cultura de la encuesta. La población desconfiaba 
de los encuestadores y muchas veces se negaba a responder e incluso los recibía con insultos. Los resultados 
eran recibidos con desconfianza por el orden establecido y los ataques de quienes se consideraban maltratados 
o en desventaja no se hacían esperar. Al preguntar por las raíces de la guerra, el Instituto fue objeto de fuertes 
críticas y de la ira por parte de la extrema derecha. Al dar a conocer el fuerte apoyo popular al diálogo y la ne-
gociación, los ataques se repitieron. La prueba de fuego del Instituto Universitario de Opinión Pública fueron 
las elecciones legislativas de 1988 y las presidenciales de 1989. El Instituto proyectó con exactitud asombrosa 
el resultado de ambas elecciones. Las primeras encuestas daban como ganador a ARENA. El Partido Demó-
crata Cristiano, en ese entonces en el poder, y algunos medios de comunicación social atacaron ferozmen-te al 
Instituto e intentaron desprestigiarlo. Al final, la realidad confirmó la objetividad de las proyecciones.Martín-
Baró era sumamente cauteloso con los resultados de las encuestas. Nunca los sobredimensionó; siempre trató 
de contextualizarlos e interpretarlos. Editaba personalmente los informes con los resultados de las encuestas; 
estas ediciones son un ejemplo de nitidez y buen gusto. Los informes de las encuestas principales de 1987 y 
1988 fueron publicados por UCA Editores, en dos volúmenes. Tampoco puso en peligro a los encuestadores 
–ni a los encuestados. Reclutó y entrenó un equipo de encuestadores y supervisores de campo, el cual llegó a 
identificarse con sus ideales y principios; compartieron con él su pasión por registrar la respuesta de cada uno 
de los estratos sociales. El obstáculo más grande que encontró fue el miedo generalizado. “La gente oculta 
sus sentimientos políticos reales, incluso en su propia casa”, comentó. Y luego agregó que ningún lugar era 
seguro para expresar lo que en realidad se pensaba, ni siquiera la oficina del psicólogo. El paciente no confiaba 
en el terapista hasta no estar seguro de sus ideas políticas. Y había razones de sobra para sentir temor. Varios 
hombres armados no identificados se llevaron el vehículo del Instituto y con él, varios centenares de papeletas 
llenas de la última encuesta que dirigió. 
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En 1988, Martín-Baró y otros colegas de Centroamérica, México y Estados Unidos establecieron el 
Programa Centroamericano de Opinión Pública, por el cual diferentes institutos universitarios dedicados a esta 
labor se unieron en un proyecto común. Martín-Baró estaba preocupado por el abuso que los gobiernos y cier-
tas firmas comerciales hacían de las encuestas. Bajo su dirección, el programa elaboró un código profesional 
de prácticas. En los últimos meses de su vida, dirigió la elaboración de los informes del estudio político más 
grande hecho hasta entonces en Centroamérica. Se trataba de cuatro mil entrevistas en profundidad, hechas en 
El Salvador, Costa Rica y Nicaragua. Estaba organizando además una comisión internacional de académicos 
para monitorear y evaluar las encuestas pre-electorales de Nicaragua.

A Martín-Baró la UCA le debe mucho. Siempre ocupó un cargo administrativo alto. En los últimos 
tres años se quejó con frecuencia de la rutina administrativa y en algunas ocasiones, probablemente cuando 
se sentía más cansado, amenazó con renunciar. De él dependía, en último término, la calidad académica de la 
universidad en cuanto Vicerrector de esta área. No sólo se ocupaba de las contrataciones de docentes, sino que, 
a veces, supervisaba personalmente el desempeño de los docentes en las aulas y ponía mucha atención a las 
evaluaciones que de los estudiantes. Al observar que algunos docentes no cumplían con las horas contratadas, 
comenzó a visitarlos en sus oficinas con cierta regularidad. Aunque algunos percibían estos controles como 
policíacos –y él lo sabía-, más le molestaba la falta de seriedad y la irresponsabilidad. Con algunos hablaba; a 
otros les enviaba notas con sus observaciones. Pero siempre se esforzó por ser considerado y prudente. Marín-
Baró fue delicado con las personas. Felicitaba por teléfono a los docentes el día de su cumpleaños; si podía, los 
visitaba en su oficina para darles un abrazo. Lo mismo hacía cuando fallecía algún familiar de un empleado de 
la universidad. Recibía a muchos visitantes extranjeros, interesados en conocer la realidad del país y el papel de 
la UCA. Los periodistas lo asediaban, solicitando entrevistas, las cuales aumentaron en los últimos años. Cul-
tivó muchas amistades dentro y fuera de la UCA. Había ordenado los nombres, las direcciones y los teléfonos 
de sus amigos y conocidos por país, de tal manera que cuando salía, se llevaba la lista correspondientes. Solía 
regresar con muchas fotografías de sus actividades y encuentros en el exterior.Martín-Baró era muy ordenado 
en sus cosas. Su oficina estaba llena de libros, carpetas y papeles, pero sabía dónde encontrar cada cosa. Sus 
libros estaban subrayados con colores diversos y anotados. Encuadernaba casi todo lo que caía en sus manos. 
En su comunidad, sus compañeros jesuitas le gastaban bromas sobre estas manías, pero el respondía que era 
la mejor forma para preservar las revistas y los documentos. Cuando él faltara, su biblioteca pasaría a la UCA, 
por lo tanto, en realidad, estaba ahorrando trabajo y tiempo. Y así fue. El orden, sin duda, le facilitó desarro-
llar una labor polifacética. Tenía tiempo para casi todo. Era el primero en llegar a la UCA, pero su horario era 
agobiante: estaba en su oficina a las cinco y media de la mañana y trabajaba hasta las ocho de la noche, conuna 
breve pausa a medio día. La tensión que producía vivir en condiciones de guerra continua y trabajar catorce 
o quince horas diarias, día tras día, año tras año, tuvo un costo elevado y real para Martín-Baró. Las horas de 
insomnio podía llenarlas con la lectura o la radio, pero era inevitable que contribuyeran a deteriorar su salud. 
Sufrió de la espalda y de un brazo. Este último le fue intervenido quirúrgicamente. Sin embargo, ninguno de 
estos malestares interrumpió su trabajo. Con cierta frecuencia, se levantaba del escritorio para hacer unos 
cuantos ejercicios que le permitieran continuar trabajando. Poco antes de morir, tuvo neumonía. Al principio 
no le prestó mucha atención, tanto que el médico y el superior de la comunidad se vieron obligados a ordenarle 
quedarse en la cama. Su único respiro era la parroquia de Jayaque, la cual atendía los fines de semana. 

Jayaque era una parroquia rural, a unos treinta kilómetros de San Salvador. Los estudiantes que lo 
acompañaban aseguran que “su cara se encendía al entrar en el auto para ir allá. Era como si dejaba atrás al 
cerebral Nacho en la UCA. Allá todo era amor y felicidad”. Antes de prestar sus servicios sacerdotales en Ja-
yaque, colaboró en la colonia Zacamil de San Salvador, donde no había sacerdote, a comienzos de la década 
de los ochenta. Cuando hubo quien atendiera a sus habitantes, buscó otro sitio donde prestar sus servicios los 
fines de semana y así encontró la parroquia de Jayaque. Comenzó atendiendo un cantón, pero acabó siendo el 
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responsable de toda la parroquia, el último año de su vida.

Entre la gente sencilla y pobre, Martín-Baró experimentaba un cambio notable. Se volvía alegre, reía 
mucho y se mostraba cariñoso, sobre todo con los niños. Alegraba las reuniones y fiestas con su guitarra y su 
voz. Siempre tenía dulces para repartir entre niños y niñas. Consiguió una imagen de la virgen para la ermita, 
donde celebraba, y material de construcción para un puente. A sus estudiantes de la UCA les pedía algunas 
cosas para la parroquia –dulces, galletas, juguetes e incluso un altar. Con el dinero que le daban en sus viajes 
adquiría otras cosas también necesarias -pintura, madera, clavos, etc.- e incluso ayudaba a algunos de sus 
feligreses más necesitados. Cada cierto tiempo organizaba con ellos cursillos y paseos. Durante su última en-
fermedad, bastantes feligreses lo visitaron en su casa y también en su oficina, y le llevaron tamales, guineos, 
verduras de toda clase y atole. Encontraron que su última homilía había sido lúcida, como si de alguna manera 
hubiera previsto lo que iba a suceder. En uno de sus últimos escritos, Martín-Baró describió cómo sería ma-
nejado su propio asesinato, “ante todo se trata de crear una versión oficial de los hechos, una ‘historia oficial’, 
que ignora aspectos cruciales de la realidad, distorsiona otros e incluso falsea o inventa otros. Esta historia 
oficial se impone a través de un despliegue propagandístico intenso y muy agresivo, al que respalda incluso 
poniendo en juego todo el peso de los más altos cargos oficiales [...] Cuando por cualquier circunstancia apa-
recen a la luz pública hechos que contradicen frontalmente la ‘historia oficial’, se tira alrededor de ellos ‘un 
cordón sanitario’ [...] que los relega a un rápido olvido [...] La expresión pública de la realidad [...] 
y, sobre todo, el desenmascaramiento de la historia oficial [...] son consideradas actividades ‘subversivas’ –y 
en realidad lo son, ya que subvierten el orden de mentira establecido. Se llega así a la paradoja de que quien 
se atreve a nombrar la realidad o a denunciar los atropellos se convierte por lo menos en reo de la justicia”. 

En febrero de 1989, Martín-Baró comenzó a hablar de un ambiente en el cual prevalecía “la posibilidad 
de ser asesinado cualquier día y la posibilidad de verse envuelto en un choque violento en cualquier momen-
to”. Una de las llamadas telefónicas que los jesuitas pudieron hacer en la noche del 15 de noviembre fue 
la que Martín-Baró hizo a su hermana Alicia, en Valladolid. Ella lo oyó distante y sereno, pero asustado. Sin 
embargo, se sintió muy aliviada por haber escuchado su voz. A la mañana siguiente, Alicia contó a sus compa-
ñeras de trabajo lo feliz que estaba por haber podido hablar con él y saber que estaba bien. Le había explicado 
que estaban virtualmente rodeados por el ejército: “Espera, escucha, escucha, ¿oyes como suenan las bom-
bas?”. Entonces, Alicia le preguntó: “Nacho, ¿cuándo se va a arreglar eso?”. Y él le respondió: “Oh, oh, tiene 
que haber muchas muertes, muchas muertes todavía”.



Joaquín López y López (1918-1989)* 

El P. Joaquín López nació en Chalchuapa (El Salvador), el 16 
de agosto de 1918, pero él contaba riéndose que esa no era la fecha 
de su nacimiento. Hizo sus primeros estudios en Santa Ana. Pero se 
apartó de su familia muy pronto y terminó sus estudios de bachille-
rato en la apostólica que los jesuitas mantenían junto a su residen-
cia, en la iglesia del Carmen, en Santa Tecla, en 1938. En ese mis-
mo año entró en el noviciado de la Compañía de Jesús, en El Paso 
(Texas), puesto que todavía no había noviciado en Centroamérica.

Joaquín López se formó con los jesuitas mexicanos, a quienes 
la revolución mantenía fuera de su país. Un buen grupo estuvo en Cen-
troamérica, pero el centro de formación lo habían establecido en El 
Paso, una ciudad estadounidense próxima a la frontera norte de Mé-
xico. Ahí fue enviado Joaquín López a estudiar humanidades clásicas 
y filosofía, en 1940. Obtuvo licenciatura en ambas especialidades, en 
1943 y 1946, respectivamente. Entonces regresó a Centroamérica, al 
Colegio Externado, en San Salvador. En 1949 retornó a las aulas. Esta 
vez para estudiar teología, en Saint Mary’s, en Kansas. Pero en 1951 
fue enviado al teologado de Oña (España). Ahí fue ordenado sacerdote 
en 1952 e hizo profesión solemne en la Compañía de Jesús en 1956. 
Entre 1954 y 1955 estudió ascética en la Universidad de Comillas. 

La vida apostólica de Joaquín López transcurrió entre el Co-
legio Externado y Fe y Alegría. Llegó al colegio por primera vez en 
1947, donde fue profesor e inspector hasta 1949. Al terminar sus estu-
dios en España, sus superiores lo destinaron al colegio de nuevo. Fue 
profesor, padre espiritual y responsable de la construcción de la capilla 
del colegio. Dos años más tarde, organizó el catecismo intercolegial, 
del cual fue director. Consiguió que los y las estudiantes de diversos 
colegios de la capital dieran clases de catecismo en los barrios pobres 
de la ciudad, en los fines de semana. La empresa era grande. Convirtió 
a 800 estudiantes en profesores de catecismo de unos 20 mil niños. 

En 1964, trabajó en la campaña para conseguir que la Asamblea 
Legislativa aprobara una ley de universidades privadas que permitiera 
la fundación de lo que sería la UCA. Recordaba con satisfacción estos 
años. Desde el Colegio Externado y con la Federación Nacional de Pa-
dres de Familia, Joaquín López contribuyó a promover la nueva univer-
sidad. También colaboró con la recolección de fondos entre las familias 
adineradas del país. Junto con los padres José María Gondra (el primer 
Tesorero de la UCA) y Florentino Idoate (su primer Rector), Joaquín 
López (su primer Secretario General) y algunas familias amigas con-
siguieron comprar la finca de café Palermo, ubicada en una elevación, 
al sur de San Salvador, donde hoy se encuentra el recinto universitario. 
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Los largos años pasados en el Colegio Externado forjaron una buena amistad entre estos tres je-
suitas, fundadores de la UCA. Joaquín López hizo gestiones hasta el último momento para conseguir los 
votos necesarios para que la ley fuera aprobada, lo cual consiguió con bastante dificultad. Siempre se 
consideró parte de la comunidad universitaria. Por eso no quiso cambiar de comunidad cuando los su-
periores le dieron la oportunidad. Quiso quedarse en ella hasta el final. Se consideraba parte de la UCA 
y lo demostraba relatando con detalle la batalla legal de su fundación. Aunque no trabajó en ella mu-
cho tiempo, siempre estuvo al tanto de su marcha; preguntaba con interés por sus problemas, las nove-
dades y las personas. Cuando le pedían conferencias sobre El Salvador, pedía documentación a la UCA.

Lo suyo era otra cosa. La educación de las clases populares. En 1969, con la ayuda de un grupo de 
señoras, Joaquín López consiguió un poco de dinero, que complementó con un préstamo bancario, y fundó 
Fe y Alegría. Abrió dos talleres de carpintería en el barrio Santa Anita, puso otro de corte y confección en La 
Chacra e inauguró tres escuelas primarias –una en la colonia Morazán, otra en Acajutla y la tercera en San 
Miguel. Hasta su muerte, fue director de la obra. En 1989, Fe y Alegría administraba treinta centros educa-
tivos, en ocho departamentos, con 48 mil beneficiarios. La obra era mantenida con una rifa anual, donativos 
y préstamos. Pero eran más las necesidades que los recursos económicos. Por eso, bajo su dirección, Fe y 
Alegría siempre estuvo endeudada. No le gustaba cerrar escuelas o talleres por falta de fondos. Le costa-
ba mucho decir que no. Más bien, se esforzaba por buscar alguna salida. Retrasaba los pagos a los bancos, 
siempre estaba atento a cualquier posibilidad que se le abriera para encontrar más dinero y solía vivir al día.

El 31 de octubre de 1989, al dirigirse al XX Congreso Internacional de Fe y Alegría, en Quito, Joaquín 
López dijo que lo que más le impresionaba era la altura y el espacio, “por eso decimos: ¡salvadoreños, de pie! 
¿Por qué? Porque de otra manera no cabemos...”. Y continuó, “la superpoblación y la mala distribución de la 
riqueza con aquello de que hay unos pocos que tienen mucho y otros muchos que tienen poco, con esas injus-
ticias [...] se ha venido generando o se vino generando algo incontenible: la guerra. Tenemos diez años de estar 
en guerra: unos 70 mil muertos por la violencia. No como otra gentecita del pueblo que dice por casualidad: 
pues sí, él murió de Dios, mi papá murió de Dios, como contraposición a tanta violencia que participa ahora 
en nuestra pobre gente”. En su opinión, la guerra había sido inevitable y se vio venir, pero “ahora, después de 
diez años, todo el mundo está como reaccionando, ya estamos cansados, no vamos a ningún sitio con tanta 
muerte. Están reaccionando, está reaccionando el gobierno, está reaccionando la guerrilla, está reaccionando 
la empresa privada. ¿Qué hacemos? Ya no miremos a nuestros intereses egoístas. Veamos qué podemos hacer 
por todos, por todos esos hermanos, por todo este complejo, por todas estas mayorías”. Los que no estaban 
reaccionando eran los militares, “sólo los que están más duros son los militares, ¿verdad? Pues seguramen-
te porque ellos también o se aprovechan o viven de la guerra”. A los ecuatorianos les advirtió, “ustedes que 
están a tiempo, ojalá, ojalá que puedan evitar esa ola, ese remolino incontenible que nos vino a nosotros a 
generar y a producir esa fuerza incontenible que es la guerra, con unos 25 asesinatos diarios, ¿verdad?”. 

Durante su último año de vida, el cáncer le hizo sufrir mucho. Se sometió a dos intervencio-
nes quirúrgicas sin conseguir alivio. En los últimos meses, experimentó dolores muy fuertes. A veces pa-
saba la noche sin dormir, quejándose; pero se negó a visitar al médico. Aunque sabía que sus fuerzas 
estaban abandonándolo, su ánimo no decayó; siguió trabajando como siempre, sin descanso; como si tu-
viera por delante todo el tiempo imaginable. Sus asesinos le adelantaron varios meses una dolorosa muerte.



Juan Ramón Moreno (1933-1989)* 

Nació en Villatuerta (Navarra, España) el 29 de agosto de 1933. Sus 
primeros estudios los hizo en Bilbao, entre 1938 y 1943. El 14 de septiembre 
de 1950 entró al noviciado de la Compañía de Jesús de Orduña, donde hizo un 
año. A mediados de 1951 llegó a Santa Tecla para terminar el noviciado. Era 
tan tímido que Elizondo, el maestro de novicios, lo ponía a hablar contra la 
pared para que se le soltara la lengua. Ante sus compañeros de noviciado, se 
jactaba de ser muy “secular”, pues no provenía de apostólicas, ni de semina-
rios, ni de ningún ambiente cerrado. Sin embargo, se sentía orgulloso de ser ex 
alumno del Colegio de Indaucho, dirigido por los jesuitas de Bilbao.

No hizo estudios especiales como sus compañeros de martirio. More-
no se quedó sólo con las licenciaturas en humanidades clásicas (1955) y en 
filosofía (1958), obtenidas en la Universidad Católica de Quito y la de teolo-
gía, por Saint Louis University (Missouri, 1965). Fue ordenado sacerdote en 
Saint Mary’s, Kansas, el 14 de junio de 1964, e hizo profesión solemne en la 
Compañía de Jesús el 2 de febrero de 1968, en San Salvador. 

En 1958, al concluir sus estudios en Quito, Moreno volvió a Centro-
américa, en concreto, al Colegio Centro América de Granada (Nicaragua), 
donde fue profesor de química e inspector de los internos más pequeños. En 
estos años, se dedicó a la química con gran pasión, al igual que hacía con todo 
aquello que emprendía. Un poco más tarde, de la química se pasó a la biología. 
Más tarde, en la UCA, fue profesor de visiones científicas, entre 1971 y 1974. 
De las ciencias pasó a la tecnología de la computación. Cuando lo mataron ya 
era un experto en la materia. Aprendió solo, ayudado de manuales y armado 
de una paciencia y de una tenacidad a toda prueba. Es así como automatizó la 
catalogación de la biblioteca del Centro de Reflexión Teológica, que hoy lleva 
su nombre, y la administración de la oficina del Padre Provincial.

No obstante, ni las ciencias ni la tecnología constituyeron su actividad 
más importante. Pese a no haber hecho estudios especiales, la vida fue llevando 
a Juan Ramón Moreno por los terrenos de la espiritualidad, hasta convertirse 
en un especialista. Sin duda, su inteligencia, su sensibilidad y el cuidado que 
ponía en las cosas que hacía llamaron la atención de sus superiores, quienes le 
encargaron la formación de los novicios de la provincia centroamericana, en 
1970. Antes había sido padre espiritual del Seminario San José de la Montaña. 
Después fue ejercitador y director espiritual de sacerdotes, religiosas, religio-
sos y seminaristas. Nunca perdió la timidez en el trato personal, pero ganó 
en precisión y profundidad. A medida que hablaba, lo mismo si se trataba de 
una persona, un grupo o una comunidad, se iba entusiasmando gradualmente; 
hablaba con convencimiento y pasión, adoptando un tono exhortativo.

Su itinerario de formación careció de la claridad del de sus compañe-
ros de martirio. En 1966, al terminar sus estudios de teología en Saint Louis, 
sus superiores le pidieron especializarse en ciencias. Una orden obvia, dada 
su inclinación y su afición comprobada hacia este campo del saber. Pero poco 
después le dijeron que estudiara dogma, debido a que el Seminario San José 
de la Montaña se había quedado sin profesor en este campo de la teología. Al 
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poco tiempo, los superiores cambiaron de opinión y le pidieron especializarse en moral. Al final, le ordenaron presen-
tarse de inmediato en el seminario, olvidándose de los estudios. Moreno fue traído a San Salvador para colaborar con 
la puesta en marcha de los estudios de bachillerato del seminario menor. Al llegar, lo nombraron prefecto de estudios y 
disciplina. Consistente con lo que había sido su trayectoria intelectual inmediata, enseñó historia, cívica, matemática, in-
glés, geografía y biología. Además de impartir este abanico de materias, acompañaba a seminaristas mayores y menores 
durante la semana santa, en los pueblos sin sacerdote, y en las misiones populares, organizadas por la arquidiócesis. Tal 
como se fue mostrando más tarde, Moreno tenía una veta de misionero popular y de párroco de pueblo.

Cuando lo asesinaron, Moreno era un especialista en moral de la vida. Había hecho una síntesis entre las ciencias 
y la moral, uniendo la bioética con la moral cristiana. En los últimos años de su vida, enseñó moral especial y teología 
fundamental y sistemática. Aunque siempre se quejó de no tener tiempo suficiente para estudiar y preparar mejor sus 
clases, sus estudiantes se mostraban satisfechos. Según su apreciación, la coordinación del profesorado de ciencias re-
ligiosas y morales, cuya mayoría de estudiantes eran religiosas, y la administración del Centro Monseñor Romero, del 
cual era subdirector, le consumían un tiempo que estaría mejor empleado en el estudio. Como maestro de novicios de 
una etapa de cambio y transición en la Iglesia, en la Compañía de Jesús y en Centroamérica, el desafío eran grande y 
entrañaba riesgos. Moreno se esforzó por mantener el equilibrio entre la tradición jesuítica y las nuevas orientaciones del 
concilio Vaticano II, la Congregación General 31 y el Padre General. No le resultó fácil distinguir entre lo tradicional que 
había que conservar por ser esencial y lo que había que abandonar como ser mera formalidad de un pasado inexistente. 
Sabía que debía cambiar muchas cosas, pero desconocía hasta dónde era posible llegar sin menoscabo de la formación 
de los futuros jesuitas. No había sido preparado para ser maestro de novicios. A duras penas, antes de asumir el nuevo 
cargo, estuvo unos cuantos meses en Roma, actualizándose en la espiritualidad ignaciana y en la formación de novicios. 
La inexperiencia y lo desconocido lo angustiaban –a veces demasiado. A estas dudas había que agregar la sobrecarga de 
responsabilidades. Además de maestro de novicios fue profesor del seminario y de la UCA, espiritual de algunos semi-
naristas e incluso Rector del Colegio Externado, aunque por un tiempo corto. 

El provincial lo nombró Rector interino del colegio para que investigara la validez de las acusaciones de los 
padres de familia sobre la heterodoxia de la enseñanza. Habiendo pasado la mayor parte de su vida en el mundo reli-
gioso y clerical, tampoco estaba preparado para una batalla como aquella. En los meses siguientes a su nombramiento, 
a medida que el conflicto se agravó, Moreno sufrió mucho a causa de la presión de unos padres de familia agresivos y 
desconsiderados con quienes tenía que reunirse continuamente. De forma concienzuda, les explicó que la orientación 
de los autores que sus hijos estudiaban en sociología no era marxista –entre ellos se encontraba la Populorum Progres-
sio de Paulo VI- y que si éstos encontraban chocante la pobreza, no se debía a la mala influencia de los jesuitas, sino 
a que el hecho mismo era impactante. Entonces, lo acusaron de encubrir “con las palabras del evangelio, la teología y 
la dulce figura de Cristo, la amarga píldora del comunismo”. Moreno tuvo que acudir, en representación del colegio, a 
la Fiscalía General de la República para responder a un interrogatorio sobre la ortodoxia de la docencia del colegio. Al 
final, el conflicto fue resuelto a alto nivel, en Casa Presidencial, y con la intervención del arzobispo de San Salvador. En 
los momentos más difíciles para Moreno, Amando López se presentaba en el noviciado con una botella de coñac debajo 
del brazo y dos puros en la bolsa de la camisa. Estas largas conversaciones entre amigos le devolvían la confianza y le 
daban ánimo para continuar. Cinco años fue maestro, pero casi todos los novicios que formó abandonaron la Compañía 
de Jesús poco después, por una u otra razón. Al dejar el cargo, en 1974, regresó a Roma por dos años. Ahí fue padre 
espiritual del Pío Latinoamericano e hizo algunos cursos en la Universidad Gregoriana. Volvió a Centroamérica en 1976 
y fue enviado a Panamá, donde fundó el Centro Ignaciano de Centroamérica, dedicado a promover la espiritualidad de 
Ignacio de Loyola y sus ejercicios espirituales. En cuatro años, dotó al Centro con una biblioteca bastante completa y 
muy bien clasificada, y con una revista (Diakonía) para difundir la teología espiritual y de la liberación. Moreno escribió 
muy poco la revista que dirigió. Dos artículos en 1978, uno en 1979 y otro en 1984. Sin embargo, estaba al día. Resumía 
y traducía todo aquello que le parecía relevante y luego lo reproducía. De esta manera, la revista ponía al alcance de las 
comunidades religiosas de la región lo último en teología.

En 1980, Moreno volvió a Managua. Pero esta vez llegó acompañado del Centro Ignaciano de Centroamérica, 
incluida su biblioteca. En la UCA de Managua le dieron un pequeño local, el cual pronto le pareció estrecho. Enton-
ces, construyó uno más adecuado a las actividades del Centro Ignaciano. Fue miembro de la Junta de Directores de la 
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universidad, director del Instituto de Ciencias Religiosas y superior de la comunidad universitaria, entre 1980 y 1982.
En esta etapa de su vida, Moreno se dedicó a promover y dar los ejercicios espirituales de san Ignacio, sobre todo a 
religiosos y religiosas. Dio varias tandas de ejercicios a los cleros de las diferentes iglesias centroamericanas. En Pana-
má, fue profesor del noviciado, trasladado ahí en 1975. Fue consejero de varios superiores y superioras provinciales de 
Centroamérica, quienes lo buscaron por su buen juicio. No es extraño, por lo tanto, que lo hubiesen elegido presidente 
de las conferencias de religiosos de Panamá y Nicaragua. Aunque exhortaba con pasión, no hería, porque sabía motivar 
al compromiso con la justicia desde la fe. Daba confianza a los temerosos y a quienes no se consideraban radicales. Los 
jesuitas centroamericanos más conservadores, por su lado, se vieron bien representados por él, cosa que no dejaba de 
causarle cierta inquietud. A comienzos de 1989, habló ante más de cuatro mil religiosas de una congregación canadiense. 
Cuando lo mataron, estaba preparando una serie de conferencias para más de mil religiosas de otra congregación, quie-
nes se reunirían en Houston, en enero de 1990.

A principios de 1980, Moreno participó con su entusiasmo característico en la campaña de alfabetización de 
Nicaragua. Se puso al frente de un grupo de estudiantes, destacado al pueblo de Santa Lucía (Boaco). Se enamoró de la 
comunidad y del pueblo. Siempre que pudo, aun estando ya en San Salvador, se escapó para pasar unos días en el pue-
blo. Una de las cosas que más le atraía, era pescar en el río que transcurría en las proximidades del pueblo. Soñó con ser 
párroco de Santa Lucía y dedicarse a la predicación y a la espiritualidad.

Pero volvió a San Salvador, en 1985. Esta vez de manera definitiva. Sus superiores lo trasladaron para que ayu-
dara con la docencia de la teología y para organizar la biblioteca del Centro de Reflexión Teológica. Al poco tiempo, 
Moreno reunió los mejores libros de teología y espiritualidad de las diversas residencias de los jesuitas de El Salvador, 
los catalogó y los ordenó cuidadosamente. Supervisó la construcción del Centro Monseñor Romero y, de manera simul-
tánea, fue secretario del Padre Provincial y encargado de los archivos provinciales. Los domingos celebraba dos misas 
en la iglesia del Carmen de Santa Tecla, donde era conocido por la fuerza de su predicación. Sin embargo, ninguna de 
estas actividades le satisfacía del todo. La idea de ser párroco rural le seguía atrayendo. De hecho, pidió al Padre Pro-
vincial que una vez organizada la biblioteca, le permitiera hacerse cargo de una parroquia rural próxima a San Salvador. 
Así podría dar sus clases de teología sin dificultad y realizar su sueño. Pero pasó el tiempo, terminó la organización 
de la biblioteca y se quedó en San Salvador y en la UCA. Ahí lo encontraron sus asesinos. Por razones desconocidas, 
éstos arrastraron su cuerpo inerte desde el jardín hasta la habitación de Jon Sobrino, en cuya entrada lo abandonaron. El 
movimiento hizo que de los estantes cayera un libro que quedó manchado con su sangre, titulado El dios crucificado.





Segundo Montes (1933-1989)* 

Segundo Montes también nació en Valladolid, el 15 de mayo 
de 1933. Ahí mismo hizo sus primeros estudios y la educación media, 
entre 1936 y 1950. El 21 de agosto de 1950, Montes ingresó en el no-
viciado de la Compañía de Jesús de Orduña. Ahí hizo el primer año, 
pues el segundo (1951) lo hizo en el noviciado de Santa Tecla, bajo la 
dirección de Miguel Elizondo. Este lo recuerda como “casi un adoles-
cente”, puesto que pateaba con tal fuerza el balón de fútbol, que hacía 
saltar estrepitosamente las tejas de barro del comedor del noviciado. 
Era fogoso y audaz. Elizondo sabía que tenía mucho aguante y por eso 
lo corregía con dureza. Montes aceptaba con humildad las críticas y no 
guardaba resentimientos, pero no le resultaba fácil enmendarse, preci-
samente, por su energía desbordante.

En 1952, terminado el noviciado y siguiendo los pasos de otros 
estudiantes jesuitas centroamericanos se fue a Quito para estudiar hu-
manidades clásicas en la Universidad Católica. Dos años después obtu-
vo la licencia. En 1954, comenzó los estudios de filosofía, licenciándo-
se en 1957. Entonces, volvió a San Salvador para enseñar en el Colegio 
Externado durante tres años. En 1960 volvió a las aulas como estudian-
te. Esta vez para estudiar teología. Comenzó en Oña, donde estuvo sólo 
un año; los tres años restantes los hizo en Innsbruck (Austria). El 25 de 
julio de 1963 fue ordenado sacerdote ahí mismo. Hizo su tercera proba-
ción y regresó a San Salvador, destinado al Colegio Externado, donde 
hizo profesión solemne en la Compañía de Jesús, el 2 de febrero de 
1968. Dos años más tarde, adoptó la nacionalidad salvadoreña, siendo 
uno de los primeros jesuitas en hacerlo, de lo cual se sentía muy orgu-
lloso. La vida de Segundo Montes transcurrió entre el Colegio Externa-
do y la UCA. En el colegio estuvo dos temporadas, entre 1957 y 1960 
y entre 1966 y 1976. Al terminar sus estudios en Quito, sus superiores 
lo destinaron al colegio, donde enseñó física y fue responsable de los 
laboratorios durante muchos años. Luego fue prefecto de disciplina y 
director administrativo. Entre 1973 y 1976 fue Rector, precisamente, 
cuando el colegio pasaba por una profunda crisis de identidad y orga-
nización. Pero la crisis no lo asustó. Su fuerte personalidad y su gran 
energía le ayudaron a dirigir el colegio en aquellos años de cambio. Los 
largos años pasados en el Colegio Externado lo hicieron muy popular 
entre los ex alumnos y sus familias. Donde quiera que fuera encontraba 
conocidos. Casó a muchos de ellos, bautizó a sus hijos e hijas y oyó sus 
dificultades matrimoniales. Después, cuando la crisis del país polarizó 
a la sociedad salvadoreña, se le fueron alejando. Sin embargo, duran-
te muchos años, nadie lo acusó ni lo atacó en los panfletos y campos 
pagados que circularon tan profusamente. Sólo al final de su vida, su 
nombre comenzó a aparecer en la lista de los jesuitas acusados de ser 
los responsables de la violencia en El Salvador, de dirigir al FMLN, de 
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servirle de fachada, etc. Su nombre era el tercero en la lista, después del de Ellacuría y Martín-Baró. En la 
UCA comenzó como profesor pero, poco a poco, la dinámica universitaria lo fue alejando del colegio. Además 
de profesor de visiones científicas -una perspectiva filosófica de las ciencias- y sociología, fue Decano de la 
Facultad de Ciencias del Hombre y de la Naturaleza, entre 1970 y 1976. Entonces, prácticamente en su madu-
rez, decidió hacer un alto y estudiar más. Durante dos años estuvo en Madrid, haciendo estudios de doctorado, 
en la Universidad Complutense, donde se graduó en 1978. Su tesis doctoral la escribió sobre las relaciones de 
compadrazgo en El Salvador. Durante varios meses, dedicó los fines de semana a entrevistar a las personas 
mayores de los pueblos del occidente del país. El material más valioso de su tesis, salió de estas entrevistas. 

Montes regresó a San Salvador oxigenado y lleno de energía. Reanudó sus clases de sociología en la 
UCA. A partir de 1980 fue jefe del Departamento de Sociología. Asimismo, fue jefe de redacción de ECA, 
entre 1978 y 1982. Durante muchos años fue responsable de la “Crónica del mes” de la revista. Fue miembro 
del consejo de redacción y colaborador asiduo del Boletín de Ciencias Económicas y Sociales y de la Revista 
Realidad Económico Social. Pocos años después fue designado miembro de la Junta de Directores de la UCA. 
En 1985 fundó el Instituto de Derechos Humanos (IDHUCA) y lo dirigió hasta su muerte. Reunió a varios 
abogados destacados para elaborar el plan de estudio de la carrera de derecho. Al momento de su muerte, esta-
ba preparando el plan de estudio de una maestría en sociología. Dio un sinnúmero de conferencias en centros 
educativos nacionales, cooperativas, partidos políticos, comunidades de base y organizaciones populares.

No obstante su especialización, Segundo Montes siempre conservó algo de profesor de física. Disfru-
taba de manera especial con el mantenimiento de la residencia de la comunidad. Su expresión era vigorosa, 
a lo cual contribuía su contextura física, lo mismo en el aula –tenía preferencia por los cursos masivos-, que 
en la misa dominical de la parroquia de Cristo Resucitado, en la colonia Quezaltepec –en los suburbios de 
Santa Tecla-, donde fue párroco desde 1984, hasta en las entrevistas que concedía a la prensa. Disfrutaba 
describiendo cómo sus estudiantes tenían dificultad para encontrar puesto en el aula. Su salón preferido, no 
obstante no reunir condiciones para la docencia, era el auditorio de la universidad, en el cual dio varios cursos. 
Era buen profesor. Aunque impactaba a sus temerosos estudiantes, éstos lo seguían con admiración. Su alegría 
era grande cuando el domingo se encontraba con el templo lleno o con una larga fila de feligreses que querían 
confesarse con él. Gozaba con la alegría y el bullicio de las fiestas parroquiales.

A pesar de ser de maneras bruscas, su personalidad atraía de forma instintiva a la gente. Su entusiasmo 
intenso por lo que consideraba importante, por ejemplo, sus investigaciones, sus clases o el jardín inmenso de 
la nueva residencia universitaria y, cosa muy importante para él, quemar pólvora la víspera de año nuevo por 
la noche, hacía que los demás miembros de la comunidad le hicieran bromas continuamente. Segundo guardó 
una lealtad especial a Ellacuría, a quien consideró, tal como le confesó a un colega, “el hombre más extraor-
dinario que yo he conocido jamás”. En 1984, el Padre General, considerando su sentido práctico, pero sobre 
todo su gran corazón, su lealtad y su compañerismo, lo nombró superior de la comunidad universitaria. Este 
nombramiento le hizo mucha ilusión por provenir del Padre General. En 1984, las dificultades, el desafío y el 
ejemplo de algunas comunidades de desplazados y refugiados salvadoreños dentro y fuera del país, por causa 
de la guerra, despertaron un interés particular y ardiente –tan característico suyo- en él. Desde entonces hasta 
su muerte, Segundo Montes adquirió una prominencia especial, tanto en El Salvador como en Estados Unidos, 
por ser el investigador y el analista más importante del fenómeno de los desplazados, los refugiados y también 
los emigrantes. Visitó sus comunidades y refugios tanto en El Salvador como en Honduras. En sus visitas, 
aconsejaba a sus dirigentes sobre proyectos de desarrollo y les agradecía lo que aprendía de ellos. En Estados 
Unidos, su reputación como experto en la materia creció, en particular en el Congreso. Mantuvo al tanto de los 
movimientos y la situación de los desplazados, los refugiados y los emigrantes al representante Joe Moakley. 
Le insistió en la necesidad de reformar la legislación estadounidense de inmigración para proteger a los sal-
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vadoreños que emigraban a Estados Unidos, puesto que no tenían otra alternativa. Fue coautor de un estudio 
de Georgetown University sobre este fenómeno social y formó parte del consejo asesor del CARECEN y del 
Centro de Refugiados Centroamericanos, con sede en Washington. Su último viaje fue a Washington, a prin-
cipios de noviembre de 1989, donde, en una de las salas de Congreso, CARECEN le hizo un reconocimiento 
por defender los derechos de los salvadoreños.

Su deseo nunca satisfecho por comprender mejor la realidad social salvadoreña lo llevó a estudiar la 
estratificación social, el patrón de la tenencia de la tierra y los militares. Publicó religiosamente el hallazgo 
de todos estos estudios, algunos de los cuales utilizó como libros de texto, en las materias que impartía. Su 
aguda observación lo ayudó a identificar un fenómeno novedoso y bastante curioso, a comienzos de la década 
de los ochenta: la “pérdida” de los dólares, que los salvadoreños residentes en Estados Unidos enviaban a sus 
familiares en el El Salvador. Este hecho lo alertó acerca de la importancia de la emigración salvadoreña para la 
economía nacional. A finales de 1982, antes de irse a pasar las navidades con sus hermanas y su hermano, en 
Valladolid, le pidió a un colaborador que escribiera un breve comentario sobre los dólares perdidos para ECA. 
Discutieron el problema y llegaron a la conclusión que el dinero que entraba al país procedente de Estados 
Unidos, en billetes de baja denominación, giros y cheques, representaba un flujo importante de fondos. Ese 
dinero era el que hacía posible la sobrevivencia no sólo de los familiares de los emigrados, sino también de la 
economía salvadoreña en su conjunto. Montes hubiera querido estudiar más el fenómeno en aquel momento, 
pero tuvo que aguardar un momento más propicio.

En 1984, presentó un proyecto de investigación a una fundación que lo aceptó y así pudo comenzar 
a estudiar la emigración de población salvadoreña a Estados Unidos y su impacto en la economía nacional. 
Primero determinó las consecuencias del desplazamiento y la emigración de la población; luego propuso algu-
nas soluciones. Sin embargo, no perdió de vista la relevancia social y económica de la población salvadoreña 
residente en Estados Unidos –aunque también la había esparcida por toda Centroamérica, Belice y México. 
En 1988, Montes estimó que un millón de salvadoreños residía en Estados Unidos, quienes enviaban a El 
Salvador 1.3 mil millones de dólares anuales, equivalentes a la ayuda de Estados Unidos al país más el valor 
de todas sus exportaciones y a casi el doble del presupuesto nacional. La existencia de este flujo constante 
constituía un canal informal entre El Salvador y Estados Unidos, el cual no podía descartarse al considerar 
el futuro económico y social de ambos países. La gravedad del desplazamiento poblacional y los refugiados 
representaban no sólo una oportunidad para determinar la profundidad de la crisis salvadoreña, sino también 
para superar las estructuras existentes y la posibilidad para reestructurar la sociedad, en un contexto más justo 
y humano. “Si esta problemática no se aborda debidamente, quizás se finalice la guerra, pero las condiciones 
que la originaron perdurarán y volverán a hacer crisis o a estallar en cualquier momento”, escribió. En los dos 
últimos años de su vida, Montes encontró razones para la esperanza en las visitas que hizo a la comunidad de 
Santa Marta (Cabañas). La comunidad se había originado en el campamento de refugiados de Mesa Grande, 
en Honduras. También visitó las comunidades de refugiados de Colomoncagua y San Antonio, en este último 
país. Al regreso de estos viajes, veía con optimismo el futuro de El Salvador. 

Los campesinos maltratados habían cambiado las balas y las bombas de El Salvador por una vida en 
campamentos mal ubicados, que prometían poco. Sin embargo, en pocos años, estas comunidades experimen-
taron una transformación profunda. Dieron un salto cualitativo al pasar “del individualismo a la solidaridad 
comunitaria, del analfabetismo a niveles envidiables de educación, del trabajo manual y primitivo del campo 
a cultivos delicados y complejos, a la cría técnica de animales y al manejo de máquinas complicadas, la pro-
ducción de arte y artesanías, a la capacitación médica, sanitaria, docente y de servicio”. Estas líneas recogen 
la impresión que Montes trajo consigo después de la visita que hizo a Colomoncagua,  a comienzos de 1989.
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 En estas comunidades, forjadas por las adversidades de la guerra, Montes encontró indicios ciertos de 
un doloroso parto de una realidad nueva, la cual le dio pie para la esperanza. Una de estas comunidades adoptó 
su nombre, en un intento por perpetuar su memoria, su compromiso y su esperanza. 

 Otro de los elementos de la realidad nacional en el cual Montes se consideró un experto fue el del ejér-
cito. En la década de los setenta, estableció buenas relaciones con algunos oficiales. En la década siguiente, 
cultivó estas relaciones. Entre los oficiales con quienes se relacionaba había uno de la “Tandona”, Mauricio 
Vargas, quien aseguraba disfrutar sus conversaciones con Montes sobre política y sociología. Le gustaba que 
éste le pasara trabajos académicos. En cambio, Vargas lo ayudaba a conseguir el salvoconducto necesario para 
entrar en las zonas conflictivas. Pero estas relaciones no siempre fueron buenas. Montes tuvo diferencias serias 
con el mayor Mauricio Chávez Cáceres, quien, siendo aún teniente, había sido estudiante de ciencias políticas, 
en la UCA. Montes solía visitarlo, en el cuar- tel de Sensuntepeque, donde aquél se encontraba destacado, 
cuando iba a la comunidad de Santa Marta. El mayor se enorgullecía de su apariencia progresista. Sin embar-
go, estuvo implicado en el encubrimiento de la captura, tortura y asesinato de un teólogo suizo, perpetrado por 
una patrulla que estaba bajo su mando, en agosto de 1988. ECA, en un comentario sobre el informe de una 
delegación europea que investigó los hechos, resaltó el esfuerzo del mayor para apaciguar a la delegación con 
una serie de excusas increíbles. Al leer el comentario, Chávez entró en el Instituto de Derechos Humanos como 
una tromba; pero como no encontró a Montes, increpó al primero que encontró: “¿cómo es posible que hagan 
esto? Esta guerra va a terminar en una negociación y ustedes van a necesitar gente en la Fuerza Armada. Por 
favor, no quemen a la gente que les puede ayudar”. En su siguiente edición, ECA reprodujo la respuesta del 
alto mando militar al informe europeo, desvinculando al cuartel de Sensuntepeque y al mayor de los hechos, 
y publicó un comentario cauteloso, escrito por el mismo Montes. En septiembre de 1989, el incidente volvió 
a salir en una conversación que Montes sostuvo con el coronel Ponce, pero éste le aseguró que no sería causa 
de resentimientos futuros. 

Estos temas, tratados con intensidad y entusiasmo, se complementaron con el de los derechos huma-
nos. Desde la dirección del Instituto de Derechos Humanos, Montes se preocupó por registrar cuidadosa y 
rigurosamente las violaciones a estos derechos, cometidas por las partes en guerra. Pero no se quedó en una 
simple recopilación de violaciones, sino que se esforzó por iniciar una reflexión sobre su significado teórico y 
práctico. Los informes periódicos del Instituto dan cuenta de su actividad en este campo. 

Desde principios de la década de los ochenta, Segundo Montes dedicó una parte de sus fines de semana 
a atender ministerialmente parroquias suburbanas sin sacerdote. Primero estuvo en Calle Real y luego, desde 
1984, en la colonia Quezaltepec. En su actividad pastoral, Montes se supo ganar el aprecio de la gente sencilla 
por su generosidad y su trato franco y abierto. Compartía con su feligresía sus experiencias con los desplaza-
dos, los refugiados y los emigrados así como sus viajes, entrevistas y conferencias. En una de sus últimas ho-
milías, les relató con todo detalle el régimen comunitario establecido por los refugiados, en los campamentos 
de Honduras. Cuando lo mataron, el templo parroquial estaba a medio construir. La colonia no tenía templo, 
pero él se empeñó en construir uno para lo cual contaba con la colaboración de la feligresía y con sus relacio-
nes familiares e internacionales. 

La primera vez que llegó a la colonia Quezaltepec dejó claro que no prometía quedarse como párroco, 
pero muy a su pesar se fue quedando. La gente le ganó el corazón con la primera fiesta de cumpleaños que le 
celebró. Montes daba mucha importancia a su cumpleaños. Lo anunciaba con bastante anticipación. Disfruta-
ba mucho con las muestras de cariño de sus amistades, de todo lo cual daba fiel cuenta a sus hermanas y a su 
hermano. En su último cumpleaños, la comunidad parroquial lo conmovió hasta las lágrimas al regalarle una 
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elegante mecedora. Preocupado por los campos pagados del ejército, aparecidos en la prensa nacional, donde 
lo atacaban junto con Ellacuría y Martín-Baró, Montes se puso en contacto con el coronel Galileo Torres, jefe 
de la Oficina de Prensa de la Fuerza Armada y antiguo conocido de la UCA, donde había dado clases, en los 
setenta. Montes quería encontrar sentido a aquellos ataques furibundos. El coronel lo invitó a casa y durante la 
cena le confirmó que en la Fuerza Armada había “fuertes intereses” en contra de los jesuitas de la UCA y le ad-
virtió tener cuidado. En sí misma, ésta no era ninguna novedad; pero confirmó el rumor que ya había llegado a 
la UCA a través de un empleado con contactos en el ejército. El rumor sostenía que había un plan para eliminar 
a la dirección de la UCA. La reacción de Montes fue muy típica: “¿qué voy a hacer? Si me matan, me matan”. 

El domingo 12 de noviembre ya no pudo ir a la colonia. Los combates en la ciudad se lo impidieron. 
Ese día, la comunidad parroquial había planificado entregarle un reconocimiento, pues compartía con él se 
sentía orgullosa por el premio recibido en Washington. El domingo siguiente tampoco pudo llegar. 

*Biografía retomada de http://www.uca.edu.sv/biografias-de-los-martires-uca/
Fotografías: Comunicaciones UCA.
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LA MASACRE DE LOS PADRES JESUITAS QUE MARCÓ EL PRINCIPIO DEL FIN DE 
LA GUERRA EN EL SALVADOR 

por Almudena Bernabeu

En los pasados meses de junio y julio tuvo lugar 
en la Audiencia Nacional de España el segundo 
juicio basado en los valores de justicia universal 
que ha habido en el país. Tras décadas de esfuer-
zo colectivo por parte de docenas de abogados e 
investigadores que han llevado el caso por tribu-
nales salvadoreños, estadounidenses y españoles, 
el excoronel y antiguo viceministro de Seguridad 
Pública de la República de El Salvador, Inocente 
Orlando Montano, coautor intelectual de una de 
las masacres más representativas de la historia re-
ciente latinoamericana, respondió a las víctimas 
ante la justicia en un juicio que marcará un hito 
en la historia del derecho penal internacional.

El 16 de noviembre de 1989, la sociedad salvadoreña se des-
pertó con una noticia que cambiaría de manera definitiva el 
curso de la larga y trágica guerra civil del país, que durante 
9 años había enfrentado al Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional (FMLN) y las fuerzas de seguridad del 
gobierno. 

Durante la madrugada, un pelotón del Batallón Atla-
catl de las fuerzas militares de El Salvador, bajo las 
órdenes de las más altas esferas militares, incursionó 
en la Universidad Centroamericana «José Simeón 
Cañas» (UCA) para asesinar a tiros a seis padres je-
suitas, cobrándose también las vidas de su empleada 
doméstica, Julia Elba Ramos, y de la hija de esta, 
Celina Mariceth Ramos, de tan solo 16 años. Las 
fotografías de los cuerpos sin vida de las víctimas 
inundarían los periódicos de todo el mundo durante 
las siguientes semanas.

«Hacer todo lo posible para que la libertad sea la victoria sobre la opresión,
la justicia sobre la injusticia y el amor sobre el odio.»

-Ignacio Ellacuría Beascoechea-

De izquierda a derecha y de arriba a abajo: Ignacio Ellacuría, Ignacio Martín-Baró, Armando López Quintana, 
Segundo Montes Mozo, Joaquín López y López, Juan Ramón Moreno, Elba Ramos, Celina Ramos

Fuente: Jesuist News, 11 de diciembre de 2019.



270

Antes de abandonar la escena del crimen, los sol-
dados dispararon con una ametralladora contra la 
fachada de la residencia y escribieron en un cartón: 
«El FMLN hizo un ajusticiamiento a los orejas con-
trarios. Vencer o morir, FMLN». Sin embargo, desde 
el primer momento, los académicos de la universi-
dad recopilaron suficientes pruebas que demostraron 
la verdadera autoría del crimen.

Ignacio Ellacuría Beascoechea, Ignacio Martín Baró, 
Amando López Quintana, Segundo Montes Mozo, 
Juan Ramón Moreno y Joaquín López y López. Pa-
dres jesuitas pioneros de la teología de la liberación 
para América Central, consagraron sus vidas no solo 
a levantar conciencias sobre los problemas de la 
pobreza y la desigualdad, sino a impulsar el fin de 
la guerra salvadoreña por la vía negociada. Martín 
Baró fue el gran precursor de la psicología social 
en América Latina, mientras que Segundo Montes 
defendió las teorías de asilo y refugio en la región. 
Todos ellos, liderados por Ellacuría —quien a ojos 
internacionales se había constituido como el medi-
ador hacia la paz— conformaron un grupo humano 
excepcional, conscientes de las grandes dificultades 
por las que atravesaba la población salvadoreña en un 
brutal y complejo contexto de violencia. Entre otros 
logros, fundan el Instituto de Derechos Humanos de 
la UCA (IDHUCA) con el fin de construir una so-
ciedad basada en el pleno respeto de la dignidad hu-
mana. Desde la dirección del Instituto se comienza a 
registrar rigurosamente graves violaciones de dere-
chos humanos cometidas durante la guerra, logrando 
con ello movilizar a la opinión pública. El mismo 
Ellacuría defendía a menudo que la universidad tenía 
como principal motor «salvar vidas».1

Estas posturas vitales e ideológicas les valdrían una 
amplia enemistad entre la derecha militar más repre-
siva, lo que desembocó en su asesinato en 1989. Su 
ejecución, planeada desde las más altas esferas del 
poder militar y político, causó una gran conmoción a 
nivel internacional y en el pueblo salvadoreño. 

En particular, el eco del asesinato de los jesuitas entre 
la sociedad civil norteamericana llevó a que su go-
bierno empezara a considerar problemática su alian-
za con los militares salvadoreños, decidiendo final-
mente reducir a la mitad su apoyo militar al conflicto 
armado bajo la condición de que se esclareciese la 
verdad sobre la masacre. Ello impulsó la resolución 
pactada del conflicto poco tiempo después. 

Por lo tanto, la ejecución de los padres jesuitas, lejos 
de suprimir sus voces, revolvió las entrañas del mun-
do entero, truncando los objetivos de sus victimarios 
y materializando sus anhelos de paz.

BUSCANDO JUSTICIA EN EL SALVADOR

La masacre de los padres jesuitas no solo marcó el 
principio del fin de la guerra en El Salvador, sino el 
comienzo de un largo camino por la justicia liderado 
por las víctimas salvadoreñas. 

Esta búsqueda por la justicia comenzó el mismo día 
de los asesinatos, en el que la Comisión Interamer-
icana de Derechos Humanos (CIDH) recibió de la 
organización no gubernamental Américas Watch una 
petición denunciando la masacre. Diez años después, 
la CIDH encontraría al Estado salvadoreño respons-
able de haber violado el derecho a la vida de las 
víctimas, de haber faltado a su obligación de inves-
tigar los hechos y de sancionar a los responsables, 
así como de vulnerar el derecho a la tutela judicial 
efectiva de las víctimas y el derecho a la verdad de la 
sociedad salvadoreña en su conjunto.
 
En efecto, el proceso penal que se había celebrado en 
El Salvador en el año 1991 para enjuiciar la masacre

1  Tojeira, J. M. (19 de noviembre de 2019). La muerte 
de los jesuitas y la defensa de los derechos humanos. Instituto 
de Derechos Humanos de la UCA. http://www.uca.edu.sv/id-
huca/la-muerte-de-los-jesuitas-y-la-defensa-de-los-derechos-
humanos/#_ftnref3  

«Con mucha frecuencia he oído decir, incluso a 
militares de alta graduación, que el mayor 

“error” del ejército durante la guerra civil fue el 
asesinato de los jesuitas. (…) ese concepto de “error” 

puede darnos pistas claras a la hora de 
preguntarnos por qué asesinaron a los jesuitas y a sus 

colaboradoras».

José María Tojeira, S.J. director del IDHUCA 
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había sido severamente criticado por defensores de 
derechos humanos, que insistieron en que el juicio 
había sido utilizado como herramienta para encubrir 
a los autores intelectuales. De los nueve militares 
procesados, solo dos fueron declarados culpables 
por los asesinatos —el coronel Guillermo Alfredo 
Benavides y el teniente Yusshy René Mendoza Val-
lecillos—, mientras que el resto fueron absueltos o 
recibieron penas menores, quedando en libertad bajo 
fianza. 

La misma Comisión de la Verdad para El Salvador 
—establecida por los Acuerdos de Paz de Chapulte-
pec de 1992 y respaldada por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU)— concluyó en su informe, 
publicado el 15 de marzo de 1993, que era injusto 
que los verdaderos autores intelectuales de los ases-
inatos y quienes dieron la orden de asesinar, contin-
uasen en libertad.2

No obstante, tan solo cinco días después de la publi-
cación del informe de la Comisión, fue aprobada la 
Ley de Amnistía General para la Consolidación de 
la Paz de 1993.3  Este instrumento de impunidad am-
nistió a los únicos condenados por la masacre de los 
jesuitas e impidió posteriores investigaciones efecti-
vas de las graves violaciones cometidas durante los 
doce años de guerra, en la que se estima que 75,000 
salvadoreños perdieron la vida.4

La sociedad civil salvadoreña impulsó un último in-
tento de conseguir justicia en el país en el año 1999,
cuando la CIDH finalmente emitió su decisión sobre 
la masacre de los jesuitas. Aprovechando esta opor-
tunidad, el IDHUCA —liderado por su director del 
momento: Benjamín Cuéllar— decidió solicitar a la 
Fiscalía General de la República la apertura de un 
nuevo proceso penal contra los autores intelectuales 
del crimen, enfatizando que la CIDH en dicha reso-
lución había concluido que la Ley de Amnistía vul-
neraba el derecho internacional. No obstante, a pesar 
de las conclusiones de la Comisión, el juez de prime-
ra instancia volvió a aplicar la amnistía. El caso aca-
bó llegando hasta la Sala de lo Constitucional de la 
Corte Suprema de El Salvador, que dio la razón a los 
abogados de las víctimas estableciendo que las am-
nistías no podían aplicarse a violaciones de derechos 
humanos cometidas por agentes del Estado. Sin em-
bargo, tan solo unos días después de esta decisión, 
en medio de las celebraciones de las víctimas, el juez 
de instancia negó la reapertura del caso, alegando la 
prescripción del delito y poniendo punto final a la 
vía de la justicia salvadoreña. 

En un contexto en el que las asociaciones de víctimas 
quedaron silenciadas, la sociedad civil salvadoreña 
se vio obligada a buscar alternativas creativas en los 
recovecos del derecho, empezando una travesía legal 
que implicaría la coordinación de profesionales de 
varios países y llevaría a una serie de descubrimien-
tos improbables que abrirían nuevas ventanas de ac-
tuación.

ABRIENDO VÍAS INTERNACIONALES

De manera paralela a los intentos del IDHUCA, gru-
pos de abogados en los Estados Unidos de América 
(EE.UU.) localizaron, a finales de los años 90, en el 
estado de Florida, a varios generales salvadoreños, 
incluyendo dos exministros de defensa y un vicemi-
nistro de defensa. 

«Las inconsistencias (en el juicio) planteaban que 
la decisión del tribunal era producto de un juicio 

fraudulento, de una pantomima», ya que los 
verdaderos responsables «ni siquiera figuraron en 

el juicio».

Benjamín Cuéllar, abogado de derechos 
humanos salvadoreño.

2  Comisión de la Verdad para El Salvador (1993). De 
la locura a la esperanza: La guerra de 12 años en El Salvador. 
Naciones Unidas.

3  Aprobada mediante Decreto Legislativo núm. 486 
de 20 de marzo de 1993, publicado en el Diario Oficial núm. 
56, tomo núm. 318, del 22 de marzo de 1993.

4  Programa de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo (2006-2007). Del dolor a la verdad y a la reconciliación. 
Hechos del Callejón, p. 3. https://www.argia.eus/fitx/pdf/egia-
justizia.pdf 
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Ello abría la posibilidad de emplear los tribunales 
estadounidenses como foro para las víctimas de El 
Salvador.

Así, integrantes del Lawyer’s Committee for Hu-
man Rights y el Center for Justice & Accountabil-
ity (CJA) comenzaron a explorar las provisiones 
del Alien Torts Statute (ATS) —que no habían sido 
utilizadas desde los años 80— para llevar, ante tri-
bunales estadounidenses, acciones civiles contra los 
generales por violaciones de derecho internacional.
A raíz de estos esfuerzos liderados en EE.UU., los 
abogados del país se familiarizaron con la diáspora 
salvadoreña. Comprometidos con su causa, no cesa-
ron de buscar pruebas, argumentos y foros alterna-
tivos para buscar justicia. Esta lucha trajo algunas 
victorias, pero la distancia geográfica impidió en 
varias ocasiones que las víctimas en El Salvador se 
conectaran con los procesos judiciales, teniendo leve 
repercusión mediática en el país. 

Además, debido a las mismas limitaciones de la 
normativa estadounidense, estos procesos fueron 

de carácter exclusivamente civil, por lo que los re-
sponsables no serían condenados a prisión, sino 
únicamente al pago de una indemnización a las víc-
timas. Por lo tanto, aunque estos procesos lograron 
reavivar el debate sobre la masacre de los jesuitas 
y esclarecer importantes aspectos de la historia del 
conflicto armado salvadoreño, también dejaban una 
gran tarea de justicia pendiente.

En el curso de este trabajo y con la confianza ganada 
de contrapartes claves en El Salvador, apareció en 
la década de los 2000 una nueva oportunidad en Es-
paña, cuya normativa sobre justicia universal vivía 
un momento de pura efervescencia a raíz de la con-
dena en 2005 de Adolfo Scilingo —militar respons-
able de crímenes de lesa humanidad cometidos du-
rante la «guerra sucia» en Argentina — y la visita de 
Rigoberta Menchú, solicitando asistencia para bus-
car justicia por crímenes cometidos en Guatemala. 
En el año 2003, Almudena Bernabéu García —en-
tonces directora del Programa de Justicia Transicio-
nal del CJA y hoy cofundadora y directora del Grupo 
Guernica— y Benjamín Cuéllar conversaron 

Johan Bergström-Allen - archbishop Romero Trust.
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sobre la posibilidad de llevar la masacre de los jesuit-
as ante la Audiencia Nacional de España. Al ser cin-
co de las víctimas españolas, los tribunales españoles 
tenían jurisdicción para investigar los hechos.

EL PROCESO ANTE LA AUDIENCIA 
NACIONAL EN ESPAÑA

Tras un largo proceso de investigación, el 13 de 
noviembre de 2008, días antes del 19º aniversario de 
la masacre, la Asociación Pro-Derechos Humanos de 
España y el CJA, bajo la dirección letrada de Manuel 
Ollé y Almudena Bernabéu respectivamente, presen-
taron una querella en nombre de los familiares de las 
víctimas de la masacre, a la que se adhirió la Fiscalía 
de la Audiencia Nacional, entonces encabezada por 
el fiscal Javier Zaragoza Aguado.

El 18 de noviembre de 2008, tras la admisión de la 
querella, se abrió el proceso en la Audiencia Nacio-
nal, recayendo en el Juzgado Central de Instrucción 
núm. 6, presidido por el magistrado-juez de instruc-
ción Eloy Velasco Núñez, quien se hizo inmediata-
mente cargo del proceso de investigación. 

En enero de 2009, el partido político FMLN, liderado 
por el experiodista Mauricio Funes, ganó las elec-
ciones en El Salvador, lo que facilitó la colaboración 
entre las autoridades judiciales españolas y salva-
doreñas, dándose respuesta a las peticiones y cartas 
rogatorias enviadas por el juez Velasco. Víctimas, 
testigos y expertos internacionales se sucedían en 
los pasillos de la Audiencia Nacional logrando con-
formar un amplísimo expediente que trató de hacer 
acopio y organizar todo lo ya investigado alrededor 
del caso. Hoy en día, este expediente conforma un 
legado único de memoria histórica salvadoreña que 
trata de retribuir la enorme deuda moral que España 
tiene hacia las víctimas, ciudadanos españoles cuyo 
asesinato fue obviado por las instituciones y la so-
ciedad españolas de finales de los años 80 del pasado 
siglo. 

En 2009, en medio de este vertiginoso proceso de 
investigación, se produjeron dos inesperados des-
cubrimientos que supondrían un giro radical de los 
acontecimientos:

En primer lugar, después de que integrantes de la 
Universidad de Cardozo de EE. UU. —bajo el lid-
erazgo de Kate Doyle— comenzaran a presentar 
peticiones basadas en el Freedom of Information 
Act (FOIA) para obtener información sobre el con-
flicto salvadoreño, una documentalista de la organi-
zación no gubernamental National Security Archive 
(NSA) encontró una caja con documentos desclas-
ificados clave, que llevaba por título «Jesuits Mas-
sacre». Tras recibir noticias de la existencia de di-
cha caja, solicitaron formalmente su traslado, pero 
la respuesta oficial negaba incluso la existencia de 
la misma. No obstante, la documentalista del NSA 
había tomado instantáneas de esta por lo que, ante tal 
irrefutable prueba, se les dio finalmente traslado de 
su contenido. Este hecho abre una nueva etapa en la 
investigación: el gobierno estadounidense comienza 
a mandar información al juez Eloy Velasco, en un 
momento en el que la desclasificación acordada por 
el gabinete Clinton desvela más de 100,000 folios de 
documentación relativa al caso Jesuitas.  

Significativamente, en ese mismo verano de 2009, 
el periodista Carlos Dada, del diario salvadoreño El 
Faro, contactó telefónicamente con la abogada Al-
mudena Bernabéu: «¿Qué pasaría si uno de los co-
mandantes que tomaron la decisión de matar a los 
jesuitas estuviera en Estados Unidos? Tengo un telé-
fono. Llama». La llamada telefónica que se produjo 
tras dicha conversación cambiaría la vida  del excor-
onel y ex vice ministro de Seguridad  Pú-

Imagen 3: el excoronel y exviceministro de Seguridad Pública 
de El Salvador, Inocente Orlando Montano. EITB
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blica para siempre: «—Perdón, ¿el coronel Inocen-
te Orlando Montano? — Sí, soy yo». Tras esta con-
firmación, Almudena contactó inmediatamente con 
Homeland Security y ICE, en aras de procurar su 
arresto.

LA EXTRADICIÓN DEL EXCORONEL 
INOCENTE ORANDO MONTANO

Sin embargo, este arresto no se produce hasta agosto 
de 2011, cuando el diario The Boston Globe publi-
ca un artículo titulado «War crime suspect found in 
Everett», alertando a la sociedad estadounidense de 
la presencia de Montano en el país. Asustado, el ex 
vice ministro salvadoreño comienza a conducir ha-
cia el sur del país, hasta que es interceptado por las 
autoridades en los alrededores de Virginia, en Caro-
lina del Norte. 

Con Montano detenido en EE. UU., el proceso en 
España continuó progresando. Los investigadores 
siguieron aportando pruebas, encontrando testigos 
oculares e incluso a un antiguo miembro del Batallón 
Atlacatl dispuesto a colaborar con la justicia. De 
hecho, el 30 de mayo de 2011, el juez Velasco ya 
había procesado a veinte ciudadanos salvadoreños, 
incluyendo al coronel Montano, solicitando su ex-
tradición formal en diciembre de 2011. 

En fecha de 27 de agosto de 2013, Montano fue con-
denado a 21 meses de prisión tras declararse culpa-
ble de varios delitos de perjurio y fraude migratorio.

Tras años de batallas legales, el 4 de febrero de 2016, 
el Tribunal del Distrito de los EE.UU. del Distrito 
Este de Carolina del Norte declaró que la orden de 
extradición debía ser concedida, encargándose la 
custodia del acusado al Marshal de los EE.UU., a la 
espera de la disposición final en este asunto por par-
te del Secretario de Estado, en ese momento, John 
F. Kerry.  El 29 de noviembre de 2017, Almudena 
Bernabéu —tras una noche de desvelo con su equipo 
de abogados— recibió una llamada en una céntrica 
cafetería de Madrid, en la que le proporcionaban una 
compañía aérea y un número de vuelo: el coronel 
Montano había sido finalmente entregado a las au-
toridades españolas. Después de años de espera, las 

víctimas ya habían perdido la esperanza de que dicha 
entrega fuera a tener lugar, por lo que la noticia atra-
jo una combinación de incredulidad inicial, seguida 
de profunda emoción y entusiasmo.

EL INICIO DEL JUICIO ORAL EN ESPAÑA

Una vez en España, el magistrado-juez Manuel 
García Castellón —quien heredó el caso del juez 
Velasco en el Juzgado Central de Instrucción núm. 
6— ordenó la prisión provisional comunicada y sin 
fianza de Montano en preparación al juicio oral, en 
el que el ex viceministro de Seguridad Pública se 
enfrentaría a la justicia española por la comisión de 
delitos de asesinato y terrorismo.

Finalmente, el día 8 de junio de 2020, tras más de 30 
años esperando justicia y 12 desde que se presentara 
la querella ante la Audiencia Nacional, dio comienzo 
el juicio por la masacre de los padres jesuitas y de las 
dos mujeres, perpetrada en la UCA el 16 de noviem-
bre de 1989. 

El tribunal encargado del enjuiciamiento de los 
hechos fue la Sección Segunda de la Sala de lo Penal 
de la Audiencia Nacional, compuesta por tres magis-
trados: el presidente José Antonio Mora Alarcón, el 
ponente Fernando Andreu Merelles y la magistrada 
Fernanda García Pérez. 

En la bancada de la acusación se sentaron la repre-
sentante del Ministerio Fiscal, Teresa Sandoval, y los 
letrados de las acusaciones particulares y populares: 
el abogado penalista español, Manuel Ollé Sesé; la 
directora del Centro Guernica para la Justicia Inter-
nacional, Almudena Bernabéu García—quien partic-
ipó de manera telemática desde EE.UU., debido a las 
limitaciones a la movilidad causadas por la emergen-
cia sanitaria de la COVID-19— y el antiguo fiscal y 
magistrado emérito del Tribunal Supremo español, 
José Antonio Martín Pallín. Bajo la dirección letrada 
de estos tres abogados, el equipo jurídico preparó la 
lista definitiva de testigos y peritos que constituirían 
las pruebas clave a presentar durante el proceso oral. 
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En la bancada de la defensa se situaban Jorge Agüe-
ro como abogado del coronel Montano y Jaime 
Hernández como abogado del teniente Mendoza. 
Frente al estrado, el principal acusado, Inocente Or-
lando Montano, ex vice ministro de Seguridad Públi-
ca de El Salvador y antiguo coronel de las Fuerzas 
Armadas; y por videoconferencia, el exteniente sal-
vadoreño Yusshy René Mendoza Vallecillos, quien 
intervino desde el Consulado de España en Chile.

El juicio oral se desarrolló en nueve sesiones a lo 
largo de los meses de junio y julio de 2020, duran-
te una situación de excepcionalidad derivada de la 
pandemia de la COVID-19 que tuvo dos efectos 
inesperados. Por un lado, varios testigos, peritos e 
incluso una abogada asistieron al juicio telemática-
mente al no poder trasladarse a España desde el con-
tinente americano. Por otro lado, se dio la situación 
extraordinaria de que todas las sesiones del juicio 
fueran retransmitidas en directo y en abierto a través 
de la cuenta de YouTube de la Audiencia Nacional 
española, lo cual tuvo consecuencias importantísi-
mas, dado que permitió al pueblo salvadoreño tener 
acceso en tiempo real al juicio y ser así partícipes de 
cómo se hacía justicia.  

En la primera sesión, la defensa del exteniente Yusshy 
Mendoza solicitó la declaración de prescripción de 
la responsabilidad criminal de su representado al no 
haberse dirigido procedimiento o ejercido acción 
penal alguna contra él hasta transcurridos 20 años 
desde la comisión de los delitos. Además, el letrado 
recalcó la colaboración de Mendoza con las autori-
dades españolas, así como el hecho de que solicitó el 
perdón expreso a las víctimas. El tribunal estimó la 
solicitud y declaró la prescripción de la acción penal 
contra Yusshy Mendoza. La principal consecuencia 
de esta decisión fue que Mendoza pasara de ser acu-
sado a ser un testigo de vital importancia, quedando 
el excoronel Montano como único acusado del pro-
cedimiento.

LA DECLARACIÓN DEL EXCORONEL 
MONTANO

En la segunda sesión del juicio tuvo lugar la 
declaración del acusado Inocente Orlando Montano. 
El excoronel y viceministro de Seguridad Pública 
centró su declaración en reiterar que sus competen-
cias se hallaban circunscritas a «tareas administrati-
vas de asesoría de la seguridad pública», ligando su 

Composición de la 1ª sesión del juicio oral en la Audiencia Nacional española. De izquierda a derecha 
y de arriba a abajo: el abogado de la acusación Manuel Ollé, el tribunal con sus tres magistrados, el 

acusado Montano y su abogado defensor Jorge Agüero. En las cuatro imágenes aparece en una esquina 
la abogada de la acusación Almudena Bernabeu, que asistió telemáticamente. EITB.
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control exclusivamente a los «cuerpos de seguridad 
policiales» y marcando distancias con respecto a las 
fuerzas militares, a pesar de reconocer que forma-
ba parte del Alto Mando militar y de La Tandona. 
A la segunda la definió como la promoción de la 
Escuela Militar del año 1966, cuyos integrantes ter-
minaron ocupando «por casualidad» los principales 
puestos de poder de las Fuerzas Armadas de El Sal-
vador. Además, también reconoció la existencia de 
los Maneques, el conocido escuadrón de la muerte 
activo en los años 80 y 90, al que se refirió como «un 
grupo de civiles de extrema derecha que manejaba el 
capital en El Salvador».

En lo que respecta a las víctimas, Montano, afirmó 
que «no tenía nada contra el licenciado Ellacuría», 
pero a continuación señaló a los padres jesuitas y la 
UCA como los orquestadores del golpe de Estado de 
1979 contra el general Francisco Romero, manife-
stando que estos habían adoctrinado a jóvenes oficia-
les militares que estaban estudiando en la UCA para 
que se alzaran contra el gobierno militar. Asimismo, 
en una afirmación que produjo estupor en la Sala, 
Montano responsabilizó directamente al padre jesu-
ita Jon Sobrino de entrenar a menores para la guerril-
la del FMLN, declarando que disponían de vídeos y 
fotografías en los que el padre aparecía «enseñando 
a niños de 10 años a utilizar el AK-47».

Respecto a su supuesta participación en los asesin-
atos de la UCA, Montano negó cualquier contribu-
ción a los mismos. El acusado mantuvo que los au-
tores del homicidio habían sido efectivos militares, 
vinculados al batallón Atlacatl, y bajo las órdenes 
directas del coronel Emilio Ponce, entonces jefe del 
Estado Mayor, al que atribuyó la íntegra responsab-
ilidad de los crímenes. Para justificar la incursión de 
los soldados del batallón Atlacatl en la residencia de 
los padres jesuitas dos días después de haberla reg-
istrado, Montano se limitó a señalar que «había un 
grupo del FMLN en la UCA» y se mandó a efectivos 
militares para matarlos.

En lo que respecta a su conducta el día de los hechos, 
reconoció que él sólo tomó parte en una reunión con 
el entonces presidente Alfredo Cristiani,

 

en la que los miembros del Alto Mando y los coman-
dantes de las fuerzas de seguridad de San Salvador, 
le informaron sobre la gravedad de la ofensiva de la 
guerrilla y analizaron los pasos a seguir para con-
trarrestarla, contemplando incluso la posibilidad de 
usar fuerza indiscriminada sobre la población civil. 
Al ser interrogado sobre el resto de las reuniones que 
se sucedieron el día 15 de noviembre en la sede del 
Estado Mayor, justificó su ausencia aduciendo que 
ese día «se encontraba enfermo». 

En la parte final de su intervención, el acusado man-
ifestó que en ningún momento encubrió los hechos 
delictivos cometidos por las Fuerzas Armadas y que 
colaboró con su esclarecimiento, aunque admitió 
que no se le tomó declaración por ninguna de las 
comisiones que investigaron los hechos.

LAS DUDAS SOBRE EL PROCESO 
JUDICIAL CELEBRADO EN EL SALVADOR

En la tercera sesión del juicio oral comenzó la prác-
tica de los interrogatorios de los testigos propues-
tos por las partes. En primer lugar, declararon los 
miembros de las delegaciones que el Congreso de 
los Diputados de España envió a El Salvador en 
noviembre de 1990 y septiembre de 1991 para super-
visar el procedimiento penal que se estaba llevando a 
cabo en El Salvador así como para informar sobre el 
esclarecimiento de los hechos relativos al asesinato 
de los jesuitas. Los integrantes de estas delegaciones

Imagen 5: el acusado Montano declarando en la Audiencia 
Nacional española. RTVE, canal 24h.
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que dieron su testimonio fueron los siguientes: los 
letrados de las Cortes Generales José Luis Navar-
ro Pinar y Enrique Arnaldo Alcubilla; así como los 
diputados Manuel García Fonseca, Joseba Mirena 
Zubia Achaerandío y Pere Balta i Llopart. También 
declaró el doctor en derecho penal, José María Tam-
arit Samalla, quien fue enviado como especialista 
por el Ministerio de Asuntos Exteriores español para 
realizar un informe sobre las condiciones del juicio. 

Respecto de los hechos delictivos, los testigos con-
firmaron que se trató de una operación militar con 
participación y dirección del alto mando castrense. 
En concreto, todos han manifestado que con anteri-
oridad a la perpetración de los delitos tuvo lugar una 
reunión del Alto Mando, en la cual, según los declar-
antes, estuvieron presentes el ministro de Defensa, 
Larios; sus dos viceministros, Zepeda y Montano, 
así como el Presidente de El Salvador, Cristiani. 
Según Manuel García Fonseca, esa reunión fue deci-
siva porque «en ella se decidió asesinar a los jesuitas 
de la UCA».

Del mismo modo, los testigos expresaron que no era 
creíble que un batallón liderado por un oficial que 
actuaba por cuenta propia pudiera llevar a cabo una 
operación militar de tal envergadura. En otras pal-
abras, los testigos reiteraron su negativa a creer que 
el coronel Benavides —director de la Escuela Militar 
y oficial sin tropas de combate bajo su mando—, de 
forma unilateral, hubiese podido tomar la decisión 
de dar la orden al Batallón Atlacatl de asesinar a los 
jesuitas. Especialmente teniendo en cuenta el recon-
ocimiento de la universidad de los jesuitas y el presti-
gio de su rector, Ignacio Ellacuría S.J., quien además 
jugaba un rol clave en el proceso de paz salvadoreño. 
En concreto, el testigo D. Joseba Mirena afirmó que 
el atentado a los jesuitas fue preparado con cuidado, 
habida cuenta de la figura del padre Ellacuría como 

«representante de la teología de la liberación«», y el 
hecho de que el propio ejército lo señalaba como jefe 
de la guerrilla.

Respecto de la investigación judicial de los hechos 
en El Salvador, los testigos que participaron en la pri-
mera delegación parlamentaria destacaron la reunión 
que tuvieron con el juez Zamora, quien instruyó y 
dictó la sentencia del caso. Según los testigos, el juez 
Zamora trató de llevar la investigación de la mejor 
forma posible, a pesar de las constantes dificultades, 
amenazas y presiones que sufría. Específicamente, 
los testigos subrayaron lo irregular de que el órgano 
que ejerció las funciones de Policía Judicial hubiera 
sido la Comisión de Investigación de Hechos Delic-
tivos (CIHD), un órgano compuesto por militares y 
dirigida por el teniente-coronel Rivas. 

Los declarantes indicaron que esta Comisión fue la 
que interrogó a los acusados, sin asistencia letrada 
y sin la presencia del juez Zamora. De hecho, los 
testigos afirmaron que el juez no tenía ningún tipo 
de confianza en las pruebas que le había aportado 
dicha Comisión. En ese sentido, el testigo y experto 
penalista, Josep María Tamarit, declaró que el proce-
so no reunió los estándares mínimos de un proceso 
justo y con todas las garantías, debido a las limita-
ciones del juez instructor quien, además, no tuvo el 
poder de hacer comparecer a ningún miembro de las 
Fuerzas Armadas.

Los testigos se mostraron convencidos de que había 
otros autores implicados en los hechos que no fueron 
investigados en la causa judicial salvadoreña de 
1990. Los miembros de las delegaciones parlamen-
tarias sostuvieron en repetidas ocasiones que, duran-
te sus entrevistas con actores políticos y sindicales, 
así como durante las sesiones del juicio salvadoreño, 
fue evidente que las responsabilidades de los autores 
intelectuales no estaban siendo esclarecidas. En ese 
sentido, Enrique Arnaldo Alcubilla sostuvo que la 
frase más repetida durante el juicio fue: «aquí no es-
tán todos los que tienen que estar». En este mismo 
sentido, Baltá i Llopart afirmó que múltiples fuentes 
consultadas atribuían a «la famosa Tandona» haber 
dado la orden al coronel Benavides de acabar con la 
vida de Ellacuría.

«Había un poder fáctico que hacía todo lo posible para 
que la investigación no se llevara a cabo»

Testimonio de Pere Balta i Llopart, miembro de 
la delegación parlamentaria española enviada a 

El Salvador 
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En tercer lugar y en lo que respecta la audiencia ju-
dicial a la que asistieron como observadores, todos 
los testigos transmitieron la misma impresión: el 
procedimiento penal fue «fraudulento e incomple-
to». García Fonseca manifestó que retornó a España 
con la sensación de que «el jurado estaba amañado». 
Entre las múltiples y graves irregularidades, Tamarit 
destacó que no hubo un interrogatorio directo de ni-
nguno de los acusados ni de ningún testigo y que el 
juicio consistió principalmente en más de trece horas 
de lectura de la prueba documental.

Asimismo, los testigos declararon la incomodidad 
que experimentaron durante la audiencia pública del 
juicio, debido a los múltiples actos de acoso e injer-
encia que sucedieron durante los días en los que se 
desarrollaba la vista, cuyo fin incluía alterar el pro-
ceder normal de la audiencia y el ánimo del jurado. 
Alcubilla sostuvo que las injerencias fueron per-
sistentes y continuas; cada día de una forma determi-
nada, con manifestaciones contrarias a la presencia 
de las delegaciones extranjeras, megafonía ruidosa 
y helicópteros sobrevolando muy bajo, de tal forma 
que a veces no se podía oír a quienes intervenían en 
el juicio. También subrayó que los abogados de la 
defensa se acercaban mucho al jurado, llegando en 
algunos momentos a hablar con ellos. Además, vari-
os testigos mostraron su estupor a que el jurado tar-
dase tan solo unas pocas horas en dictar su veredicto, 
habida cuenta de que debían responder más de 80 
preguntas tras un juicio tan intenso. 

El catedrático de Derecho Penal, Tamarit Sumal-
la, que tuvo oportunidad de asistir a todas las ses-
iones del juicio en El Salvador y de revisar la doc-
umentación obrante en el proceso, manifestó que 
«hubo una clara actitud de no investigar más allá de 
Benavides y ello era una consigna o presión de los 
altos cargos de las Fuerzas Armadas salvadoreñas 
(…) No pudo haberlo decidido solo, parecía que 
hasta el momento tuvo un comportamiento ejemplar, 
no podía ser una decisión unilateral, sino que este se 
debía a su mando y a sus superiores».

EL TESTIMONIO DEL EXTENIENTE 
YUSSHY R. MENDOZA

En la cuarta sesión del juicio se reanudaron las 
declaraciones de los testigos. El primer testimonio 
fue el del exteniente Yusshy René Mendoza Valle-
cillos, destinado a la Escuela Militar bajo el mando 
del coronel Benavides y un testigo clave, ya que es-
tuvo presente durante la ejecución de los asesinatos 
cometidos por la unidad de comandos del Batallón 
Atlacatl. En su declaración, el teniente Mendoza 
describió cómo el Cnel. Benavides, director de la 
Escuela Militar y comandante de la zona de segu-
ridad en la que se ubicaba la UCA, convocó a una 
reunión informativa a Mendoza y al resto de los ofi-
ciales de la Escuela Militar en la que les informó de 
que acababa de regresar de una reunión del Estado 
Mayor en la que estuvieron presentes los miembros 
del Alto Mando, entre ellos el viceministro de Segu-
ridad Pública (el acusado Montano); los integrantes 
del Estado Mayor y los comandantes del área metro-
politana de San Salvador. Según Mendoza, en esta 
reunión, los miembros del Alto Mando decidieron 
adoptar una serie de medidas para frenar a la guerril-
la del FMLN, entre ellas: la eliminación de los que 
ellos habían identificado como cabecillas de la guer-
rilla. Según les informó Benavides, el Presidente de 
El Salvador, Alfredo Cristiani, iba a ser informado 
de todo lo decidido justo después y se les informaría 
si éste decidía dar una contraorden para detener la 
ejecución del plan. Mendoza sostuvo que nunca se 
produjo tal contraorden.  

«Hubo un clima de hostigamiento y hostilidad 
contra los jesuitas, porque Ellacuría denunciaba 

públicamente las violaciones de derechos 
humanos y realizaba una campaña de concordia y 

diálogo para que en la negociación entre el FMLN y el 
Gobierno no hubiese un 

derramamiento de sangre, lo que provocó que el 
ejército persiguiera a los padres jesuitas, incluso 

amenazándoles a través de los medios de 
comunicación con mensajes de tipo intimidatorio 

como que la UCA era un nido de terroristas»

Testimonio de José María Tamarit, catedrático de 
Derecho Penal y testigo del juicio en El Salvador
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Según el testimonio de Mendoza, al finalizar esa re-
unión, Benavides asistió a una reunión posterior, en 
la cual un grupo decisorio compuesto por los oficia-
les de La Tandona –Ponce, Montano, Zepeda, Ele-
na Fuentes y Bustillo– dieron a Benavides la orden 
de utilizar el Batallón Atlacatl para eliminar a Ella-
curía sin dejar testigos. Además señaló que en esta 
reunión, Montano fue quien informó a Benavides de 
que el padre Ellacuría, quien había estado de viaje en 
el extranjero, se encontraba de regreso en la UCA. 

Mendoza continuó con el relato de los hechos de la 
noche del 15 de noviembre de 1989. De acuerdo con 
las órdenes recibidas del Alto Mando, Benavides 
ordenó a su segundo, el mayor Camilo Hernández 
Barahona, organizar la operación, y mandó llamar 
al teniente Espinoza Guerra, jefe de la unidad de co-
mandos del Batallón Atlacatl, al que le dio la orden 
de asesinar al padre Ellacuría, «puesto que ellos ya 
conocían la ubicación de la residencia de los jesuitas 
en la UCA» como resultado del registro que habían 
realizado dos días antes. Para cometer los asesinatos 
se ordenó a la unidad no utilizar armas reglamentar-
ias, sino un AK-47 propiedad de Hernández Baraho-
na. Además, dio a Mendoza la orden de acompañar-
los. Según el testimonio de este testigo, la unidad 
del Batallón Atlacatl se desplazó en la madrugada 
del 16 de noviembre en el interior del edificio donde 
residían los padres jesuitas en la UCA. Allí, Mendo-
za pudo ver a las dos mujeres abrazadas y en el exte-
rior los cuerpos de cinco personas tendidas boca aba-
jo y aparentemente muertas. Después de ejecutar la 
masacre, Espinoza Guerra dijo: «ya está, vámonos; 
den la señal de retirada», y los soldados lanzaron una 
bengala y comenzaron a disparar todos a la vez para 
simular un enfrentamiento con el FMLN. 

Al día siguiente, el mayor Hernández Barahona y 
el teniente Hernández Ayala, cumpliendo órdenes 
del Cnel. Benavides, fueron a informar sobre la op-
eración al jefe del Estado Mayor, el Cnel. Ponce, y 
a preguntarle qué debían hacer con un maletín con 
dinero y otras pruebas que habían sustraído al occi-
so padre Ellacuría. El coronel Ponce, visiblemente 
enfadado, les ordenó que se las llevaran y las de-
struyeran. 

Según el testimonio de Mendoza, durante los días 
siguientes a los hechos, la Comisión de Investigación 
de Hechos Delictivos (CIHD), que estaba compuesta 
por militares y civiles designados por el gobierno, 
inició una investigación del caso. Sin embargo, su 
director, el Cnel. Rivas, se encargó de coordinar con 
el comandante del Batallón Atlacatl, el Cnel. León 
Linares, el cambio de los cañones de todos los fu-
siles de la unidad del Batallón Atlacatl que participó 
en los asesinatos, para que las pruebas balísticas no 
dieran positivas. Según Mendoza, ello fue realizado 
con la autorización del Estado Mayor. De la misma 
forma, Benavides ordenó la destrucción de los libros 
de registro de entradas y salidas de la Escuela Mili-
tar para que no quedaran pruebas de la presencia esa 
noche del Batallón Atlacatl en la sede de formación 
castrense. 

Mendoza también señaló durante su testimonio que 
la investigación de la CIHD se realizó de manera 
controlada para evitar cualquier mención que pud-
iera involucrar al Alto Mando. De manera específi-
ca, narró cómo su testimonio ante esa comisión fue 
objeto de adulteración. Testificó que él fue objeto de 
investigación y fue detenido el 8 de enero de 1990. 
Días después de su arresto, fue llamado por la CIHD 
a declarar y dio un testimonio verídico, pero que el 
abogado Rodolfo Parker, asesor jurídico del Estado 
Mayor, interrumpió su testimonio, rompió el papel 
de la declaración y le ordenó que volviera a empezar 
esta vez sin mencionar a nadie que no fuera Bena-
vides o miembros del Batallón Atlacatl. 
Mendoza también declaró que mientras permaneció 
en detención estaba incomunicado, y que su espo-
sa embarazada visitó al viceministro Montano en su 
oficina para indagar sobre su marido y le reprochó 
haber mandado matar a los jesuitas. Montano reac-
cionó agarrándola del brazo, dirigiéndola a su ofici-
na, en donde se sentó con los pies encima de su escri-
torio y le advirtió: «por favor, no vuelvas a repetirlo, 
estamos en tiempos de guerra y a cualquiera le puede 
pasar algo, incluso a ti».

A preguntas del abogado de la acusación popular, 
Mendoza manifestó que, en aquellos años, se habla-
ba de La Tandona como una especie de organización 
mafiosa que había copado todas las posiciones de 
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poder dentro de las Fuerzas Armadas. A excepción 
del Gral. Larios y el presidente Cristiani, todos los 
miembros del Alto Mando, instancia en la que se 
tomaban las decisiones estratégicas, eran de La Tan-
dona, incluido Montano. Asimismo, señaló que den-
tro del Ministerio de Defensa, la influencia real no la 
tenía el ministro Larios, sino los dos viceministros, 
Montano y Zepeda, así como el jefe del Estado May-
or, Ponce. 

LAS DECLARACIONES DE LOS FISCALES 
A CARGO DEL PROCESO JUDICIAL EN EL 

SALVADOR

En segundo lugar testificaron los fiscales a cargo de 
la investigación y del juicio en El Salvador en 1991, 
Álvaro Henry Blanco Solórzano y Edward Sídney 
Campos Reyes, quienes, tras renunciar por las pre-
siones a las que se vieron sometidos por parte del 
fiscal general, se reincorporaron al caso como acu-
sadores particulares en representación de los famili-
ares de las víctimas. 

Ambos testigos señalaron las irregularidades pro-
cesales que sufrió la investigación del crimen así 

como la falta de voluntad por parte de las Fuerzas 
Armadas de investigar los hechos y esclarecer las re-
sponsabilidades criminales. Campos manifestó que 
no se les permitió el acceso al expediente completo y 
que tampoco pudieron interrogar a ciertos testigos ni 
hacer declaraciones públicas. Además, les vigilaron 
y no les notificaron ciertas actuaciones para evitar su 
presencia. 

Además de estos obstáculos, los dos destacados abo-
gados salvadoreños afirmaron que fueron objeto de 
muchas amenazas y presiones, tanto externas como 
internas. Durante sus investigaciones hubo una cam-
paña mediática en su contra. Por ejemplo, la embaja-
da de EE.UU. les informó falsamente de que iban a 
ser víctimas de un atentado terrorista si seguían con 
la investigación y ambos presenciaron cómo el jefe 
del Estado Mayor llamó por teléfono a su superior, 
el fiscal general, para que les reprendiera por unas 
declaraciones que habían dado a medios de comuni-
cación en las que se señalaban la posible implicación 
en los hechos de altos mandos de la Fuerza Armada. 

Composición de la 4ª sesión del juicio en la Audiencia Nacional española. De izquierda a derecha y de 
arriba hacia abajo: el abogado Manuel Ollé interrogando al testigo y exfiscal Henry Campos, la aboga-
da Gema Gutiérrez interrogando a la testigo Lucía Barrera, el Tribunal y Montano de espaldas y, por 

último, la abogada Almudena Bernabeu y la fiscal Teresa Sandoval interrogando al testigo y exteniente 
Yusshy Mendonza. Canal de la Audiencia Nacional, Ministerio de Justicia.
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Los dos exfiscales manifestaron que, en el ejercicio 
de sus funciones legales, recabaron y produjeron 
prueba evidente de que los miembros del Alto Man-
do, incluyendo al acusado Montano en calidad de 
viceministro de Seguridad Pública, estaban directa-
mente involucrados como autores del asesinato de 
los jesuitas y de las dos mujeres. Según ellos, estaba 
demostrado que para la fecha de los hechos había 
una comunicación constante y efectiva entre los mil-
itares, que miembros de cuerpos de seguridad –de-
pendientes del acusado Montano– se hallaban ubica-
dos en círculos concéntricos alrededor de la zona de 
seguridad que incluía a la UCA, y que se produjeron 
reuniones diarias en la sede del Estado Mayor entre 
los miembros del Alto Mando. 

Por último, para ellos también resultaba eviden-
te que el Alto Mando militar tuvo que conocer los 
hechos, dada la escasa distancia entre la residencia 
de los jesuitas en la UCA y la sede de las Fuerzas Ar-
madas, las detonaciones y el ruido de los fusiles, así 
como el tiempo que duró la ejecución del operativo 
que ejecutó la masacre. Estos elementos, tal como 
afirmaron los testigos, solo permitían llegar a la con-
clusión de que el mando de las Fuerzas Armadas, 
ocupada por miembros de La Tandona, conocía de 
los hechos y necesariamente intervino en la planifi-
cación, ejecución y encubrimiento de estos crímenes.

LUCÍA BARRERA Y JORGE CERNA: 
TESTIGOS OCULARES DE LA MASACRE

Los últimos testigos que declararon en la 4ª sesión 
del juicio fueron el matrimonio compuesto por Jorge 
Alberto Cerna Ramírez y Lucía Barrera de Cerna, 
quienes pernoctaron junto con su hija de cuatro años 

en una casa que se ubicaba a menos de 30 metros 
del edificio donde residían los jesuitas en la UCA 
la trágica noche del 15 al 16 de noviembre de 1989. 
Ambos explicaron que habían llegado a San Salva-
dor desde Soyapango huyendo del conflicto armado 
y que habían encontrado refugio en la UCA gracias 
a la amabilidad de los padres jesuitas, para quien 
Lucía Barrera había trabajado como empleada de la 
limpieza durante ocho años. Lucía Barrera demostró 
especial admiración y gratitud por el padre Ignacio 
Martín Baró, a quien se refirió cariñosamente como 
el «padre Nachito».

En diferentes ocasiones, Lucía Barrera ha recordado 
con emoción la afición de los jesuitas por el fútbol 
y cómo aquella noche tocaron juntos la guitarra an-
tes de que los militares silenciaran su melodía para 
siempre. 

Según su testimonio, Lucía Barrera se despertó en 
mitad de la noche sorprendida por el gran estruen-
do de los disparos que se escuchaban. Se levantó y 
se asomó a la ventana, a través de la cual pudo ver 
a los soldados del Ejército con sus uniformes y sus 
fusiles entrar en la residencia de los jesuitas. Mo-
mentos después oyó fuertes gritos, golpes y disparos 
y la voz del padre Martín Baró que gritaba «que era 
una injusticia y que eran una carroña». Por su parte, 
Jorge Cerna señaló que al amanecer, pudo ver los 
cadáveres de las dos mujeres abrazadas, llenas de 

Jorge Cerna y Lucía Barrera durante su testimonio en la 
Audiencia Nacional. Canal de la Audiencia Nacional, 

Ministerio de Justicia.

«Hubo una confabulación estatal por parte de sus 
agentes para asegurar el ocultamiento de la 
verdad; se pudo advertir que había un límite 

trazado y previsto para juzgar únicamente a un 
grupo de militares que habían identificado las 

propias Fuerzas Armadas»

Testimonio de Álvaro Henry Blanco Solórzano, exfiscal 
y abogado de la acusación del juicio en El Salvador
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sangre y con las piernas destruidas por los balazos. 
También pudo ver los cadáveres de los padres jesu-
itas ensangrentados, con disparos por todas partes y 
las cabezas destrozadas. 

Días después, los padres jesuitas de la UCA con-
siguieron que el embajador de España recibi-
era al matrimonio en la Embajada, donde se tomó 
declaración judicial a la Sra. Barrera. Sin embargo, 
al día siguiente, el matrimonio fue trasladado a la 
Embajada Francesa, ya que en la Embajada Española 
no podían garantizar su seguridad al no tener agen-
tes de seguridad suficientes para su protección. Allí, 
no estuvieron más que una tarde, ya que María Julia 
Hernández, responsable del IDHUCA, y los padres 
jesuitas les consiguieron pasaportes para un vuelo a 
Miami (EE.UU.).

A la llegada a Miami, unos agentes del FBI llevaron 
al matrimonio y a su hija de cuatro años a un hotel 
donde arrancaron los teléfonos y la señal de tele-
visión para mantenerlos aislados y sin poder comuni-
carse con nadie durante días. Cada mañana llevaban 
a Lucía y a Jorge a unas oficinas donde los agentes 
del FBI y el teniente-coronel Rivas, del ejército sal-
vadoreño, los sometían a largos interrogatorios, con 
constantes malos tratos verbales y amenazas, con el 
fin de doblegar su voluntad y que dijeran que habían 
mentido y que nunca habían estado en la UCA aquel-
la noche. También los sometieron a la prueba del 
polígrafo y les tomaron muestras del cabello para 
contrastarlo con el cabello encontrado en la casa 
número 15, donde pernoctaron aquella noche en la 
UCA. El matrimonio no pudo contactar con los pa-

dres jesuitas ni con ningún abogado durante los días 
en los que fueron interrogados. 

A pesar del calvario y las presiones a las que se vi-
eron sometidos durante esas semanas, el matrimonio 
se mantuvo firme en la verdad de lo que presenciar-
on, dando muestra de su honestidad y valentía. 

LOS TESTIMONIOS DE ANTONIO RUBIO Y 
BENJAMÍN CUÉLLAR

En la quinta sesión del juicio oral continuaron los in-
terrogatorios a los testigos. En primer lugar, declaró 
el periodista de investigación Antonio Rubio respec-
to de la documentación manuscrita que le entregó el 
exembajador de España en San Salvador, Fernan-
do Álvarez de Miranda. Entre esta documentación 
se encontraban fotocopias de una libreta en la que 
Cnel. Benavides había manuscrito lo sucedido en las 
reuniones del Alto Mando de la Fuerza Armada la 
noche del 15 de noviembre de 1989, en las que se dio 
la orden de asesinar al padre Ellacuría sin dejar testi-
gos. Según esta libreta, el grupo que tomó la decisión 
estaba compuesto por los viceministros de Defensa 
y Seguridad Pública, Montano y Zepeda; el jefe del 
Estado Mayor, Ponce; el comandante de la Fuerza 
Aérea, Bustillo y el comandante de la 1ª Brigada de 
Infantería, Elena Fuentes. Todos ellos miembros de 
La Tandona, a excepción de Bustillo. 

El siguiente testigo en declarar fue Benjamín Cuellar, 
director del IDHUCA entre 1992 y 2014, quien estu-
vo a cargo de la investigación legal que culminó con 
la interposición de una querella en el año 2000 ante 
la Fiscalía General de la República contra miembros 
del Alto Mando militar y el presidente Cristiani por 
este crimen. Como ya se ha señalado, esta querella 
fue archivada al considerarse prescritos los delitos. 
A las preguntas de la acusación, Cuéllar manifestó 
que Montano fue identificado como autor intelectual 
debido a que múltiples fuentes acreditaron su pres-
encia en la reunión del 15 de noviembre de 1989 en 
la que se tomó y se transmitió la decisión de matar al 
padre Ellacuría sin dejar testigos. Entre otras cosas, 
señaló las acusaciones vertidas en julio de 1989 por 
Montano contra los padres de la 

«Me agrada recordarles (a los padres jesuitas) 
porque eran tan buenos, siempre ayudando a los 
pobres. Eran unas personas excepcionales. Su 

arma era la inteligencia, su saber. Tan humildes en 
sus personas. Todo lo que yo les decía, los padres 
lo escuchaban y no me desvaloraban a pesar de 
que yo no tenía estudios. Por eso yo les hablaba 

con todo mi corazón»

Lucía Barrera, testigo ocular de la masacre y 
exempleada de los padres jesuitas de la UCA
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UCA por «desprestigiar a la Seguridad Pública y a la 
Fuerza Armada», días antes de que los padres sufri-
eran un ataque bomba en la imprenta.

EL TESTIMONIO DEL PADRE TOJEIRA Y 
DE ESCRITOR JORGE GALÁN

A continuación, fue interrogado el padre José María 
Tojeira, provincial de la Compañía de Jesús en Cen-
troamérica en el momento en el que sucedieron los 
hechos, posteriormente rector de la UCA y direc-
tor del IDHUCA en la actualidad. El padre Tojei-
ra comenzó su intervención señalando ante la Sala 
que durante las semanas previas a los asesinatos se 
sucedieron ataques constantes en medios de comu-
nicación afines a las Fuerzas Armadas, pidiendo la 
muerte de los padres Ellacuría, Martín Baró y Se-
gundo Montes. «Daba la impresión de que el ejército 
los consideraba enemigos», recordó ante el plenario.

Este testigo tenía una relación muy cercana con las 
víctimas de la masacre y, de hecho, la propia noche 
de los hechos, se encontraba durmiendo en una casa 
a 40 metros de la escena del crimen. El padre Tojei-
ra manifestó que, la madrugada del día 16, se des-

pertó al oír varios disparos en las proximidades de su 
habitación, sucedidos por una ráfaga de explosiones 
que duró unos 20 minutos. En las primeras horas del 
día 16 de noviembre, declaró el padre Tojeira, fue 
alertado por Lucía Barrera del asesinato de sus co-
legas.  

El testigo manifestó que había múltiples razones que 
permitían afirmar que las Fuerzas Armadas habían 
sido los planificadores y ejecutores del crimen. Entre 
otras, la duración del tiroteo, la elevada seguridad 
que rodeaba concéntricamente la UCA y la proximi-
dad de la sede del Estado Mayor –a 700 metros–, la 
sede de la Dirección Nacional de Inteligencia –a 400 
metros– y los cuerpos de seguridad que se hallaban 
destacados en la Torre Democracia –a 200 metros. 
En concreto, el padre reveló que un francotirador 
que estaba en la Torre Democracia le dijo, tiempo 
después, que «habían visto desde allí con sus visores 
nocturnos cómo se había matado a los jesuitas»; 
pero, al reportarlo al Estado Mayor, les ordenaron 
guardar silencio. «No tiene sentido que el ejército no 
hubiera intervenido», concluye Tojeira. 
El padre Tojeira afirmó que la Comisión Inves-
tigadora de Hechos Delictivos se limitó a tomar 
declaraciones a soldados que respondían contra-

Composición de la 5ª sesión del jurado en la Audiencia Nacional española.Arriba: Benjamín Cuéllar, 
Almudena Bernabeu, Antonio Rubio. Abajo: Jorge Galán y José María Tojeira. Canal de la Audiencia 

Nacional, Ministerio de Justicia.
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dictoriamente, a practicar pruebas del polígrafo y a 
revisar testimonios autoinculpatorios de miembros 
del FMLN. Análogamente, el testigo destacó que 
la Comisión de Honor, creada por el Pte. Cristiani 
para hacer una investigación interna de las Fuerzas 
Armadas, solo sirvió para encubrir a los verdader-
os autores. En concreto, indicó el padre Tojeira, el 
único civil que la integraba, Rodolfo Parker, sabía 
que el Cnel. Benavides había afirmado que «tenían 
luz verde» del Estado Mayor para matar a Ellacuría; 
y, a pesar de ello, no se incluyó tal particular en el 
informe que produjo la misma.

La última declaración fue la del escritor Jorge Galán, 
autor de la novela histórica Noviembre, en la cual se 
narran los acontecimientos que rodearon a la matanza 
de los sacerdotes jesuitas de la UCA en 1989. Su tes-
timonio se ha centrado en corroborar la información 
que obtuvo de las entrevistas que realizó al Presiden-
te Cristiani y a los padres jesuitas José María Tojeira 
y Jon Sobrino, con el fin de documentar su novela. 

Según su testimonio, en la entrevista grabada con el 
presidente Cristiani, este reconoció a Jorge Galán 
que en el juicio que hubo en El Salvador en 1991 no 
pudo juzgarse a los autores intelectuales de la masa-
cre, debido a que se destruyeron pruebas clave, como 
los libros registro de la Escuela Militar. El Pte. Cris-
tiani también le reconoció que él «tendía a pensar 
que sí» hubo otros autores intelectuales aparte del 
Cnel. Benavides, como los oficiales de La Tandona 
o el Gral. Bustillo, comandante de la Fuerza Aérea. 
Cristiani también reconoció haber estado hasta tarde 
en el Estado Mayor la madrugada en la que se pro-
dujo la masacre de los jesuitas, pero que nunca se le 
informó de nada. 

Por último, Jorge Galán declaró que por la publi-
cación de su novela en El Salvador recibió amenazas 
por las que se vio forzado a solicitar asilo en España. 

EL TESTIMONIO DEL EXTENIENTE 
LUIS PARADA

En la sexta sesión del juicio declaró el testigo Luis 
Alberto Parada Fuentes, que en el momento de los 
hechos era teniente del ejército salvadoreño y oficial 
de la Dirección Nacional de Inteligencia (DNI). 
El testimonio del teniente Luis Parada comenzó con 
una explicación de la composición y funciones del 
Alto Mando de la Fuerza Armada, cuyos miembros, 
en el momento de los asesinatos, eran los siguientes: 
1) el presidente Cristiani; 2) el ministro de Defensa 
y Seguridad Pública, Larios; 3) el viceministro de 
Seguridad Pública y acusado, Montano, 4) el vice-
ministro de Defensa, Zepeda; 5) el jefe del Estado 
Mayor, Ponce y 6) el subjefe del Estado Mayor, Ru-
bio. Según Parada, las decisiones estratégicas más 
importantes a nivel político-militar eran tomadas en 
el seno del Alto Mando, donde se deliberaba sobre 
los posibles cursos de acción antes de tomar una de-
cisión relevante. 

Parada también señaló que, en 1989, los tres cuerpos 
de seguridad pública (Guardia Nacional, Policía Na-
cional y Policía de Hacienda) eran una parte integral 
de la Fuerza Armada y no solo cumplían funciones 
de policía, sino que también tenían unidades de 
combate para repeler los ataques del FMLN como si 
fueran fuerzas regulares. A preguntas de la abogada 
Almudena Bernabeu, Parada negó que el viceminis-
tro de Seguridad Pública se encargase meramente de 
funciones administrativas y afirmó que los cuerpos 
de seguridad respondían ante Montano. 

Sobre los días previos a los asesinatos, el oficial de 
inteligencia de la DNI calificó de negligente la actu-
ación del Alto Mando, ya que no reaccionaron con la 
debida anticipación ante las evidencias de una ofen-
siva del FMLN que terminó sorprendiendo por com-
pleto a la Fuerza Armada. Ante la ofensiva, el 

«Nosotros perdonamos a los asesinos desde el 
primer momento, pero es indispensable que se 

conozca la verdad para que no se repita»

José María Tojeira, S.J. director del IDHUCA
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Pte. Cristiani decretó el estado de sitio en San Salva-
dor y el Alto Mando dividió la capital en cinco co-
mandos de seguridad, el más importante el del com-
plejo militar que incluía el Ministerio de Defensa, la 
sede del Estado Mayor, la DNI, la Escuela Militar y 
dos colonias militares. En este mismo comando de 
seguridad se ubicaba también la UCA. 
Según su testimonio, la tarde del día 13 de noviem-
bre de 1989, unos 45 minutos después de la llega-
da del rector Ellacuría a la UCA proveniente de un 
viaje a Europa, la sección de comandos del Batallón 
Atlacatl fue enviado a realizar un cateo a la misma 
universidad. Esta unidad de élite, que dos días más 
tarde ejecutaría materialmente los asesinatos de los 
jesuitas, había sido trasladada al comando de segu-
ridad del complejo militar esa misma tarde. Parada 
declaró que en ese momento creía que el cateo tenía 
como fin registrar el campus para comprobar si había 
guerrilleros armados. Sin embargo, actualmente no 
le resulta verosímil esa explicación, debido a que los 
soldados fueron directamente a registrar el edificio 
de la residencia de los jesuitas y en apenas una hora 
regresaron a la Escuela Militar. En cambio, si real-
mente hubieran estado buscando guerrilleros habrían 
tardado mínimo cinco horas en registrar un campus 
tan extenso como el de la UCA en mitad de la noche.  

Además, Parada pudo comprobar por sí mismo cómo 
a la entrada de la UCA, durante el cateo del día 13 de 
noviembre, había un retén de la Policía de Hacienda 
que controlaba quién entraba y salía del campus y 
cuyos agentes le confesaron que habían permitido al 
rector Ellacuría entrar unos minutos antes. 

Por otro lado, Parada narró la reunión de oficiales 
de la DNI en la mañana del día 16 de noviembre de 
1989, en la cual entró el capitán Herrera Carranza, 
jefe de operaciones de la DNI, con dos radios MX en 

la mano (radio de la Fuerza Armada), para informar 
de que «acaban de decir en el MX que a Ellacuría lo 
mataron cuando se resistió al arresto». Según Parada, 
eso no dejó lugar a dudas a los que estaban presentes 
de que fue la Fuerza Armada quien había matado a 
Ellacuría. A los escasos segundos, el capitán volvió 
a entrar para aclarar que no solo había sido Ellacuría, 
sino que habían matado a «ocho curas». Parada de-
claró que todos en la reunión se mostraron conster-
nados, excepto el director de la DNI, Cnel. Guzmán 
Aguilar, quien había estado la noche antes en la re-
unión del Alto Mando en la cual se había tomado la 
decisión de adoptar medidas más drásticas contra el 
FMLN. Al escuchar la noticia, Guzmán Aguilar, que 
era de La Tandona, respondió calmado: «Ya ven, ya 
comenzaron a pasar algunas cosas».

Esa misma tarde, en la DNI se dio instrucciones de 
no comentar la cuestión, debido a que el gobierno 
ya había iniciado una investigación. Sin embargo, la 
misma mañana de los hechos por la radio Cuscatlán 
ya estaban informando de que la autoría de los ases-
inatos era del FMLN.

Parada declaró que él mismo dio su testimonio ante 
la Comisión de Investigación de Hechos Delictivos 
(CIHD), la cual comenzó a llamar a los oficiales de 
la DNI que habían participado en la reunión de la 
mañana del día 16 de noviembre de 1989 y que, tras 
sus declaraciones, varios habían resultado muertos al 
poco tiempo en extrañas circunstancias. Por ejemp-
lo, en noviembre de 1990, tras cambiar su testimonio 
ante la CIHD unos meses antes, el capitán Herrera 
Carranza, quien había revelado la muerte de los je-
suitas en la reunión de la DNI, murió de un disparo 
en la cabeza a los pocos días de ser trasladado al De-
stacamento Militar de Morazán. 

«No es cierto que el Cnel. Montano solo se 
encargase de las cuestiones administrativas. 

Como viceministro de Seguridad Pública, él tenía 
mando efectivo sobre las Fuerzas Armadas»

Luis Alberto Parada, exteniente y exoficial de 
inteligencia salvadoreño

«Desde el primer día hubo un intento por encubrir 
los asesinatos de los jesuitas de la UCA. Por la 

magnitud del encubrimiento, es imposible que el 
Alto Mando de la Fuerza Armada no hubiese sido 

quien ordenó y dirigió ese encubrimiento institucional»

Luis Alberto Parada, exteniente y exoficial de i
nteligencia salvadoreño
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En ese contexto de temor generalizado, en marzo y 
mayo de 1991, Parada fue llamado a declarar ante la 
CIHD, pero antes de acudir, el viceministro de De-
fensa, Zepeda, le ordenó que fuera al departamen-
to jurídico del Ministerio de Defensa para que los 
abogados de los acusados le dieran instrucciones so-
bre lo que tenía que testificar. A pesar de que Parada 
desobedeció esa orden, el investigador de la CIHD 
solo le hizo preguntas meramente testimoniales e in-
ocuas. Tras su declaración, personas cercanas a su 
entorno le advirtieron de que si regresaba a El Sal-
vador su vida correría peligro, debido a que había 
personas que le consideraban un traidor. 

LAS PERICIALES DE KATHERINE DOYLE 
Y DOUGLASS CASSEL

La segunda persona en declarar en la 6ª sesión fue la 
perito Katherine Doyle, documentalista y especialis-
ta en la obtención y análisis de documentos desclas-
ificados por las agencias gubernamentales de los EE. 
UU. Doyle, que es analista en jefe del National Secu-
rity Archive (NSA), explicó el proceso seguido para 
obtener más de 12 000 documentos desclasificados 
por los EE.UU., algunos de los cuales han servido 
como prueba clave en el presente procedimiento pe-
nal. Así, Doyle afirmó que la guerra civil de El Sal-
vador fue un conflicto compartido con EE.UU. dada 

la estrecha colaboración durante la guerra, lo que im-
plicó que se generara mucha información estadoun-
idense sobre los crímenes cometidos en El Salvador. 
La perito indicó que el NSA solicitó a la adminis-
tración Clinton, en 1993, la desclasificación de es-
tos documentos, entre los cuales figuraban muchos 
relacionados con la masacre de los Jesuitas, ya que 
«teníamos la obligación de revisar nuestra historia 
en la involucración (de EE.UU.) en violaciones de 
derechos humanos en El Salvador».

Doyle afirmó que la información contenida en los 
documentos desclasificados tiene una credibilidad 
muy fuerte, no solo por la manera en que se generó 
(a través de oficiales y expertos profesionales es-
tadounidenses), sino también por la manera en que 
se usa dentro de un contexto más amplio y en com-
paración con otras fuertes. Así, manifestó que dentro 
de este universo de información, se pudo identificar 
un núcleo claro e importante de información, de sól-
ida credibilidad, relacionada con el 

Composición de la 6ª sesión en la Audiencia Nacional española. De izquierda a derecha y de arriba a aba-
jo: la abogada Almudena Bernabeu, el tribunal, el abogado Manuel Ollé, el testigo Luis Parada, la perito 

Katherine Doyle y el perito Douglass Cassel. Canal de la Audiencia Nacional, Ministerio de Justicia. 
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asesinato de los padres jesuitas, su planificación, la 
perpetración del crimen y los esfuerzos posteriores 
de encubrimiento del mismo.

El último perito en declarar fue Douglass Cassel, ase-
sor jurídico de la Comisión de la Verdad de Naciones 
Unidas para El Salvador (1993), que supervisó las in-
vestigaciones y fue el principal redactor del informe 
de la Comisión. Cassel indicó en su declaración que 
la misión Comisión de la Verdad consistía en aclarar 
la impunidad generalizada de las Fuerzas Armadas, 
que violaron reiteradamente los derechos humanos 
durante todo el conflicto.

Según Cassel, la cúpula de la fuerza armada y el Alto 
Mando consideraban que los jesuitas eran el cere-
bro del FMLN, pero no se atrevieron a ordenar su 
muerte hasta la ofensiva en la capital, ocasión que 
les permitiría acabar con los jesuitas y culpar a la 
guerrilla. En este sentido, Cassel afirmó que Mon-
tano, como parte de una campaña propagandística 
contra el padre Ellacuría, identificó públicamente a 
los jesuitas como miembros del FMLN; aclarando 
después que, en aquel momento, denominar a algui-
en como «cabeza de la guerrilla» era prácticamente 
calificarle de enemigo público y animar a las perso-
nas a atacarle.

Sobre las conclusiones de la Comisión, el Sr. Cas-
sel afirmó que los comisionados optaron por revelar 
la identidad de los cinco militares responsables de 
hecho de la planificación, deliberación y adopción 
de la orden de asesinar a Ellacuría –entre los que se 
incluyó al acusado Montano– ya que la información 
analizada derivaba de pruebas sólidas y provenía de 
mínimo dos fuentes independientes y confiables que 
confirmaban la intervención de parte del Alto Man-
do. La solidez de las pruebas examinadas facultó a 
los comisionados a revelar, de forma extraordinaria, 
los nombres de los autores intelectuales.
Asimismo, el perito se refirió a la CIHD y a la Comis-
ión de Honor afirmando que ambos mecanismos 
tenían una doble tarea: culpar de los asesinatos a ofi-
ciales y soldados de bajo rango y encubrir el hecho 
de que la planificación y las órdenes de asesinar a los 
padres venían desde la cúpula del ejército.

LA PERICIAL DE INTELIGENCIA DE LA 
PROFESORA TERRY KARL

En la séptima sesión del juicio declaró la perito Ter-
ry Lynn Karl, profesora de ciencias políticas y jefa 
del Departamento de Estudios Latinoamericanos 
de la Universidad de Stanford, con una larga expe-
riencia en El Salvador. Al inicio de su testimonio, 
la profesora Karl explicó que los oficiales militares 
salvadoreños, que controlaban el país junto con los 
grandes terratenientes en 1989, hicieron un uso ilegí-
timo de la violencia, quebraron el orden constitucio-
nal y cometieron graves violaciones de derechos 
humanos. La Fuerza Armada fue utilizada como un 
instrumento para realizar terrorismo de Estado. 

Tras ello, Karl explicó que la Fuerza Armada se 
regía por un sistema de tandas (promociones anuales 
de oficiales militares), que creaba un fuerte vínculo 
de unidad entre sus miembros, cuyas relaciones de 
fidelidad superaban a las que cada oficial tenía con 
su institución armada. También resaltó el «código 
de silencio» que reinaba entre la oficialidad militar 
y que funcionaba gracias a que se trataba de cor-
romper económicamente o involucrar en violaciones 
de derechos humanos a todos los oficiales para así 
garantizar su complicidad en el encubrimiento e im-
punidad de los crímenes del resto. 

Según la perito, La Tandona era la promoción de 
1966, una tanda especialmente numerosa, poderosa 
y corrupta que funcionaba como una «familia mafio-
sa» en la que sus miembros habían copado todos los 
puestos de mando de la Fuerza Armada a excepción 
de la comandancia de la Fuerza Aérea, que retenía 

«Rodolfo Parker (miembro de la Comisión de 
Honor militar y asesor jurídico del Estado Mayor) 

alteró declaraciones para encubrir 
responsabilidades de quienes habían dado las 

órdenes de ejecutar a los jesuitas»

Douglass Cassel, asesor jurídico de la Comisión 
de la Verdad de Naciones Unidas para El Salvador
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el Gral. Bustilllo, y el cargo de ministro de Defensa, 
que ostentaba el Gral. Larios, ya de retirada. Los tres 
líderes de La Tandona, llamados «compadres», eran 
los coroneles Zepeda, Montano y Ponce, quienes 
formaban parte del Alto Mando militar con los car-
gos de viceministro de Defensa, viceministro de Se-
guridad Pública y jefe del Estado Mayor, respectiv-
amente.

Según el testimonio de Karl, los coroneles Zepeda, 
Montano y Ponce concentraban el poder de facto, es 
decir, el mando efectivo dentro de la Fuerza Armada 
y tomaban las decisiones importantes por consenso. 
Por otro lado, de acuerdo con la estructura formal de 
la cadena de mando, la perito ha declarado que cual-
quier decisión estratégica de relevancia tenía que ser 
tomada necesariamente por el Alto Mando, lo cual 
también incluía al viceministro Montano y a Ponce 
y Zepeda.

Según la perito, en el año 1989, el conflicto armado 
con el FMLN estaba en un punto muerto y los distin-
tos actores políticos apostaban por dos vías opuestas 
para solucionarlo. Por un lado, la línea dura del par-
tido político ARENA y una parte de la oficialidad 
militar, entre la que se encontraba La Tandona, había 
apostado por una «guerra total» o «guerra por asesin-
ato», que consistía en asesinar a líderes civiles oposi-
tores como forma de inclinar el conflicto armado a su 

favor. Por otro lado, los jesuitas de la UCA, la Iglesia 
salvadoreña, un sector de ARENA que contaba con 
el Presidente Cristiani y una parte de la oficialidad 
militar y de la guerrilla del FMLN apostaban por una 
salida negociada y pacífica al conflicto. 

El líder de la vía negociada y de esa «tercera fuer-
za» a favor de la solución pacífica era el rector Ella-
curía, una persona muy respetada y conocida dentro 
y fuera de El Salvador. 

La razón por la cual los líderes de La Tandona deci-
dieron asesinar a Ignacio Ellacuría y a los jesuitas de 
la UCA fue por su liderazgo en las negociaciones de 
paz, en las cuales se había llegado a la conclusión de 
que la depuración de La Tandona del mando militar 
era un requisito indispensable para avanzar. Según 
Karl, La Tandona se veía amenazada por el rector 
Ellacuría, así que decidieron aprovechar el caos cau-
sado por la ofensiva del FMLN para asesinarlo.

Según Karl, la premeditación se basó en las sigui-
entes evidencias: en primer lugar, los días previos, 
los viceministros Montano y Zepeda realizaron una 
campaña de ataques verbales contra el rector Ella-
curía, cuyo fin era preparar psicológicamente a los 
soldados para que ejecuten los asesinatos convenci-
dos de que los jesuitas eran «cabecillas del FMLN». 
En segundo lugar, el traslado por parte del 

La perito de la acusación Terry L. Karl y el perito de la defensa Gral. Mauricio E. Vargas 
durante 7ª sesión del juicio. Canal de la Audiencia Nacional, Ministerio de Justicia.
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Estado Mayor de la unidad de comandos del Batallón 
Atlacatl al complejo militar contiguo a la UCA du-
rante menos de 3 días, en los cuales realizaron un 
cateo de reconocimiento en la residencia de los je-
suitas el mismo día que llegaron, 13 de noviembre, 
y fueron trasladados la misma mañana del día 16 de 
noviembre tras ejecutar los asesinatos. Esta unidad 
no pudo ser enviada para combatir guerrilleros que 
se encontraban en la UCA, ya que contaba con ape-
nas 40 miembros, el campus de la UCA había sido 
extensamente registrado el día 12 de noviembre y 
contaba con retenes policiales en todas sus entradas 
y salidas. Además, la noche de los asesinatos to-
dos los enfrentamientos con el FMLN ocurrieron a 
muchos kilómetros de distancia de la UCA.

Respecto a la intervención del viceministro Monta-
no, Karl señaló que el coronel formó parte del gru-
po de oficiales que tomó la decisión de asesinar a 
los jesuitas y estuvo presente en el momento en el 
que se dio la orden formal a Benavides de asesinar al 
rector Ellacuría sin dejar testigos. Además, Monta-
no fue quien proporcionó la inteligencia del regreso 
del rector Ellacuría a la UCA gracias a que las fuer-
zas de seguridad bajo su mando tenían acordonado 
el perímetro del campus y no permitían la entrada y 
salida a nadie sin autorización. Por otro lado, como 
viceministro de Seguridad Pública, era la máxima 
autoridad competente en la investigación que llevó 
posteriormente a cabo la CIHD, órgano que encubrió 
de forma activa a los responsables de los asesinatos y 
destruyó y manipuló pruebas sobre los hechos.

LA PERICIAL DE GRAL. VARGAS

El otro perito examinado en la 7ª sesión del juicio 
fue el general Mauricio Ernesto Vargas, miembro 
de La Tandona y comandante de la zona oriental de 
El Salvador en noviembre de 1989. Actualmente, es 

diputado de la Asamblea de El Salvador por el par-
tido político ARENA. Vargas fue llamado a declarar 
por la defensa letrada de Montano con el fin de rat-
ificar un contrainforme que trataba de presentar una 
versión alternativa a la prueba pericial ofrecida por 
las acusaciones.

A las preguntas de la defensa, Vargas hizo una in-
troducción a la genealogía del conflicto salvadoreño 
afirmando que en El Salvador nunca existió una dict-
adura militar y que, a pesar de los fraudes y viola-
ciones de derechos humanos, había una «democra-
cia con problemas estructurales». A continuación, a 
través de la lectura de la Constitución de El Salvador 
y de la Ley Orgánica de la Fuerza Armada, el perito 
afirmó que las tareas del viceministro de Seguridad 
Pública eran puramente administrativas y de ase-
soría técnica, sin funciones operativas, ligadas a la 
definición de las políticas públicas y sin control de 
fuerzas policiales ni militares. Vargas llegó a afirmar 
que no existía el Alto Mando, a diferencia del resto 
de peritos y testigos examinados durante las siete se-
siones de este juicio oral, y que era el Estado Mayor 
el encargado del control operativo de las unidades de 
combate. Finalmente, en esta intervención, recono-
ció que él se encontraba a 138 km de San Salvador 
y que desconoce todo lo que sucedió en la sede de 
las fuerzas armadas antes, durante y después de la 
comisión de la masacre de los jesuitas así como du-
rante la investigación de estos hechos.

Posteriormente, la acusación preguntó a Vargas so-
bre su relación con La Tandona y con el acusado. 
A estas preguntas, Vargas reconoció que siempre ha 
mantenido una relación de amistad con el acusado 
Montano y que él mismo era miembro de La Tan-
dona, aclarando seguidamente que, a pesar de ser 
«amigo de sus amigos», es más «amigo de la ver-
dad». Además, el experto admitió haber manifestado 
en declaraciones públicas que su informe lo había 
emitido «en calidad de persona indignada por las 
mentiras que se decían contra su amigo».

Finalmente, sobre el informe de Vargas, el propio 
perito reconoció que no lo había redactado él ín-
tegramente –sino que lo habían hecho entre tres o 
cuatro personas–, que no empleó documentos ni in-

«La decisión de asesinar al rector Ellacuría sin 
dejar testigos fue un acuerdo consensuado y 

premeditado del Alto Mando de las Fuerzas Armadas»

Terry L. Karl, profesora de Ciencias Políticas en 
la Universidad de Stanford
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formes oficiales de ningún tipo como bibliografía, y 
que no disponía de referencias para muchas de sus 
afirmaciones, sin poder precisar las fuentes en que se 
había basado para elaborar su dictamen.

LA PERICIAL DEL PERITO 
ÓSCAR ALFREDO SANTAMARÍA

En la octava y penúltima sesión del juicio declaró el 
perito Óscar Alfredo Santamaría, ministro de la pres-
idencia en el gobierno de ARENA del Pte. Cristiani 
durante la aprobación de la Ley de Amnistía. Este 
perito, llamado por la defensa de Montano, sostuvo 
que las Fuerzas Armadas buscaron siempre una solu-
ción pacífica al conflicto.

Durante su testimonio, la acusación popular cues-
tionó a Santamaría sobre su viaje a España en dic-
iembre de 2008, en el que, tal como reconoció el 
declarante, sostuvo reuniones con miembros del 
gobierno español, jueces y miembros del Ministe-
rio Fiscal español. A pesar de negar cualquier injer-
encia con la justicia, la acusación hizo referencia a 
una filtración de 2008 de Wikileaks y el diario El 
faro en que se mostraba que el objeto de esta visita 
había sido intentar ralentizar y presionar para que se 
archivara la querella presentada por las acusaciones 
popular y particular en 2008, de la que dimanó el 
procedimiento judicial en España.

LOS TESTIMONIOS DE LOS 
EMBAJADORES DE ESPAÑA 

EN EL SALVADOR

Además, en la 8ª sesión se procedió a la lectura y re-
producción de las declaraciones de los testigos falle-
cidos Fernando Álvarez de Mirada y Francisco Cádiz 
Deleito, ambos ex embajadores de España en San 
Salvador en 1989. Luego se leyó la declaración del 
testigo fallecido Miguel Francisco Estrada Lemus, 
padre jesuita que residía en la UCA y que sucedió 
a Ellacuría como rector de la universidad, así como 
la del coronel José Luis García, coronel argentino 
retirado y especialista en el funcionamiento de las 
fuerzas armadas en Latinoamérica. 
La sesión comenzó con la lectura de la declaración 
que efectuó en instrucción el testigo, ahora fallecido, 

Fernando Álvarez de Miranda, embajador de España 
en El Salvador entre 1984 y agosto de 1989 y acom-
pañante de las dos delegaciones enviadas por el par-
lamento español en 1990 y 1991. El testigo comenzó 
haciendo referencia a la campaña de amenazas y de-
sprestigio contra el padre Ellacuría, indicando que 
desde la radio militar –a la que estaban conectadas 
todas las emisoras– se referían a Ellacuría como «co-
mandante Ellacuría» y repetían la consigna de «sea 
usted patriota, mate un cura».

Sobre la preparación, ejecución y encubrimiento 
de los crímenes, Álvarez de Miranda manifestó su 
convencimiento de que la cúpula militar tomó la de-
cisión de asesinar a Ellacuría sin dejar testigos.

El fallecido Francisco Cádiz Deleito, embajador de 
España en El Salvador desde un mes antes del ase-
sinato hasta marzo de 1991, en su declaración cor-
roboró el testimonio de la testigo Lucía Barrera de 
Cerna. El embajador Cádiz Deleito también declaró 
que tuvo amistad con el juez Zamora, quien instruyó 
y juzgó los hechos en El Salvador bajo la protección 
del presidente de la Corte Suprema, Gutiérrez Cas-
tro. Según su testimonio, el juez Zamora manifestó 
al embajador que «encontraba dificultades por todos 
lados para la obtención de pruebas». Por ejemplo, 
al requerir el libro de registro de visitas de la Es-
cuela Militar, tardaron varios meses en entregárse-
lo y al final «las hojas de los días delicados estaban 
cortadas». También, por más que lo solicitó insis-
tentemente, nunca le hicieron entrega del informe 
que había elaborado la Comisión de Honor militar 
con las pruebas para procesar al Cnel. Benavides. 
Además, «no habían declarado el secreto de suma-
rio, de forma que todos los testigos contaban a los 
periodistas lo que habían declarado, por lo que se 
repetían las frases insistentemente», los más de 40 
militares implicados repetían frases hechas en sus 
declaraciones que «habían leído en la prensa o la re-
vista de los jesuitas». Por otro lado, a los coroneles 
del ejército no se les podía interrogar más que por es-
crito, lo cual permitía que contestaran con respuestas 
evasivas durante meses y constantemente alegaban 
el secreto militar y la obediencia debida. 
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Cádiz Deleito declaró que, según le repetía constan-
temente el juez Zamora, en la Comisión de Honor 
militar se decidió que «el chivo expiatorio sería Be-
navides», quien «en un exceso de patriotismo desa-
forado, pues había montado la operación de castigo 
a los traidores (jesuitas), iba a ser condenado, eso 
se aceptaba de antemano, pero todo el mundo sabía, 
que tarde o temprano llegaría la paz y habría una am-
nistía». Por tanto, fue «un juicio perfectamente ma-
nipulado en el sentido de tener un techo preciso (…) 
lo único que no se podía tocar, y Zamora no lo tocó 
jamás, porque nadie, y esto es básico, nadie men-
cionó jamás a un coronel que no fuera Benavides, 
aquí el único malo de la historia era él, ni remota-
mente se mencionó a La Tandona ni tal reunión en el 
Estado Mayor». 

Por último, Cádiz Deleito confirmó que en la reunión 
del Alto Mando en la sede del Estado Mayor la noche 
del día 15 de noviembre, los altos oficiales votaron a 
mano alzada y por unanimidad acabar con los «quin-
tacolumnistas» o «traidores al régimen», quienes 
eran los políticos progresistas, Guillermo Manuel 
Ungo y Rubén Zamora, quienes estaban refugiados 
en embajadas; el padre jesuita Jon Sobrino, quien 
afortunadamente se encontraba de viaje en Tailand-
ia y, por último, el padre Ignacio Ellacuría, que se 
encontraba en la UCA, a menos de un kilómetro de 
distancia de donde estaban reunidos los militares.

EL TESTIMONIO DEL PADRE 
ESTADA LEMUS S.J.

En la declaración del ya fallecido Miguel Francis-
co Estrada Lemus, el testigo señaló que, durante los 
años previos al asesinato, los jesuitas sufrieron cua-
tro ataques bomba, amenazas de muerte y recibieron 
mensajes pidiendo que abandonaran el país. El padre 

Estrada Lemus fue quien recogió a Ellacuría el día 
13 de noviembre, a su regreso anticipado de España, 
y con el que cruzó los controles de seguridad de la 
UCA. Sobre este hecho, el declarante afirmó que los 
agentes que les identificaron al entrar a la residencia 
de los jesuitas actuaron de forma extraña, expresa-
mente preguntando a Ellacuría si ya había regresado 
de su viaje. El padre Lemus narró que ese mismo día 
los padres le confirmaron que se había llevado a cabo 
un cateo, al que no le dieron más importancia debido 
a lo rutinario de los mismos.
 
Sobre el día de la masacre, el antiguo rector de la 
UCA afirmó que, a pesar de residir cerca de la casa 
de Ellacuría, se enteró a la mañana siguiente a través 
del marido y padre de las mujeres asesinadas, Julia 
Elba y Celina, y que, junto con el padre Tojeira, se 
trasladó al lugar de los hechos y pudo ver los cuerpos 
de las víctimas y los destrozos provocados por los 
militares, así como los mensajes falsos dejados por 
estos para inculpar al FMLN. 

La siguiente declaración leída fue la del perito José 
Luis García, coronel retirado y especialista en Fuer-
zas Armadas en Latinoamérica, quien participó en el 
juicio en El Salvador como perito. Según su testi-
monio, la jurisdicción militar debió haber juzgado 
de inmediato a los militares responsables por haber 
cometido un delito en tiempo de guerra y a menos 
de 200 metros del comando superior de la Fuerza 
Armada. García también sostuvo que Benavides no 
pudo haber llevado adelante de forma individual y 
unilateral una operación militar que implicaba ase-
sinar a una personalidad tan relevante como el rector 
Ellacuría ni a los jesuitas de la UCA, que era el prin-
cipal centro cultural del país.

«Nadie podía pensar que Benavides había 
actuado solo, pero ¿quién preguntaba? La sola 
idea de preguntar habría producido,,de un lado, 

sonrisas y, de otro, pánico»

Francisco Cádiz Deleito, embajador de España 
en El Salvador desde 1989 a 1991

Sobre el motivo del asesinato de los jesuitas, «al 
estar perdiendo la guerra, los militares decidieron 

morir matando. La cúpula de los militares 
escogieron a quienes habían tenido como 

enemigos comunistas y que estaban más a mano, 
(ya que) no se habían ido del país, ni estaban 

refugiados en embajadas»

Miguel F. Estrada Lemus, S.J. sucesor de 
Ellacuría como rector de la UCA
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LAS CONCLUSIONES DE LA FISCALÍA

En la novena y última sesión del juicio oral todas las 
partes elevaron a definitivas sus conclusiones y la 
defensa solicitó que, en caso de condena, se aplic-
aran las eximentes de estado de necesidad, fuerza 
irresistible y miedo insuperable y, subsidiariamente, 
una atenuante muy cualificada de dilaciones indebi-
das. Tras ello, las partes explicaron a la Sala los ra-
zonamientos que llevaron a sus conclusiones defin-
itivas. 

La primera parte procesal en informar fue el Minis-
terio Fiscal quien manifestó que el crimen cometido 
contra los padres jesuitas consistió en un asesinato 
terrorista planificado, ordenado y posteriormente 
encubierto por una estructura militar paralela y al 
margen de la legalidad –La Tandona–, integrada por 
miembros del Alto Mando así como de elevados ran-
gos de las Fuerzas Armadas, que se dedicaron du-
rante años a alterar la paz pública, produciendo un 
estado de terror en la población. 

El Ministerio Fiscal justificó que los asesinatos 
fueron alevosos pues se buscaba anular o impedir 
cualquier posibilidad de defensa o reacción y ase-
gurar la comisión del crimen. Este crimen, explicó 
la Fiscal, fue cometido a altas horas de la madruga-

da, mientras las víctimas dormían, por un batallón 
de acción rápida integrado por más de 40 personas, 
empleando armas militares; así mismo, indicó que 
fueron ejecutados en una posición de absoluta in-
defensión, obligándoles a tenderse boca abajo en el 
suelo. La representante de la Fiscalía destacó que el 
lugar dónde se cometieron los hechos estaba fuerte-
mente custodiado por cientos de militares y efectivos 
de seguridad, lo que aseguró el éxito de la comisión 
del crimen; describiendo la escena como que «el 
Alto Mando del Ejército salvadoreño tenía los ra-
tones bien encerraditos en la ratonera sin posibilidad 
de salida alguna». También identificó como móvil 
del crimen el rol del padre Ellacuría en la búsqueda 
de una salida negociada al conflicto armado interno, 
al ser el principal mediador que se comunicaba con 
todas las partes con la finalidad de llegar a una solu-
ción negociada al conflicto civil salvadoreño. Esta 
solución pactada era rechazada por los miembros de 
La Tandona, ya que implicaba que perdieran todo el 
poder que habían amasado en las décadas anteriores 
y vieran peligrar su impunidad por las miles de vi-
olaciones de derechos humanos cometidas bajo su 
mando.

Composición de la última sesión del juicio. Izquierda: la abogada Almudena Bernabeu. Arriba: el tribu-
nal. Abajo: el abogado Manuel Ollé. Derecha: el acusado Inocente Orlando Montano haciendo uso de la 

última palabra. Canal de la Audiencia Nacional, Ministerio de Justicia.
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Finalmente, sobre el acusado Montano, la Fiscalía 
demostró que, con sus afirmaciones durante su inter-
rogatorio en el plenario, quedaba plenamente acred-
itado que treinta años después de los crímenes seguía 
sintiendo animadversión hacia el padre Ellacuría y 
sus colegas. Según las propias declaraciones del acu-
sado, el golpe de Estado de 1979 contra los militares 
había sido planeado y dirigido desde la UCA, los pa-
dres jesuitas tenían armamento del FMLN, Ellacuría 
era asesor de la cúpula del FMLN y los propios jesu-
itas entrenaban a menores para la guerrilla. 

Sobre la participación directa de Montano en los 
hechos, la Fiscalía consideró probado que el acusa-
do, junto con otros cuatro miembros de La Tandona, 
dio la orden de ejecutar los asesinatos, teniendo un 
dominio total y absoluto del hecho. 

LAS CONCLUSIONES DE LAS 
ACUSACIONES PARTICULAR Y POPULAR

Tras el informe de la fiscalía, llegó el turno de la 
acusación particular y popular, que comenzó cen-
trándose en acreditar la responsabilidad del acusa-
do Montano a partir de la prueba practicada durante 
el juicio oral. Partiendo de la base de que ninguna 
de las partes había negado que los asesinatos fueron 
cometidos por la unidad de comandos del Batallón 
Atlacatl, la práctica de la prueba y los razonamientos 
de la acusación se dirigieron a demostrar la existen-
cia de un acuerdo premeditado del Alto Mando de 
la Fuerza Armada, por el cual tanto sus miembros 
como otros altos oficiales militares tomaron la de-
cisión consensuada y dieron órdenes precisas para 
activar y ejecutar la operación militar consistente en 
«asesinar al rector Ellacuría sin dejar testigos».
 
Los representantes de la acusación se han valido de 
la numerosa prueba indiciaria, que permite destruir 
la presunción de inocencia y que ha sido comple-
mentada y reforzada por la prueba pericial de inteli-
gencia de la profesora Terry Karl, elaborada sobre 
la base de múltiples entrevistas, análisis de cientos 
de informes y revisión de hasta 14 000 documentos 
desclasificados. El abogado Manuel Ollé señaló que 
la pericial de inteligencia ha sido imprescindible ya 
que ha permitido tratar, agrupar y analizar todos los 

documentos existentes sobre los hechos enjuiciados 
para llegar a conclusiones lógicas, independientes 
e imparciales sobre la participación de Montano en 
calidad de coautor mediato.

Sobre el relato de los hechos acreditados, en prim-
er lugar, la acusación consideró probado que el Alto 
Mando militar estaba bajo el control de La Tandona, 
un grupo de oficiales graduados en 1966 con un lar-
go historial de violaciones de derechos humanos y 
de encubrimientos sistemáticos, que en el año 1989 
habían conseguido cooptar prácticamente todos los 
puestos de mando. Los líderes de La Tandona eran 
los coroneles Zepeda, Montano y Ponce, quienes 
formaban parte del Alto Mando militar ostentando 
los respectivos cargos de viceministro de Defensa, 
viceministro de Seguridad Pública y jefe del Estado 
Mayor. Estos además se hallaban en la cima de la 
cadena de mando, a cargo de tomar las principales 
decisiones estratégicas y operativas –como el asesin-
ato de Ellacuría. En este sentido, la acusación afirmó 
que la razón que motivó que los líderes de La Tan-
dona decidieran asesinar a los padres jesuitas de la 
UCA fue por su liderazgo en las negociaciones de 
paz, lo que implicaba depurar las fuerzas armadas y 
retirar de las posiciones de poder a la «familia mafi-
osa» de La Tandona.

En segundo lugar, la acusación mantuvo que la pre-
meditación de los asesinatos se consideraba proba-
da por la operación psicológica que se inició el día 
11 de noviembre, consistente en una campaña de 
ataques verbales contra el padre Ellacuría y los jesu-
itas de la UCA. En esta se los identificó como ene-
migos subversivos y terroristas del FMLN y se pidió 
su ejecución violenta con llamamientos populares a 
que «les corten la cabeza». La operación, cuyo fin 
era legitimar el posterior asesinato de los jesuitas, 
fue realizada a través de la Radio Cuscatlán, la radio 
oficial de la Fuerza Armada y la única en antena du-
rante la semana de la ofensiva del FMLN, que solo 
pudo ser ordenada por el Alto Mando. 

En tercer lugar, tras la declaración del estado de si-
tio y la división de San Salvador en cinco comandos 
de seguridad, el día 13 de noviembre el Alto Mando 
trasladó a una unidad de comandos del Batallón At-
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lacatl al complejo militar contiguo a la UCA. A pesar 
de ser la mejor unidad de élite de la fuerza armada 
salvadoreña, durante los 3 días que permanecieron 
allí, el letrado destaca que no consta que se les asig-
nara ninguna operación militar distinta a la registrar 
la residencia de los jesuitas y asesinarlos dos días 
después, la madrugada del 16 de noviembre.

La acusación destaca que los hechos relativos a las 
reuniones del día 15 de noviembre y al traslado de 
la orden de asesinar a Ellacuría fueron confirmados 
por la libreta manuscrita de Benavides y por el tes-
timonio invariable del testigo directo, Yusshy René 
Mendoza, que afirmó en su declaración que el propio 
Cnel. Benavides le había narrado que aquella tarde 
se habían producido dos reuniones consecutivas y, 
en la segunda de ellas, los coroneles Montano, Zepe-
da, Larios, Ponce y Elena, habían decidido, deliber-
ado y acordado que el padre Ellacuría debía de ser 
asesinado sin dejar testigos.

Posteriormente, el letrado Manuel Ollé también 
hizo referencia al proceso de encubrimiento lleva-
do a cabo por Montano y el resto del Alto Mando. 
Todos los testigos y pruebas mostraron que desde 
el comienzo de la investigación se buscó poner un 
cortafuegos y evitar que se descubriera la actuación 
de los superiores de Benavides, obstaculizando la in-
vestigación a través de la Comisión de Investigación 
de Hechos Delictivos (CIHD) y de la Comisión de 
Honor, intimidándose a testigos directos por el FBI, 
alterando las declaraciones de los testigos ante la 
Comisión de Honor, impidiendo el trabajo de los fis-
cales del caso, asesinando a testigos clave, queman-
do los libros de registro, modificando las armas del 
delito, mintiendo sistemáticamente, preparándose 
las declaraciones por el abogado Rodolfo Parker así 
como amenazando a todos los intervinientes contin-
uamente, tal como hizo Montano con la mujer del 
entonces teniente Mendoza, a la que amenazó de 
muerte. Además, destacó que el encubrimiento se ha 
prolongado hasta la actualidad, al haberse puesto de 
manifiesto que el perito de la defensa Oscar Alfredo 
Santamaría viajó a España en 2008 con el objeto de 
obstaculizar la querella de la que deriva este proced-
imiento y presionar para que la investigación de la 
Audiencia Nacional se archivara.

Tras haber enumerado y justificado los hechos proba-
dos, la acusación procedió a analizar la intervención 
de Montano en el crimen indicando que entre los el-
ementos que apuntaban su responsabilidad directa 
en la preparación, decisión y encubrimiento de los 
hechos, destacaban que las fuerzas de seguridad bajo 
su mando fueron las que verificaron la llegada de El-
lacuría y participaron en operaciones militares, que 
todos los principales militares y la cúpula se reunier-
an diariamente para tomar las decisiones relativas a 
frenar la ofensiva, y que el día 15 de noviembre todo 
el Alto Mando estuviera reunido, siendo inverosímil 
que Montano no estuviera presente, sin haber ofreci-
do ni siquiera coartada alguna. 

En la segunda parte de su intervención, la acusación 
procedió a calificar jurídicamente la intervención 
del acusado en los hechos delictivos como coautor 
mediato, actuando a través de un aparato organiza-
do de poder. Esta teoría ha sido desarrollada por el 
penalista alemán Claus Roxin y por el catedrático 
español Enrique Gimbernat, habiendo sido aplicada 
por la jurisprudencia internacional en el caso Eich-
mann (1961), en el procedimiento contra las Juntas 
Militares argentinas (1986) o el caso de los tiradores 
del Muro de Berlín (1990-1997). 

En el presente supuesto, consistiría en una sentencia 
histórica para el derecho español e internacional, la 
acusación afirmó tajantemente que se cumplen todos 
los requisitos de la autoría mediata por aparatos 

«Todas las pruebas apuntan claramente a que fue 
la cúpula de La Tandona la que tomó por consenso 

la decisión de acabar con Ellacuría y que, 
Montano no solo participó en la toma de 

decisión, sino que además no evitó desde su 
posición de poder que se ejecutaran estos hechos, 

procediendo posteriormente a encubrirlos y a 
obstaculizar sistemáticamente la investigación»

Manuel Ollé Sesé, abogado de la acusación popular 
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organizados de poder, a saber: (i) la existencia previa 
de una organización estructurada –en este caso, La 
Tandona y el Alto Mando ocupado por ellos–; (ii) el 
poder de mando –todos los procesados se hallaban 
en la cúspide de una estructura jerárquica vertical 
con absoluta capacidad de adoptar decisiones crim-
inales y de transmitirlas a sus subordinados–; (iii) 
la actuación desde un marco aparente de legitimidad 
formal; (iv) el apartamiento del marco de legalidad 
vigente –se estaba en un conflicto armado no inter-
nacional y se ejecutaron a los padres jesuitas y a dos 
mujeres, es decir, a víctimas civiles–; (v) la fungibi-
lidad del ejecutor –los autores mediatos eligieron al 
propio batallón Atlacatl para que lo ejecutara, pudi-
endo seleccionar a cualquier ejecutor y sabiendo que 
su orden siempre se perpetraría–; y (vi) la predis-
posición a la realización del hecho por el autor ma-
terial –durante varios días se sometió a los soldados 
a mensajes contrarios a los jesuitas que los predis-
pusieron psicológicamente, además de ser parte de 
la estructura militar y estar obligados a cumplir las 
órdenes de sus superiores en el contexto extraordi-
nario de la ofensiva. 

Según la acusación, hubo múltiples autores mediatos 
que lideraban este aparato organizado de poder –los 
coroneles Montano, Ponce, Larios, Zepeda y Elena– 
en régimen de coautoría, y que actuando de común 
acuerdo, ordenaron asesinar a Ellacuría. La coau-
toría mediata, inédita en la jurisprudencia española, 
ha sido reconocida por la Corte Penal Internacional 
en varios casos, como el caso Gaddafi y el caso Al 
Bashir. La acusación argumentó que hubo un acu-
erdo común por consenso de los miembros del Alto 
Mando señalados para ordenar el asesinato; su ac-
tuación fue una contribución esencial a la comisión 
del delito, ya que lo decidieron, lo posibilitaron y 
lo facilitaron; y que estos controlaban la estructura 
criminal y a los subordinados, garantizando de acu-
erdo con esta organización y jerarquía que el crimen 
se cometería, todo lo cual confirmaba la coautoría 
mediata.

La coautoría mediata, tal como indicó la acusación, 
no vulnera el principio de responsabilidad individual 
porque está íntimamente relacionada con el dominio 
del hecho delictivo, sin ser importante la identidad 

del ejecutor material, ya que el control del delito y de 
la organización criminal depende del autor mediato, 
en este caso, del acusado y los otros cuatro miembros 
de La Tandona. El ejecutor material, como ejempli-
ficó la acusación, es intercambiable y dispensable, 
ya que está integrado en el propio aparato organiza-
do de poder y ejecuta una acción sobre la que no ha 
decidido nada.

Además, la acusación subrayó que Montano, deriva-
do de su posición de viceministro de Seguridad Públi-
ca y miembro del Alto Mando, tenía dos respons-
abilidades como superior: 1) impedir que sus tropas 
subordinadas perpetraran y cometieran crímenes; y 
2) en caso de que los hubieran cometido, proceder 
a sancionarlos abriendo expedientes disciplinarios o 
iniciando procedimiento judiciales contra ellos. Por 
ello, la acusación señaló que Montano también sería 
culpable en calidad de autor en comisión por omis-
ión de acuerdo con la responsabilidad del superior 
por los crímenes de sus subordinados, que ya esta-
ba prevista en la normativa internacional, española 
y salvadoreña vigente en el momento de los hechos.

La tercera sección de la intervención del letrado de 
la acusación se dirigió a justificar la calificación de 
los asesinatos como terrorismo de Estado, al haberse 
servido La Tandona y el acusado de los medios ma-
teriales, económicos y personales del Estado para 
cometer sus crímenes, dentro de una estructura 
criminal jerárquica, organizada y con capacidad de 
mando por parte de unos líderes –entre los que de-
stacaba Montano– que tomaban decisiones tácticas 
y estratégicas. Además, tenían una clara finalidad de 
subvertir el orden público y constitucional a través 
de la violencia generalizada, creando alarma e inse-
guridad, alterando la paz y provocando un estado de 
terror en la población. 

En la parte última de su intervención, el abogado 
Manuel Ollé defendió la necesidad de condenar al 
acusado por los ocho asesinatos terroristas –y no por 
sólo cinco de ellos–, basándose en que las leyes es-
pañolas facultan para enjuiciar los delitos conexos 
relacionados con un hecho delictivo sobre el que el 
tribunal tenga jurisdicción. En este caso, a pesar de 
la reforma del principio de jurisdicción universal, al 
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poderse investigar los hechos relacionados con las 
muertes de las cinco víctimas de nacionalidad es-
pañola –los padres Ellacuría, Martí Baró, Montes, 
López y Moreno–, la sala está legalmente obligada 
a enjuiciar y condenar por los asesinatos de las víc-
timas salvadoreñas –el padre López y López, la ama 
de llaves Julia Elba Ramos y su hija Celina Mariceth 
Ramos.

El abogado finalizó haciendo referencia al contexto 
internacional en el que se produjeron estos crímenes 
en El Salvador, un conflicto armado no internacio-
nal, en el que se cometieron crímenes de guerra al 
asesinar a civiles, lo que constituye la perpetración 
de crímenes internacionales de primer grado que 
ofenden al conjunto de la humanidad. La acusación 
destacó que la prohibición de cometer crímenes de 
guerra, además de estar contenida en los Convenios 
de Ginebra de 1949 –y ratificados por España en 
1952 y por El Salvador en 1953–, ha sido recono-
cida como norma de ius cogens, derecho imperativo 
y norma cristalizada en la costumbre internacion-
al, que obliga a todos los estados a perseguir estos 
crímenes desde hace más de 70 años. 

En este alegato final reivindicó la necesidad de hac-
er referencia a la justicia universal y al contexto in-
ternacional de los delitos para otorgar a las víctimas 
una respuesta integral y reparadora afirmando la 
auténtica naturaleza de crímenes internacionales que 
revistieron los asesinatos de los padres jesuitas en El 
Salvador. Todo ello, a pesar de la incapacidad de en-
juiciar a Montano por tales crímenes internacionales 
debido a la supresión casi total del principio de juris-
dicción universal en la normativa procesal española 
que se operó en 2014. 

LAS CONCLUSIONES DE LA DEFENSA Y LA 
ÚLTIMA PALABRA DEL ACUSADO MONTA-

NO

Tras la intervención de la acusación, la defensa del 
acusado presentó sus conclusiones intentando eximir 
de toda responsabilidad criminal a Montano, cues-
tionando la jurisdicción del tribunal para llevar a 
cabo el enjuiciamiento y cuestionando las pruebas 
presentadas por la acusación, sin ofrecer ninguna ex-

plicación más allá de que el acusado tenía funciones 
administrativas y desconocía íntegramente la toma 
de decisión de asesinar a Ellacuría sin dejar testigos.  
El juicio oral finalizó con la intervención final del 
acusado Inocente Montano, que optó por hacer uso 
de su derecho a la última palabra. En el mismo, a 
pesar de la oportunidad de reconocer su participación 
en los hechos delictivos, negó todos los hechos que 
se le imputaron y se mantuvo fiel a la versión de que 
el Alto Mando militar no tuvo nada que ver con los 
asesinatos y estos se debieron a una decisión uni-
lateral del Cnel. Benavides, al mando del Batallón 
Atlacatl. Sí reconoció que pertenecía y pertenece a 
La Tandona, confirmando que se trata de una orga-
nización que no ha desaparecido y que todavía se 
reúne con frecuencia. 

Tras esta intervención, el Presidente de la Sala de lo 
Penal de la Audiencia Nacional dio por concluido el 
juicio oral, quedando este procedimiento visto para 
sentencia. 

LA SENTENCIA CONDENATORIA CONTRA 
INOCENTE MONTANO

Finalmente, el 11 de septiembre de 2020, tuvo lugar 
la audiencia para dar lectura a la sentencia del juicio 
por la masacre de los seis padres jesuitas y dos mu-
jeres en El Salvador el 16 de noviembre de 1989. 
De forma unánime, el Tribunal declaró al acusado, 
el coronel Inocente Orlando Montano, culpable de 
cinco delitos de asesinato de carácter terrorista a la 

Imagen 12: Inocente Montano durante la lectura de la senten-
cia condenatoria en la Audiencia Nacional. RTVE, Canal 24h. 
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pena de prisión de 26 años, 8 meses y 1 día por cada 
uno de ellos, aplicándole una condena que asciende 
a 133 años, 6 meses y 5 días de cárcel, aunque según 
la norma española solo cumplirá 30 años de pena 
efectiva. 

En la sentencia, el magistrado ponente, Fernando 
Andreu Merelles, hace un desarrollo del contexto 
histórico-político de El Salvador en los años anteri-
ores a los hechos, especialmente del conflicto arma-
do interno en el que el país estaba inmerso.  

También explica el rol que Ignacio Ellacuría y el res-
to de los padres jesuitas de la UCA tuvieron como 
mediadores de una vía negociada y de diálogo hacia 
la paz en El Salvador.

La sentencia también explica la estructura de las 
Fuerzas Armadas en el año 1989, las cuales estaban 
lideradas formal y operativamente por el Alto Man-
do, compuesto por el presidente Cristiani; el minis-
tro de Defensa Larios; los viceministros de Defensa 
y Seguridad Pública, Zepeda y Montano; y el jefe 
y subjefe del Estado Mayor Conjunto, Ponce y Ru-
bio. La mayoría de ellos formaban parte de la pro-
moción militar de La Tandona y tomaban todas las 
decisiones relevantes por consenso. 

La sentencia desarrolla de forma cronológica y de-
tallada los sucesos que dieron lugar a los asesinatos 
desde el 11 hasta el 16 de noviembre de 1989: i) la 
operación psicológica diseñada por el Alto Mando a 
través de la radio militar para identificar a Ellacuría 
con un enemigo terrorista y el «cerebro del FMLN» e 
incitar a su asesinato; ii) la declaración del estado de 
excepción, los registros de la UCA y la estricta vigi-
lancia y control militar del campus universitario para 
que nadie entrara o saliera; iii) el registro de recono-
cimiento de la residencia de los padres jesuitas de la 
UCA llevado a cabo por la unidad de comandos del 
Batallón Atlacatl, unidad de élite del ejército salva-
doreño trasladada por el Alto Mando expresamente 
para asesinar a los padres jesuitas; iv) las sucesivas 
reuniones del día 15 de noviembre entre los oficia-
les de mayor rango del país para adoptar medidas 
más agresivas contra el FMLN y contra la disiden-
cia política, especialmente la reunión del Alto Man-

do en el que se acordó matar al padre Ellacuría sin 
dejar testigos, operación que fue ordenada al Cnel. 
Benavides, director de la Escuela Militar; v) los ac-
tos preparatorios y la ejecución de los asesinatos por 
parte de la unidad de comandos del Batallón Atlacatl 
la noche del 15 al 16 de noviembre; vi) la reacción 
internacional de condena del crimen, los constantes 
actos de encubrimiento por parte del Alto Mando, 
los cuales llevaron a que el proceso judicial seguido 
en El Salvador en 1992 fuera fraudulento y acabara 
con la absolución de los miembros del Batallón Atla-
catl, así como la aprobación de una Ley de Amnistía 
General en 1993 que garantizó la subsecuente y pro-
longada impunidad. 

La sentencia hace también una valoración de la 
prueba testifical, en concreto considera «vital» la 
declaración del exteniente René Yusshy Mendo-
za Vallecillos, quien tras declararse la prescripción 
del delito respecto de su presunta participación fue 
declarado testigo en la causa. 

También destaca por su importancia los informes 
periciales de la profesora Terry Karl, cuyas con-
clusiones y sus detalladas explicaciones en el acto 
del juicio oral fueron determinantes para el con-
vencimiento del Tribunal. En ese sentido, cabe de-
stacar que es la primera vez que un informe pericial 
no policial es admitido como prueba pericial de in-
teligencia por los tribunales españoles. 

El Tribunal señala a su vez que el principio de per-
sonalidad pasiva es, tras las reformas de la ley, el 
título jurisdiccional que otorga competencia a los 
tribunales españoles para conocer de los hechos en 
virtud del artículo 23.4 e) 4º de la Ley Orgánica del 
Poder Judicial, modificada por la reforma de 2014. 
Esta reforma redujo dramáticamente el principio de 
jurisdicción universal en España. De acuerdo con la 
reforma, el Tribunal solo puede conocer de los del-
itos de terrorismo si la víctima tuviera nacionalidad 
española en el momento de comisión de los hechos. 
El Tribunal señala, no obstante, que aunque los 
hechos declarados probados son legalmente consti-
tutivos de ocho delitos de asesinatos terroristas, este 
solo tiene jurisdicción para condenar por cinco de 
los mismos. 
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El magistrado ponente sostiene la calificación jurídi-
ca de asesinatos alevosos de carácter terrorista en 
virtud de los artículos 406 y 174 bis b) del Código 
Penal vigente en el momento de los hechos, que se 
corresponden con el artículo 573. 1º del Código Pe-
nal actual. Según la sentencia, el dolo homicida del 
autor del delito es directo respecto del padre Ignacio 
Ellacuría, ya que la voluntad consciente del conde-
nado era conseguir su muerte; mientras que el dolo 
es eventual respecto de las otras siete víctimas, ya 
que el autor consintió el más que probable resultado 
de muerte de todas ellas, al dar la orden de eliminar 
a todo aquel que pudiera ser testigo del asesinato de 
Ellacuría. 

Según el Tribunal, ha quedado acreditado, a través 
de la prueba practicada, que los miembros compo-
nentes del Alto Mando de las Fuerzas Armadas sal-
vadoreñas, como núcleo decisor colegiado, entre los 
que se encontraba el viceministro Montano, al ver 
amenazada su situación de poder y dada la enver-
gadura y éxito que estaba encontrando la ofensiva 
del FLMN en noviembre de 1989, decidieron ejecu-
tar a la persona que impulsaba e intentaba llegar a la 
paz, a través del diálogo y la negociación. Para ello, 
siguiendo un plan preconcebido, dieron la orden di-
recta y ejecutiva al Coronel Director de la Escuela 
Militar, de ejecutar a Ignacio Ellacuría, sin dejar tes-
tigos y le facilitaron los medios necesarios que ase-
gurasen el éxito de la operación.  

Sobre la calificación de los hechos como terrorismo, 
el Tribunal señaló que:

La sentencia cita los Convenios de Ginebra de 1949, 
aplicables en supuestos de comisión de graves in-
fracciones en el marco de contextos bélicos para 
consagrar el principio de inmunidad civil, por el cual 
la población civil no deberá ser objeto de ataque o 
violencia. En ese sentido, el Tribunal señala que los 
ocho asesinatos fueron un crimen cometido para cau-
sar terror en la población civil en el marco del con-
flicto armado interno salvadoreño. Según la senten-
cia, la razón por la que los miembros del Alto Mando 
decidieron cometer tal crimen fue el hecho de que el 
asesinato del rector de la UCA «aniquilaría la espe-
ranza y ensombrecería el camino del diálogo, con la 
consiguiente confusión social y terror en cuanto al 
presente y al futuro de la sociedad salvadoreña».

El Tribunal confirma que el Alto Mando compuesto 
por el presidente de la República, el ministro de De-
fensa, los viceministros de Defensa y de Seguridad 
Pública -cargo ocupado por el condenado-, el jefe y 
el subjefe del Estado Mayor acordó y ordenó el ase-
sinato de las ocho víctimas de la UCA cercenando 
el camino hacia el diálogo y la paz mediante la vio-
lencia y la comisión de graves delitos, que causaron 
alarma y alteraron gravemente la paz y la conviven-
cia ciudadana.

Para lograr sus objetivos, los autores intentaron hac-
er creer a la opinión pública que tanto Ignacio El-
lacuría como el resto de sacerdotes que trabajaban 
como profesores de la UCA, especialmente Ignacio 
Martín Baró y Segundo Montes Mozo, pertenecían al 
liderazgo intelectual del FMLN, generando la «falsa 
afirmación de la existencia de un enemigo infiltrado 
en las estructuras de la sociedad», que tenía «como 
fin terminar con los valores aceptados como propios 
y absolutos por quienes detentaban el poder». 

Es fundamental en esta sentencia y sin precedentes 
en los tribunales españoles el reconocimiento de la 
figura de la coautoría mediata en aparatos organiza-
dos de poder. La sentencia cita la teoría del profesor 
Claus Roxin para sostener que el Alto Mando de las 
Fuerzas Armadas salvadoreñas, al que pertenecía el 
condenado Inocente Orlando Montano, fue el grupo 

La finalidad terrorista también «es de aplicación 
al campo de la violencia ejercida desde los propios 
aparatos del Estado, es decir, lo que comúnmente 

viene a denominarse “terrorismo desde el Estado”, 
que se fragua y desarrolla en determinados núcleos deci-

sivos de poder, como en el presente caso, 
en el seno del Alto Mando de las Fuerzas Armadas, 

al que pertenecía el acusado, 
Inocente Orlando Montano Morales»

Tribunal sentenciador, Sección 2ª de la Sala de lo 
Penal de la Audiencia Nacional de España
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que, conjuntamente y con el dominio funcional del 
hecho, tomaron la decisión de común acuerdo de eje-
cutar a los padres jesuitas a través de la unidad de co-
mandos del Batallón Atlacatl, quienes obedecerían 
sus órdenes de forma automática en cumplimiento 
de la cadena de mando en un contexto de conflicto 
armado interno. El Tribunal rechazó las causas mod-
ificativas de la responsabilidad penal alegadas por la 
defensa del Sr. Montano: estado de necesidad, fuer-
za irresistible, miedo insuperable, así como las dila-
ciones indebidas. La sentencia sostiene que no hay 
dilación indebida, pues el proceso judicial en España 
se inició en 2009, justo antes de que los hechos pre-
scribieran, debido a la notoria imposibilidad de que 
los mismos pudieran ser en El Salvador. Además, 
se señala que el proceso de extradición se retrasó 
debido a que el Sr. Montano tuvo que cumplir otra 
condena penal impuesta por las autoridades de los 
EE.UU. El Tribunal también señala la complejidad 
de la causa ya que todas o la mayoría de las fuentes 
de prueba se encontraban en el extranjero. La senten-
cia hace a su vez algo novedoso, pero esperanzador 
para estos esfuerzos de justicia, el Tribunal explíci-
tamente reconoce el trabajo de la acusación popular 
liderada por Almudena Bernabeu y Manuel Ollé a la 
que califica de excepcional, «imprescindible, deci-
siva y determinante». 

Contra esta sentencia cabe recurso de casación ante el 
Tribunal Supremo español, derecho que podría ser ejer-
cido en los próximos días por el abogado del condenado.

LAS IMPLICACIONES DEL 
PROCESO JUDICIAL

Las implicaciones del proceso judicial llevado a cabo en 
la Audiencia Nacional española contra el Cnel. Montano 
son extraordinarias. 

En primer lugar, más que solo un juicio, este proceso ha 
constituido una oportunidad clave para volver a juntar a 
todos aquellos que han acompañado a las víctimas en este 
largo camino de justicia. El juicio sobre la masacre de los 
jesuitas representa una oportunidad histórica para crear 
conciencia sobre la historia del conflicto armado en El 
Salvador y dignificar a las víctimas, quienes tras muchos 
años de espera, desean poder ver, por fin, a uno de los 
principales responsables cumplir condena. 

El esclarecimiento del crimen y la exigencia de respons-
abilidades a sus máximos responsables sirve a su vez 
para exponer las estructuras criminales y las causas de 
una situación endémica de violencia y desigualdad que 
se ha mantenido durante décadas en el país; esas mismas 
estructuras e injusticias a las que Ellacuría y sus com-

«Dado el papel determinante y decisivo de la 
acusación popular en la tramitación del proceso 
no solo por cuanto fue dicha acusación la que 

interpuso la querella inicial y que dio origen a la causa, 
y que lo hizo poco antes de que 

transcurriesen los veinte años que tiene señalada la pre-
scripción del delito, sino también por su 

esencial contribución en el buen fin del proceso, 
coadyuvando a la tramitación de la causa, tanto en España 

como en el extranjero, facilitando la labor del Juzgado 
Central en fase de instrucción y de este 

Tribunal en la celebración del juicio, todo lo cual nos lle-
va a calificar su intervención como de determinante para 
la terminación, en justicia, del presente proceso y de la 

impunidad en que se encontraban los crímenes enjuicia-
dos»

Tribunal sentenciador, Sección 2ª de la Sala de lo 
Penal de la Audiencia Nacional de España

«Esta importante sentencia trae justicia y 
esperanza para quienes no han cesado de 

buscarla, los familiares de las víctimas, como la 
familia de Ignacio Martín Baró y el pueblo 

salvadoreño. Además, confirma algo que venimos 
anhelado quienes creemos en la justicia 

universal: que es fundamental que existan leyes 
que procuren acceso a la justicia a víctimas de 

crímenes internacionales y violaciones de 
derechos humanos, quienes como en el caso de 
El Salvador, han encontrado todas las puertas 
cerradas. Con esta sentencia, una vez más, los 
tribunales españoles dan esperanza a miles de 

personas. Ojalá este esfuerzo pueda replicarse en 
El Salvador y sea el principio de una verdadera 
transformación en el país para que hechos como 

este nunca se repitan»

Almudena Bernabeu, cofundadora del Grupo 
Guernica y directora del Centro Guernica para la 

Justicia Internacional
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pañeros jesuitas tan firmemente se oponían. Si bien los 
militares buscaron sepultar las voces de los padres je-
suitas, su lucha por los derechos humanos de aquellos a 
quienes no se les permite tener voz, está hoy más viva 
que nunca.

Para lograr ese objetivo de justicia, el equipo dirigido 
por Almudena Bernabeu y Manuel Ollé combinó prue-
ba documental, pericial y testifical con el fin de construir 
un relato formal e histórico de la verdad, no solo de los 
hechos que rodearon al crimen, sino también del contexto 
político de El Salvador en 1989. Todo ello, en un proceso 
judicial con todas las garantías y persiguiendo el máximo 
rigor jurídico e histórico posible.

En unión con la construcción del relato, el siguiente ob-
jetivo ha sido lograr que este caso tenga un impacto real 
en El Salvador en dos sentidos complementarios. Por un 
lado, despertando las conciencias del pueblo salvadoreño, 
que ha tenido oportunidad de participar virtualmente en 
las sesiones del juicio gracias a su retransmisión en direc-
to. Por otro lado, acabando con la impunidad de aquellos 
que se han sentido intocables durante tanto tiempo. 

De hecho, este proceso coincide con el soplo de esper-
anza que la decisión de la Corte Suprema de Justicia de 
20165  trajo a las víctimas salvadoreñas, al declarar la in-
constitucional «de un modo general y obligatorio» de la 
Ley de Amnistía de 1993.

Por último, el juicio en la Audiencia Nacional española 
contra el Cnel. Montano podría ser la segunda condena 
basada en los principios de justicia universal después de 
la que se impuso al oficial militar argentino, Adolfo Scil-
ingo. En consecuencia, el juicio representa una oportuni-
dad única para reabrir el debate sobre la justicia universal 
en España, cuya regulación ha sufrido varios reveses du-
rante los últimos años. 

En especial, tras la reforma de la Ley Orgánica del Poder 
Judicial (LOPJ) de 2014 que prácticamente hizo desapa-
recer la jurisdicción de los tribunales españoles para in-
vestigar y enjuiciar los crímenes más graves cometidos 
fuera de su territorio.

Como señalaron los letrados de la acusación durante el 
juicio, «sin justicia no hay paz, no hay reconciliación ni 
perdón». El poder judicial es un mecanismo esencial que 
acompaña a los procesos transicionales y que no puede 
desconocer graves violaciones de derechos humanos y 
crímenes internacionales. A pesar de que hoy está profun-
damente mermado, fue gracias al principio de jurisdic-
ción universal que hemos podido llegar a este momento 
y celebrar este juicio siendo un tribunal español quien 
ha velado de manera efectiva por la protección y tute-
la de bienes jurídicos internacionales, actuando en rep-
resentación de la comunidad internacional y sobre todo, 
devolviéndole algo de justicia al pueblo salvadoreño que 
tanto ha luchado por conseguirla, sin resultados. La justi-
cia universal no es solo justicia, es solidaridad y esperan-
za para las víctimas. 

5  Sentencia de la Sala de lo Constitucional de la Cor-
te Suprema de Justicia, Proceso de Inconstitucionalidad 44-
2013/145-2013 del 13 de julio de 2016. https://www.refworld.
org.es/pdfid/59d276aa4.pdf 

«El proceso penal que se ha seguido en la 
Audiencia Nacional y el juicio que tuvo lugar 

en Madrid (…) no representan ninguna agenda 
de abogados y no responde a ningún interés
personal o cuasi personal mío o de ninguno 

de los impecables profesionales asociados a la 
causa, como son Manuel Ollé Sesé, Carolyn 

Patricia Blum, Benjamín Cuéllar, Jon Cortina, 
Dean Bradley, Jon Sobrino, los jesuitas de la 
UCA, y tantos otros. El caso tiene un solo 

anhelo, el de materializar esa pieza de justicia 
abandonada desde la firma de la paz; 

enmendar la absoluta inobservancia de lo que 
un proceso de justicia transnacional debe ser, 
sin que ello represente una amenaza ni para 
las derechas ni para las izquierdas, ni para el 

FMLN ni para ARENA o las fuerzas armadas. 
Este caso solo busca ayudar y 

contribuir a un verdadero proceso que 
transforme para siempre El Salvador»

Almudena Bernabeu, cofundadora del 
Grupo Guernica y directora del Centro Guernica para la 

Justicia Internacional
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